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    PRELUDIO 
 
      
 
    Kelium se levantó temprano. Su compañero, Roydin, seguía en la cama, dormido, y no quiso despertarlo. Le dio un beso en la mejilla y saltó del lecho con energía. La mujer que ambos compartían, Lizla, estaba de viaje a su pueblo y les había dejado a los dos solos. Era una obligación familiar inevitable, pues ella hubiera preferido quedarse con ambos. 
 
    Kelium estaba nervioso, y no había dormido gran cosa. 
 
    Era el gran día. El del viaje a lo desconocido. 
 
    Se lavó a conciencia y se preparó un desayuno más fuerte de lo habitual. No sabía cuándo volvería a comer. 
 
    Roydin lo encontró desayunándose. 
 
    —¿Todo eso? —preguntó, viendo el montón de lonchas de carne, las frutas y los dos zumos. También había tortas de cereal y mermelada. 
 
    —Tengo que alimentarme bien, ya lo sabes. 
 
    —Sí. Me pregunto si te volveré a ver. 
 
    Kelium captó el tono de preocupación de su compañero. Su semblante era todo un poema. Decidió dejar lo que estaba haciendo para darle un abrazo. 
 
    —Tranquilo, cariño. Sólo estaré unos días y no pienso alejarme mucho. Si todo va bien daré el aviso para que me recojan en una o dos lunas. Es una pena que no esté Lizla, pero espero verla al regreso. 
 
    —¡No sabes lo que te vas a encontrar! 
 
    —Lo sé. Pero el riesgo vale la pena. ¡Todo un mundo para comerciar! 
 
    —¿Y no podría ir otro? 
 
    —¡No me vengas con esas, Roydin! He de ser yo, lo sabes bien. 
 
    —¡Es que tengo miedo! 
 
    —El miedo es cosa de mujeres. Ellas siempre van sobre seguro. Nosotros los hombres somos los que nos arriesgamos, y a veces perdemos la vida. Forma parte de nuestra naturaleza, lo sabes bien. ¡Menos mal que no está Lizla, pues con ella delante no podría decirlo! 
 
    —A veces me pregunto si no tendré algo de mujer. Por eso me gusta vivir contigo, ya sabes. 
 
    —¡Bah! ¡Boberías! ¿Y qué me dices de Lizla? No veo que te vaya mal con ella. 
 
    —No estoy tan seguro. Pero mejor te dejo solo, para que sigas preparándote. 
 
    Roydin pasó al baño para lavarse, pues él también tenía sus obligaciones. Lo esperaban en la escuela para el grupo de titulación, los que estaban a punto de completar sus estudios básicos. Interpretaría para ellos uno de sus temas más famosos. 
 
    Kelium sintió que se le había pasado el miedo. Se puso a comer con más ganas hasta terminar con todo. 
 
    Cedió el puesto en la mesa a su compañero, y salió a la calle. 
 
    Hacía sol, era un precioso día de primavera. Jilombritx era una gran ciudad, con varios miles de habitantes, pero así y todo llegaban los aromas del campo y los sonidos de los pájaros y los insectos que revoloteaban entre las flores. 
 
    Un buen día, sí. El gran día. 
 
    Mientras caminaba hacia la universidad, recordó sus tímidos inicios. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    ACTO 1º 
 
      
 
    1.- EL COMERCIANTE 
 
      
 
    El pequeño Kelium se aburría en el minúsculo poblado de Lohy. Su madre y las demás mujeres no le dejaban hacer casi nada. Incluso intervenían si los juegos con sus dos amigos masculinos se hacían muy bruscos. 
 
    Había más chicas que chicos en el pueblo, y Kelium sólo tenía a Gonzat y Herbis de su edad; había unas diez chicas, pero ellas solían agruparse para jugar a las familias o a recoger comida, cosas siempre aburridas. A veces lo obligaban a participar, pues no tenía sentido jugar a las familias sin un varón, pero Kelium odiaba que le dijeran lo que tenía que hacer. Gonzat y Herbis no eran de ese parecer y aceptaban el liderazgo femenino sin problemas. 
 
    Kelium no soportaba que las hembras le estuvieran mandando continuamente, y por lo que podía observar era el único hombre del pueblo con tales ideas. Todos los adultos, y los demás jóvenes, obedecían a las mujeres y no les parecía mal que fueran así las cosas. 
 
    Se decía que los hombres que no aceptaban vivir en el pueblo podían marcharse, siempre y cuando pudieran vivir por su cuenta. Eran los vagabundos, hombres sin casa ni ama, que andaban de pueblo en pueblo haciendo trabajos aquí y allá. No tenían ama, pero debían obedecer a las mujeres en el pueblo que visitaran, pues ellas le decían lo que tenían que hacer. De lo contrario, no tenían otra opción que seguir su camino. 
 
    Kelium se había planteado ser un vagabundo, pero aún debía crecer y formarse. De todos modos, quedaba otra opción. Podía hacerse comerciante. Y era una opción mucho más atractiva. 
 
    Una vez cada varias lunas, entre dos y seis, aparecía Aztrog el comerciante. Con su enorme vehículo cargado de toda clase de objetos, su aparición provocaba un revuelo inmediato entre las mujeres; muchas dejaban lo que estaban haciendo para ir corriendo a ver las novedades que traía. 
 
    Aztrog disfrutaba con ello. Con toda calma, detenía su transporte en el descampado central del pueblo, ponía los seguros y abría la puerta. Mientras se desplegaba el toldo automático, el corro femenino iba creciendo, y la ansiedad se palpaba. Por fin, el maestro comerciante salía teatralmente por la puerta y las invitaba a entrar. 
 
    A veces estaba un día, a veces toda una fase lunar. Durante ese tiempo, Aztrog intercambiaba algunos de sus bienes por productos de Lohy. No sólo eran las mujeres quienes se interesaban por el intercambio, también los hombres; pero éstos solían dejar que las chicas llegaran primero, luego iban ellos con más calma. 
 
    Aztrog dormía en su propio vehículo, pero a veces lo hacía en alguna de las casas del pueblo. De hecho, Kelium recordaba haberlo visto en su propia vivienda más de una vez. 
 
    Y Aztrog podía llevárselo como ayudante. Inclusive, Kelium parecía recordar que, siendo aún pequeño, el comerciante había dicho algo en tal sentido. Pero él era muy niño para recordar los detalles, se trataba de algo que el comerciante había dicho a su madre. 
 
    En todo caso, bien que podría preguntarle si era posible ser su ayudante. Viajar de pueblo en pueblo, conociendo otras mujeres. Kelium aún sabía poco del sexo pero oía a los mayores contar maravillas de las relaciones sexuales; puede que fueran exageraciones, pero tenía que haber algo que hacía que hombres y mujeres durmieran juntos. 
 
    Y al fin llegó Aztrog. Detuvo su vehículo donde siempre, desplegó los paneles solares y los generadores de viento, puso los seguros, sacó el toldo y abrió la puerta. Todas las mujeres fueron corriendo. 
 
    Pasada la locura inicial, se acercaron algunos hombres, como era lo habitual. Y Kelium fue con ellos. 
 
    Buscó un momento para hablar con el comerciante. 
 
    —Señor Aztrog, ¿podría yo ser su ayudante? 
 
    —Quieres irte de aquí, ¿no es eso? 
 
    —Sí. 
 
    —Bien, puedo llevarte. De hecho ya soy mayor y necesito que me echen una mano. Pero primero tienes que contar con el permiso de tu madre. Tal vez para la próxima luna, o cuando tu madre decida. 
 
    —¿También usted tiene que obedecer a las mujeres? 
 
    —¡Pues claro! ¡Ellas son las que mandan! Pero no soy yo, eres tú quien debe obedecer. Pide permiso y ya veremos. 
 
    Olenya, la madre de Kelium, puso algunas pegas a que él se fuera. 
 
    —Lo primero ha de ser ayudarme a recoger las fresas. Sabes que es la época y necesito tu ayuda. 
 
    —Para la próxima luna, ya estarán casi todas recogidas, Olenya —intervino Aztrog. 
 
    —No sueles volver hasta dentro de medio año, Aztrog. 
 
    —Podría hacer un viaje especial dentro de una luna. Para verte a ti, se entiende. 
 
    —Pues entonces, picarón, que sea la próxima luna, y podrás recoger a Kelium. Aztrog, ¿te comprometes a hacerte cargo de Kelium como ayudante? Tendrás que llevarlo a la escuela, y mientras tanto, darle de comer como si fuera hijo tuyo. 
 
    —Lo trataré como hijo mío —Aztrog no quiso entrar en el tema de si realmente era o no hijo suyo; era una posibilidad nada desdeñable, como bien sabía. 
 
    —Entonces, ¿me podré ir? —preguntó Kelium, lleno de entusiasmo. 
 
    —Sí, hijo. Si para la próxima luna hemos terminado con las fresas y el señor Aztrog está de nuevo por este pueblo, te podrás ir con él. Si sigue estando de acuerdo para entonces, por supuesto. 
 
    Esa luna, Kelium puso todo su empeño en ayudar a su madre. No sólo recogieron las fresas, también buscaron manzanas e hicieron compotas. Kelium cazó varios conejos y palomas, pues era hábil con las armas.  
 
    Ni Gonzat ni Herbis entendían que quisiera marcharse. Tampoco los demás chicos. Ni, por supuesto, las chicas. Pero Kelium renunció a dar explicaciones. 
 
    Pasó una fase más de la luna prevista, y ya Kelium temía que no viniera el comerciante, cuando apareció Aztrog con su «trastomóvil», como llamaba a su vehículo. Había preparado una habitación (una cama plegable y un armario para la ropa), destinada a su ayudante. 
 
    Kelium subió al vehículo cuando el comerciante terminó su jornada. Su madre le había dado un beso de despedida. También besó al comerciante. 
 
    —¡Cuídalo, te lo ruego! —fue lo que le dijo. No pudo evitar el llanto. 
 
    Kelium se asomó a una ventanilla trasera mientras el vehículo se alejaba. Su madre seguía llorando. Y no entendía por qué él también sentía las lágrimas correr por sus mejillas. 
 
      
 
    Lohy ya había quedado atrás cuando Aztrog se acercó al niño. 
 
    —Vamos a empezar ya mismo tu educación. Te llamas Kelium, ¿no es así? 
 
    —¡Sí, señor! 
 
    —Yo me llamo Aztrog, como supongo que ya sabrás, pero deberás llamarme desde ahora «Maestro». 
 
    —¡Sí, señor Az…! ¡Digo, Maestro! 
 
    —Y no deberás molestarte si yo te llamo «Chico» y no por tu nombre. 
 
    —No, pero, ¿puedo saber por qué? 
 
    —¿Me lo preguntas? 
 
    —¿Es que no puedo? Disculpe, entonces, Maestro. 
 
    —¡Al contrario! ¡Si es una maravilla! Creo que he acertado al acogerte como aprendiz, Kelium. 
 
    —¿Puedo saber por qué, Maestro? 
 
    —No hace falta que pidas permiso. Y has de saber que la mayoría de los chicos de tu edad simplemente no preguntan. Las cosas son como son y apenas sienten curiosidad; por eso me encanta que me hayas preguntado. 
 
    —Maestro, aún no me ha dicho por qué debo llamarle así. 
 
    —¡Es cierto! Bien, porque hay que mantener las distancias. Tú eres un aprendiz y debes respetar a tus mayores. 
 
    —Eso lo entiendo. Supongo que será porque usted sabe más que yo. 
 
    —¡Exacto! Pero respetar no es temer. Si hay algo que no te guste, me lo debes decir. Incluso si crees que yo estoy equivocado. 
 
    —¿Cómo es posible que usted se equivoque, Maestro? 
 
    —¡Ja, ja, ja! ¡Mucho más de lo que a ti te pueda parecer! Eres muy joven para entenderlo, pero los adultos nos equivocamos muchas veces. Demasiadas veces, en realidad. 
 
    —Si usted lo dice… 
 
    —No. Es porque así es la vida. Ya lo aprenderás tú también. ¿O es que tú nunca te has equivocado? 
 
    —¡Claro que sí! 
 
    —Pues la edad o la sabiduría no impiden las equivocaciones. Eso sí, la sabiduría no está en no equivocarse sino en hacerlo y aprender de las equivocaciones. 
 
    —Eso sí lo entiendo. Yo una vez fui a coger un caldero de metal caliente y me quemé. Aprendí que hay que tener cuidado con las cosas calientes. 
 
    —¿Lo ves? A eso me refería. Bien, Kelium, deja ya de mirar por la ventana y aprovechemos que el vehículo conoce el camino para mostrarte tu habitación y donde puedes dejar tus cosas. 
 
    —Disculpe, Maestro, pero ¿cómo es que este vehículo puede ir solo? Pensaba que era necesario que usted lo condujera. ¿O es que hay otra persona? 
 
    —Sólo estamos tú y yo, pero este trastomóvil, que es como yo lo llamo, tiene una persona fantasma, un programa de cálculo que lo puede llevar por caminos que ya conozca. ¿No conoces los aparatos de cálculo? 
 
    —No, aunque he oído que existen, mi madre no quiere saber nada de esas cosas. 
 
    —En la ciudad aprenderás a usarlos. De hecho, creo que mañana mismo te dejaré uno con un buen programa de aprendizaje; aunque me haga llamar Maestro, a la hora de enseñar las cosas soy muy malo. Soy maestro de la vida, pero no de los conocimientos. 
 
    —Me temo que no le entiendo. 
 
    —Ya lo entenderás cuando veas la diferencia entre un maestro de la ciudad y yo. Soy un mero comerciante, con mucha experiencia de la vida, eso sí. 
 
    Entretanto, ya habían llegado a la pequeña habitación de Kelium. Una cama plegable y una mesa, que se extendía cuando la cama estaba plegada, junto con un pequeño armario donde el niño colocó sus prendas, todo lo que tenía. 
 
    Aztrog observó el reducido guardarropa, con tan pocas prendas que incluso se veía vacío. 
 
    —Creo que deberé darte algo de ropa. Eso que tienes no vale nada, es ropa de campesino. Ya sabía yo que tu madre era poco dada a las novedades, pero nunca pensé que lo fuera tanto… 
 
    —Disculpe otra pregunta, Maestro, pero ¿es que usted no tiene respeto a las mujeres? 
 
    —Respeto, sí, pero no miedo. Vamos a ver, Chico, ¿estás de acuerdo en que las mujeres decidan todo lo relacionado con tu vida? 
 
    —Mi madre es mi madre, y yo soy un niño. Es normal que ella decida lo que es mejor para mí. 
 
    —Veo que te han comido bien la sesera, como a todos los chicos y chicas de los pueblos. Podemos estar de acuerdo en eso que has dicho, ahora que eres demasiado pequeño para tomar tus decisiones. Pero sin embargo, tú ya has tomado una decisión contraria a las mujeres. ¿No es cierto? 
 
    —¡Sí! ¡Estaba cansado de que ellas decidieran! No sólo mi madre, todas las mujeres, incluso las de mi edad. 
 
    —Bien, Chico, así son las cosas en el mundo. Pero para los hombres como tú y yo que no queremos que las cosas sean de ese modo, está el comercio. Y las ciudades. 
 
    —¿En las ciudades no mandan las mujeres? 
 
    —No exactamente. Tenemos un gobierno de todos, hombres y mujeres. 
 
    —¿Todos? 
 
    —Sí, todos, o al menos así es en teoría. En realidad, quienes mandan son los miembros del Consejo Hexagonal. ¿Sabes lo que es un triángulo, un rombo o un hexágono? 
 
    —No, nunca antes había oído esas palabras. 
 
    —Veo que necesitas ese programa de aprendizaje. Bueno, mañana te lo daré. Pero por ahora quiero que sepas que hay dos triángulos, el del hombre y el de la mujer, que se unen en el rombo, o sea las parejas, y que el hexágono son tres rombos, es decir tres parejas de hombre y mujer. El Consejo Hexagonal debe estar formado por tres hombres y tres mujeres, pero no siempre es así. Ahora mismo, en Jilombritx, el Consejo tiene cuatro hombres y sólo dos mujeres. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque en la ciudad hay pocas mujeres. No son muchas las que quieren abandonar la cómoda vida del campo y dedicarse al comercio, o siquiera a alguna de las actividades de las ciudades. Y creo que es una pena, porque la ciudad funcionaría mejor con un Consejo equilibrado. Pero debo dejarte, que ya se hace de noche y la persona fantasma no sabe ir en la oscuridad. 
 
    —¿Debe conducir usted, Maestro? ¡Quisiera ver como lo hace! 
 
    —No verás gran cosa, pero si no me molestas, estaré de acuerdo. Tengo que buscar un buen lugar para parar por la noche, donde no nos asalten los vagabundos. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    (Del diario de Kelium) 
 
      
 
    15 del mes 13º del año 14961 
 
    Empiezo este archivo en mi calculador personal, me servirá de diario. El Maestro Aztrog me ha entregado el aparato y me ha dejado algunos programas para aprender. Ahora mismo, él está conduciendo el vehículo de comercio y yo estoy aquí, en mi pequeña habitación, aprendiendo a manejar este aparato. 
 
    Tiene una persona fantasmal que me ayuda mucho. Eso es un programa que piensa casi como una persona, pero que sólo puede estar en un calculador. El fantasma de esta máquina me ayudó a aprender a usar el teclado, y ahora mismo estoy practicando con este diario, pues no se me ocurrió nada mejor para escribir. También corrige mi estilo, y así no se nota tanto que soy un niño. 
 
    Pero el lector tal vez quiera saber quién soy yo. Mi nombre es Kelium, y tengo 8 años. Hasta ayer mismo vivía en el pueblo de Lohy, donde mandan las mujeres. Como el Maestro me ha prometido que nadie verá estos archivos si yo no quiero, y me explicó cómo hacer para protegerlos, me estoy atreviendo a poner lo que pienso, aunque no sea conveniente decirlo. 
 
    Y es que no me gusta que manden las mujeres. En mi pueblo todo lo deciden ellas, empezando por mi madre y terminando por las intérpretes de la Madre Tierra, que tienen la última palabra en caso de una discusión. Soy un niño aún, y creo que es normal que las madres decidan, pero también me fijo en lo que me rodea. Mi madre dice que soy muy observador y no me lo impide. Y así he visto que los hombres adultos también obedecen a las mujeres, y que las niñas pueden hacer cosas que los niños como yo no pueden, incluso de la misma edad. 
 
    El único hombre al que he visto que no está obligado a obedecer es el comerciante, el Maestro Aztrog. Él llega al pueblo cuando le parece, despliega su tienda en la plaza, vende y a veces compra, y se va cuando quiere. Unas veces está uno o dos días y otras toda una luna, y no veo que ninguna mujer le mande quedarse o irse. Como muchas veces duerme en mi casa, con mi madre, oigo lo que dice y sé por eso que nadie le obliga a marcharse o a quedarse. 
 
    Bueno, hay otros hombres que tampoco tienen que obedecer, los vagabundos, pero esos no hacen nada ni sirven para nada. A veces llega alguno al pueblo, pide comida y realiza algún trabajo para compensar la comida y ropa que le dan. No me parece que sea una forma de vida interesante. 
 
    El Maestro ha aceptado llevarme a la ciudad a estudiar. Y me alegro. 
 
    Tengo que dejar este diario y seguir aprendiendo cosas. 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    2.- EL MAESTRO 
 
      
 
    Kelium recibió su calculador y aprendió a manejarlo en unos pocos milésimos[i]; de hecho, era muy simple: una sola mano bastaba para pulsar los cinco signos básicos que componían los caracteres del lenguaje. Los niños como Kelium podían captar el concepto básico de la escritura con el aparato, algo distinto de hacerla con un punzón. Pero de hecho Aztrog se quedó asombrado, pues nunca había visto tal rapidez para el aprendizaje de la máquina; tanto así, que decidió pasar de inmediato a la segunda lección, y le enseñó a usar el programa de aprendizaje. 
 
    Durante el resto del día, el comerciante condujo solo su vehículo, cuando quiso hacerlo (la persona fantasma conocía toda la ruta y él tan solo la controlaba de vez en cuando); Kelium se quedó todo el día manejando el calculador, aprendiendo a una velocidad de vértigo. 
 
    Cuando pararon para pasar la noche, Aztrog decidió quitarle el aparato al niño. 
 
    —¡Chico, tienes que descansar! No debes estar tanto tiempo con este cacharro. Por hoy vale, pues es la primera vez, pero en adelante no debes estar más de un décimo sin descansar. 
 
    —¡Perdone, Maestro! Me temo que no le he hecho compañía, como tal vez debía. 
 
    —¡Ja, ja, ja! Tienes razón, hacerme compañía es una de tus obligaciones como aprendiz. Pero tenías que satisfacer tu sed de aprender, ¿no es así? 
 
    —Sí, Maestro. Por ejemplo, tenía curiosidad acerca de las figuras geométricas. Eso de los triángulos y rombos es simbolismo natural pero también matemáticas, ¿no? 
 
    —Sí, claro. 
 
    —Porque hay más figuras. Están el cuadrado, el rectángulo, el pentágono, el círculo. ¿Todas tienen un significado natural, además del matemático? 
 
    —No soy experto en esas cosas, se las dejo a las Intérpretes de la Madre. Pero creo que cualquiera de ellas te dirá que sí, aunque dudo mucho que te expliquen todo lo que saben. Eres un hombre, ya me entiendes. 
 
    —Sí, claro. Las Intérpretes son siempre mujeres y no explican gran cosa a los hombres. 
 
    —Ellas se lo pierden. Yo creo que no debemos ocultar conocimientos a nadie, todos somos iguales, nadie es mejor ni peor que los demás. 
 
    —Mi madre dice que las mujeres son más sabias que los hombres, que si dejara el mundo a nosotros estaríamos todo el tiempo peleando. 
 
    —Es lo que siempre se ha dicho. Es cierto que la Madre nos ha hecho más peleones a los machos, y más tranquilas a las hembras, pero es que ellas no podrían pelear con un niño en la barriga, así que es normal que deba ser así. Que seamos más peleones no significa necesariamente que seamos peores que ellas. Una mujer también puede ser peleona, he conocido algunas capaces de matar. 
 
    —¡Pero eso es terrible! ¡No se debe matar a nadie! 
 
    —Chico, aún eres muy joven, pero ya lo entenderás. Hay situaciones en las que se puede llegar a matar. Sin ir más lejos, te contaré una historia. Hace ya varios años, un grupo de vagabundos trató de entrar en el trastomóvil mientras yo dormía solo en medio de un descampado. Por suerte, la persona fantasma siempre está vigilando y me avisó. Usé las armas que tengo para estos casos y creo que uno de los vagabundos quedó herido en el suelo, puede que muerto. No lo sé porque de inmediato puse el vehículo en marcha y me fui de allí. 
 
    —Pero, ¿no debería haber esperado a la formación de un consejo de justicia? 
 
    —¿Para que me quitaran el permiso para comerciar? Es lo que suelen hacer casi siempre en estos casos. 
 
    —No lo entiendo. Usted fue atacado y se defendió. 
 
    —¡Olvídalo! Los consejos de justicia son siempre contrarios a cualquier forma de violencia, sea o no intencionada; no importa que fuera en mi defensa, se habría sancionado a los vagabundos pero también a mí. Eso, suponiendo que los vagabundos se quedaran, lo que harían tan sólo si fueran estúpidos. 
 
    —¿Y qué debería hacer yo, ahora que usted me ha contado eso? 
 
    —¿Qué crees tú? 
 
    El comerciante miró fijamente a los ojos de su aprendiz. 
 
    —Nada. No haré nada. Usted ha confiado en mí al contarme eso, y mi obligación es guardar el secreto. No diré nada. 
 
    —Me importa un comino, voy a serte sincero. Las mujeres no te harán el menor caso; y en la peor de las situaciones no hay ninguna prueba, salvo lo que yo te he dicho. Siempre podría decir que no es más que una mentira. 
 
    —¡Pero si yo no voy a decir nada, Maestro! 
 
    —No prometas nada que no puedas estar seguro de cumplir. Ahora te lo parece, pero con los años podrías descubrir que quieres tener una forma de presionarme, y por eso te aviso que no te servirá de mucho en cualquier caso. Vete con el cuento a las mujeres y perderás el tiempo. O no vayas, que es lo mejor, para ti y para mí. 
 
    —Entiendo. O creo que le entiendo, Maestro. 
 
    —Bien, ahora, a dormir. 
 
    —¿No deberíamos cenar primero? 
 
    —¡Eso es lo que nos pasa por darle a la lengua, como las mujeres! 
 
    La comida que preparaba el comerciante era muy distinta de la que hacía la madre de Kelium; no más sabrosa, pero tampoco menos, en todo caso diferente. El comerciante usaba en particular comidas preparadas que mantenía en la heladera; empleaba una caja de ondas radiadas para calentarla, un aparato que en el pueblo casi nadie conocía. 
 
    Por la mañana, Kelium salió unos minutos a ver el lugar donde habían pasado la noche. 
 
    El sol acababa de salir, y su luz aún rojiza alumbraba un estrecho valle, vacío de gente. Las montañas bajas estaban cubiertas de árboles, pinos le parecían a Kelium, pero no estaba seguro pues la iluminación no era buena. Más cerca, un pequeño arroyo corría entre rocas y arenas. Se oían las aves cantoras y el gruñir de algún jabalí escondido entre la maleza. En lo alto, un ave rapaz, un halcón, tal vez, flotaba en el aire buscando alguna presa. 
 
    Junto a las enormes ruedas del vehículo, un montón de estiércol de conejos señalaba el lugar que varios de ellos habían elegido para comer. Otros excrementos mostraban que aquel lugar era un abrevadero muy usado por los animales. 
 
    Kelium no era experto en reconocer los rastros de los animales, pero le pareció ver unas huellas de lince, así que volvió rápido al interior del vehículo. 
 
    —Pensaba que recogerías algo para comer —dijo, sonriendo, el comerciante. 
 
    —¿Debía hacerlo, Maestro? 
 
    —No te preocupes, tenemos comida de sobra. No suelo pararme a recoger alimentos, pues no conozco la zona. Además, esto es territorio de la gente del pueblo que visitaremos. Les puede molestar si recogemos algo sin su permiso. 
 
    —Ya me parecía a mí que estaba muy vacío. 
 
    —De lo que hay aquí se alimentan los de Kiriet, que es un pueblo bastante grande, tiene casi mil habitantes. 
 
    El pueblo de Kelium, Lohy, no llegaba a los quinientos habitantes. Y él sabía que la población se controlaba gracias a las píldoras anticonceptivas que tomaban mujeres y hombres. También que, siglos atrás, era habitual matar a los niños recién nacidos si no se podían criar. Y que cada mujer sólo podía tener un niño, salvo que nacieran gemelos. 
 
    —¿Por qué Kiriet es tan grande? —preguntó. 
 
    —No es grande, en realidad, más bien es Lohy el pequeño. La mayoría de las poblaciones oscila entre los quinientos y los mil habitantes. Depende de lo que rindan las tierras cercanas. Y en las ciudades hay más gente. 
 
    —¿Cómo puede vivir la gente en las ciudades sin acabar con los alimentos de alrededor? —Kelium sabía bien que la caza y recolección exigían mantener estable la producción de alimentos en las cercanías; si se cazaba o recolectaba más de lo debido, las tierras se agotaban y la gente se quedaba sin comida. Era así de sencillo, y por eso se controlaba la población. 
 
    —Verás, Kelium, en las ciudades hay pocos cazadores o recolectores, lo que hay son comerciantes, y los alimentos se traen de más lejos. Algunos, incluso de muy lejos, pues gracias a las cámaras de frío y los barcos rápidos se puede traer comida de todo el mundo. Cuando estés en la ciudad podrás probar pescados de los mares del sur, frutas en conserva de las tierras desérticas, y otras maravillas. 
 
    —¿No las tiene aquí? 
 
    —¡Sí! Pero son para la venta. La jefa de Kiriet se muere por el atún congelado y llevo una buena pieza para vender. 
 
    —¿De dónde procede el atún? 
 
    —Del mar océano. Lo pescan en alta mar, lo congelan y me lo traen para Yentris, la líder de Kiriet. 
 
    —¿Y qué te dará ella, a cambio? 
 
    —Probablemente cuero curtido, o conservas de carne y frutas. El cuero lo llevaremos para que lo trabajen los artesanos de Jilombritx y lo conviertan en zapatos, cinturones, chaquetas, lo que sea. 
 
    —¡Qué complicado es el comercio! 
 
    —Te lo parece porque estás empezando a verlo. Pero en el fondo es muy simple: mi función es llevar lo que sobra en un sitio a donde hace falta. Debo saber lo que falta o sobra en cada lugar y transportarlo al sitio adecuado en las mejores condiciones. Ese es mi trabajo, y será el tuyo si sigues conmigo. 
 
    Horas más tarde, en un valle cercano, llegaban al poblado de Kiriet. Kelium lo encontró asombrosamente parecido al suyo: un conjunto de casas dispersas alrededor de la plaza central, donde se detuvo el vehículo de comercio. Aztrog le había dado instrucciones detalladas acerca de lo que debía hacer, casi siempre quitarse de en medio y observarlo todo. 
 
    El comerciante desplegó el toldo de la tienda, los paneles solares y los molinillos de viento. Clavó las sujeciones para que ni el viento más fuerte se llevara algo y abrió la puerta. 
 
    Un grupo de mujeres estaba esperando, impacientes. La primera debía de ser la jefa del pueblo, por su porte altivo y porque las demás la dejaron subir antes que nadie. 
 
    —¡Aztrog! ¡Viejo zorro! ¿Qué nos traes hoy? ¿Y ese jovencito, está en venta? 
 
    —Hola, Yentris, este jovencito es mi ayudante y no dejaré que le pongas tus zarpas encima, que te conozco. Tengo atún congelado y otras cositas muy interesantes. 
 
    —A ver ese atún. Espero que sea bueno, no como el que trajiste la última vez que acabó como comida para los perros carroñeros. 
 
    —No me vas a engañar, Yentris. Seguro que lo que comieron los perros fueran las espinas y las aletas, nada más. 
 
    Y así siguieron un buen rato. Kelium debía vigilar que nadie cogiera nada sin que Aztrog lo permitiera. Las mujeres tocaban los objetos pero no hacían intentos por coger nada; al menos mientras el chico las vigilaba. De pronto, el comerciante señaló a una de las presentes, y la jefa, Yentris, le llamó la atención. 
 
    —Grimte, deja eso si no lo vas a trocar. 
 
    La aludida sacó una figurita de los pliegues de su falda. Kelium no había visto como lo había hecho, pero sin duda Aztrog sí. 
 
      
 
    Esa noche, el comerciante explicó al niño que la vigilancia había de ser muy sutil. 
 
    —Si estás siempre con los ojos encima, se nota demasiado. Y como es imposible que estés siempre mirando, en cuanto te descuidas roban lo que sea sin que te des cuenta. Por eso has de mirar de forma muy sutil, como lo hago yo. 
 
    —Maestro, ¡no conozco esa forma de vigilancia! 
 
    —¡Descuida, que ya te enseñaré! 
 
      
 
    Permanecieron en el poblado de Kiriet dos días. Kelium notó que las diferencias con su pueblo natal eran mínimas. Allí también fueron las mujeres las primeras en visitar el puesto de venta, pero más tarde vinieron los hombres. Al verlo a él, alguno mostró un gesto de curiosidad pero nadie le dirigió la palabra; ya sabían que era el nuevo ayudante, y el propio Kelium lo prefería de esa manera. 
 
    Por fin, recogieron lo que no se había vendido, guardaron los objetos que habían recibido a cambio y desmontaron todo. 
 
    Al atardecer, el trastomóvil se había alejado del pueblo. Llegaron a un descampado entre los árboles y allí pasaron la noche. 
 
    Kelium volvió a su calculador. Aprendió que el mundo era redondo y que tenía dos grandes masas de tierras, llamadas continentes, y otras más pequeñas llamadas islas, todo ello rodeado por los mares. 
 
    —Maestro, ¿podré ver el mar? 
 
    —¡Claro que sí! Antes de dirigirnos a la ciudad de Jilombritx, visitaremos los pueblos de la costa norte, donde se pescan los grandes peces. 
 
      
 
    Durante toda una luna recorrieron las tierras. Visitaron un pueblo tras otro, algunos en las llanuras centrales, otros en las montañas, también junto a grandes ríos. Y, por fin, tras subir por unas montañas nevadas y luego bajar por peligrosos desfiladeros, Kelium vio el mar. 
 
    Azul, enorme, cubría todo el horizonte del norte. 
 
    —Tienes suerte de poderlo ver así, Chico. Suele estar nublado y hacer viento fuerte, y entonces lo que ves es la furia de la Madre Océana. 
 
    —¿No es la Madre Tierra? 
 
    —Eso es en el interior. Aquí en la costa, la gente le reza a las dos madres, la de la tierra y la del mar. Y al padre Sol, por supuesto. 
 
    —¿Y a la hermana Luna? 
 
    —También, a ella también. Pero a mí no me verás rezar. 
 
    —¿Por qué, Maestro? 
 
    —Porque rezar es una actitud cómoda. Les pides a los dioses que te ayuden a hacer lo que tú no eres capaz, en vez de buscar la forma de conseguir hacerlo tú mismo. Los dioses, si es que existen, ayudan a quienes se ayudan a sí mismos. 
 
    —Entonces, ¿para qué están las intérpretes? 
 
    —¿Tú que crees? 
 
    —Bueno, si no hay dioses, no hacen nada, ¿no? 
 
    —Pues no, porque hacen lo de siempre, que es servir a los poderosos. ¿O acaso lo que dice la intérprete no es siempre lo que la jefa quiere que diga? 
 
    —Es lo que parece, pero realmente… 
 
    —Realmente, ¿qué? 
 
    —Pues que se trata de la palabra de los dioses y… 
 
    —¡Un momento, chico! Imagina, sólo por un instante, que no existan los dioses. Entonces lo que dicen las intérpretes sería pura invención, pues a fin de cuentas «sólo ellas son capaces de interpretar la voluntad divina». Y ¡qué casualidad que siempre sea lo que las que mandan desean que diga! 
 
    —¿Y si existen los dioses? 
 
    —En ese caso estaremos igual, porque sólo las intérpretes son capaces de hablar con ellos, y ellas seguirán diciendo lo que les dé la gana, lo digan los dioses o no. Por lo tanto, estamos igual hayan o no dioses, ¿lo entiendes? 
 
    —Sí, ¿y entonces? 
 
    —Pues que si nos da lo mismo que haya o no dioses, prefiero creer que no los hay. 
 
    —¿Y qué causa los vientos, las enfermedades, el día y la noche, las estaciones, las lluvias, todo eso? 
 
    —¿Los dioses? 
 
    —Así se dice. 
 
    —¿Y si no hay dioses? 
 
    —Pues en ese caso, han de haber otras causas. Supongo que debemos buscarlas. 
 
    —¿Quieres hacerlo? 
 
    Kelium comprendió que le estaba lanzando un reto. 
 
    —¡Sí! ¡Quiero saber todo lo que pueda! 
 
    —¡Ese es mi chico Kelium! Sabía que había elegido bien al aceptarte como aprendiz. Bien, cuando lleguemos a la ciudad podrás aprender las causas de algunas de esas cosas, las que ya se conocen. Y, más adelante, si aún sigues queriendo hacerlo, podrás dedicarte a lo que llamamos «la ciencia». 
 
    —¿Eso qué es? 
 
    —Un método para averiguar las cosas sin esperar a que alguna intérprete nos explique qué dios es el causante. Un método basado en la observación y en la deducción. Ya lo irás viendo. Por ahora, te sugiero que busques información acerca de la ciencia en el calculador. 
 
    Kelium pasó dos días consultando datos sobre la ciencia, los científicos y los grandes descubrimientos de la ciencia. Descubrió que había explicaciones a casi todo, sin tener que recurrir al dios del viento o a la diosa luna, por poner ejemplos. 
 
    De hecho, casi ni se dio cuenta de que llegaron junto a una playa de rocas redondeadas, donde rompían las olas del mar. Había olvidado su interés por el mar, y el comerciante tuvo que obligarlo a dejar el calculador apagado.


 
   
 
  



 
 
    (Diario de Kelium) 
 
      
 
    18 del mes 1º del año 14962 
 
    He visto el mar por primera vez. Parece imposible que pueda haber tanta agua, pero más imposible parece que esa agua sea peligrosa. Se ven las olas llegar tranquilas, rompiendo en la playa, salpicando entre las rocas. Uno puede entrar y bañarse, pero no lo hice porque el agua estaba muy fría, no en vano estamos a principios de año, a comienzos de la primavera. 
 
    Me hacía mucha ilusión ver el mar, pero algo que dijo el Maestro hizo que casi me olvidara. El Maestro me habló de la ciencia, y de los científicos. Y ahora creo que quiero ser un científico de mayor. 
 
    Hace tiempo, me habría conformado con ser un vagabundo, y andar de pueblo en pueblo. Luego vi que era mejor ser comerciante, como el Maestro. Ahora lo que quiero ser es un científico. 
 
    Según me ha dicho el Maestro, puedo ser científico y comerciante a la vez. Me parece que casi todos lo son, porque de vez en cuando hay que conseguir comida, ropa y todas esas cosas y para eso hay que comerciar. Según he visto en el calculador, se comercia con los conocimientos. El que descubre algo importante se lo da a la sociedad y la sociedad le entrega algo a cambio: una casa, un vehículo, comida, ropa. Hay un sistema para regular esos intercambios, lo que llaman créditos, pero aún no acabo de tenerlo claro. No es difícil, pero hay algunas cuestiones que no he podido comprender. Mañana se las preguntaré al Maestro.  
 
    


 
   
 
  



 
 
    3.- LA CIUDAD 
 
      
 
    Una luna más tarde entraban en Jilombritx. Durante ese tiempo, el trastomóvil había recorrido un tramo de costa, visitando otros dos pueblos de pescadores y por fin se había adentrado en las montañas. Tuvieron que retroceder un par de ocasiones porque los desfiladeros por donde debían cruzar estaban bloqueados: uno por la nieve y otro por un derrumbe. Y además perdieron un día atrapados por una tormenta de nieve. Kelium oyó los aullidos de los lobos y se asustó, pero en el interior del vehículo estaban a salvo, le explicó Aztrog. 
 
    Sin darse cuenta de la presencia del niño, Aztrog despotricaba de continuo contra la primavera, pues pese a estar muy avanzada aún había frío suficiente en las montañas. Aquellos pasos debían de estar despejados, ¡maldita sea! Cuando vio la cara de Kelium, trató de moderar su lenguaje. Llevaba demasiado tiempo acostumbrado a decir lo que le apetecía estando solo. 
 
    Aztrog comenzaba a preocuparse por los retrasos, pero cuando al fin lograron pasar al otro lado de las montañas hallaron un pueblo donde no era conocido (una ruta nueva para él), y le recibieron como nunca. De hecho, una noche Kelium tuvo que quedarse solo en el vehículo, pues el Maestro se fue a dormir a una casa ajena; a él también lo invitaron, pero no le apeteció. Aparte que siendo un niño no podría disfrutar de las mismas delicias que el comerciante, y era muy consciente de ello. 
 
    Siguiendo el cauce de un río, Aztrog encontró el camino que ya conocía, pues el río que seguían era un afluente del que él solía usar como referencia. Cruzaron el río en un pueblo junto a un puente, en el que también se quedaron a comerciar. Allí, Aztrog era esperado con algo de impaciencia. 
 
    La ruta siguió hacia el sur a través de la llanura, que de nuevo se elevaba hasta alcanzar las cimas de una sierra. Cruzaron por ella sin novedad, pues pese a las nevadas tardías de la primavera, el camino era practicable. Al otro lado ya se dirigieron a la ciudad. 
 
    Jilombritx era una de las ciudades mayores de la península. Gracias a su calculador, Kelium sabía que no era la ciudad mayor del mundo, pero tampoco de las más pequeñas. Aun así, 75.000 personas eran mucha gente. La mayor de las ciudades (Bleitnigtesaz) estaba en el otro continente, Oster, y tenía 150.000 personas. ¡Demasiado! 
 
    Kelium nunca había visto tantas viviendas juntas. El recorrido con el comerciante no le había preparado para aquella visión: todos los pueblos visitados venían a ser como Lohy, más o menos grandes. El mayor ni siquiera llegaba a los dos mil habitantes. 
 
    ¡Había viviendas de tres plantas! Y enormes edificios aún mayores, que no eran viviendas (Aztrog le explicó que eran centrales de gestión de los comerciantes, donde hacían sus cuentas). 
 
    Observó que algunas de las viviendas estaban comunicadas a otro nivel, y a veces hasta tres niveles distintos. Según le dijo el Maestro, algunos de esos pasajes elevados eran privados, y servían para comunicar los edificios sin tener que bajar a las calles; otros eran vías públicas, aunque de acceso más restringido que las calles en superficie. Incluso había pasajes subterráneos, algunos de ellos secretos, que servían para comunicar los edificios con mayor discreción. 
 
    ¡Y tanta gente por las calles! Hombres y mujeres, aunque más hombres que mujeres por cierto. Y una mirada orgullosa en todos ellos que no pasaba desapercibida. 
 
    Dejaron el vehículo en una explanada donde había otros similares. No desplegaron la tienda, pues allí no iban a vender, aunque Aztrog recogió algunos de los bienes conseguidos en el intercambio. 
 
    —Vamos a llevar esto al mercado, Chico, y luego buscaremos un docente para ti. Un verdadero maestro. 
 
    Kelium cogió dos de los paquetes y ayudó al comerciante a cerrar el trastomóvil. Bloquearon bien las puertas pues allí había ladrones, gente que prefería quitarles los bienes a otros antes que trabajar para conseguirlos. Gente despreciable que, cuando eran capturados, sufrían un severo castigo. 
 
     Siguió al hombre mayor por las calles laberínticas, con miedo a perderse. Y eso no sería difícil, porque las calles no seguían un patrón definido: lo mismo tenían un tramo recto que se desviaban bruscamente, o llegaban a un cruce con otras tres. Los pasajes aéreos también servían para despistar. En las intersecciones, Aztrog doblaba sin dudar aunque el joven no tenía ni idea del camino que seguían. 
 
    —¿Y si me pierdo, Maestro? 
 
    —Conmigo no te vas a perder. Pero si en otro momento andas solo por estos callejones, di que eres el ayudante de Aztrog y te dirán el camino. 
 
    —Espero no tener que hacerlo. 
 
    —¡Ja, ja! Sin duda no te quedará otro remedio dos o tres veces, hasta que aprendas a orientarte en este laberinto. No es difícil, pero hoy llevo prisa y no estoy para explicaciones. Así que callado y mantén el ritmo, que te estás quedando atrás. 
 
    Kelium calló y no dijo nada más. Pero desde ese momento se fue fijando en los detalles de los callejones por donde pasaban. Comprendió que si repetían el recorrido dos o tres veces acabaría por aprenderlo. La intérprete de su pueblo decía que la Madre había dado a los hombres el don de la orientación, y sin duda por eso aquella ciudad llena de hombres era tan enrevesada. 
 
    Llegaron a un enorme edificio de dos plantas. La de abajo estaba repleta de arcos que daban a una gran plaza interior. Allí había un montón de puestos de comercio, aunque fijos. Aztrog se dirigió hacia uno de ellos. 
 
    En el puesto había dos hombres, uno apenas más joven que Aztrog, el otro un adolescente, claramente un aprendiz. 
 
    —¡Aztrog! ¡Por fin llegas, viejo verde! ¡Ya creíamos que te habías perdido en las montañas del norte! —exclamó el mayor de ambos. 
 
    —¡Hola, Luixtrerg, ladrón, sinvergüenza! ¿Y tú, Garmendid? ¿Todavía sigues aguantando a este gruñón harapiento? 
 
    —Hola, maestro Aztrog —respondió el joven, haciendo caso omiso de los insultos, habituales entre colegas—. El maestro Luixtrerg me sigue aceptando como aprendiz, aunque a veces yo no lo merezca. 
 
    —¡Venga, ya, Garmendid! ¡Si eres el mejor ayudante que he tenido! Si sigues conmigo te garantizo un buen puesto en el mercado; incluso podría ser éste. 
 
    —No lo entusiasmes, Luixtrerg, que este jovencito pronto tendrá que ponerse a trabajar por su cuenta y tú aún estás lejos de jubilarte. Primero me retiro yo, eso seguro. 
 
    —Y ya que hablas de retirarte, veo que tienes un ayudante. ¡Por fin has hallado uno adecuado! 
 
    —Sí, éste es Kelium y he de buscarle un instructor. 
 
    —¿Qué edad tiene? 
 
    —Ocho años, ¿no es así, Chico? 
 
    A Kelium le extrañó que conociera su edad, pues en ningún momento la había mencionado. Tal vez su madre se lo había dicho. 
 
    —Sí, Maestro. 
 
    Luixtrerg lo miró atentamente. 
 
    —Creo que podría ir con Owenklif. Tiene una plaza disponible e imparte el nivel adecuado. Supongo que será un chico listo, porque Owenklif es muy exigente. 
 
    —¡Owenklif se quedará maravillado con Kelium! Entretanto, ¿me guardas estas cosillas a cuenta? 
 
    —Garmendid, ¡toma nota de todo lo que te entregue Aztrog! 
 
    El ayudante cogió su calculador y el punzón para escribir, y fue registrando todos los objetos que Aztrog y Kelium le fueron entregando. 
 
    Finalizada la entrega, Aztrog revisó lo consignado en la pantalla y marcó su huella digital en el lector de la esquina inferior izquierda. Garmendid lo mostró a su maestro, quien dio la conformidad. 
 
    —¿Te veré luego, viejo verde? 
 
    —Tal vez. ¿Qué te parece una jarra de cerveza con miel? 
 
    —¿En el tugurio de Almas? 
 
    —Vale, pero allí no puedo llevar a mi chico. Si puedo dejarlo con el instructor, o en el trastomóvil; si no, ya te buscaré para ir a un lugar más decente. 
 
    —Procura ir, que creo que Almas tiene un espectáculo nuevo. No doy detalles por el niño, pero es como te puedes imaginar. 
 
    Kelium no se perdía detalle de la conversación. El sitio ese de Almas parecía ser un lugar de reunión sólo para adultos, donde tal vez hubiera sexo y sustancias prohibidas (¿por qué, si no, iban a impedir la entrada de niños como él?). De hecho, el nombre de Almas le sonaba a mujer, aunque nunca podía estar seguro, y eso le desconcertaba aún más. En todo caso, era evidente que no podría averiguar lo que era de la forma directa, pero tal vez si mantenía la atención, aquellos hombres revelaran algo más sobre el local. Entretanto, debían ir a ver a su instructor. 
 
    Otra vez se sumergieron en el laberinto. Kelium pareció reconocer alguna de las calles, pero en todo caso seguían una ruta diferente. Llegaron a una vivienda de tres pisos. Un corredor aéreo conectaba la planta superior con el edificio de enfrente. 
 
    En la parte baja había una escalera, pero ellos entraron por una puerta lateral, un óvalo pintado de rojo que llamaba la atención. 
 
    Pasaron a una habitación bastante grande. En ella había un montón de niños, entre seis y diez años, sentados cada uno en su mesa con su calculador encima. Un hombre paseaba entre ellos. Todos, niños y adulto, se volvieron hacia los recién llegados. 
 
    —¿Maestro Owenklif? ¿Puedo hablar con usted un momento? 
 
    —Sí, pero esperen un milésimo —y volviéndose hacia los niños, exclamó—: ¡Niños, sigan con lo que estaban haciendo, que no voy a tardar más que dos o tres milésimos! —y de nuevo hacia Aztrog—. Bien, señor, supongo que trae este jovencito a la instrucción, o de lo contrario no me interrumpiría en medio de ella, ¿cierto? 
 
    —¡Disculpe, maestro Owenklif por molestarlo! Pero tiene razón. Este es Kelium y desearía ponerlo a su cargo. Ahora mismo, si es posible. Tiene ocho años. 
 
    —De acuerdo. Venga usted a recogerlo a la hora 0,7 [ii] y ya arreglaremos. Supongo que comerá lo normal, ¿no? 
 
    —¡Por supuesto! —replicó Aztrog, sin consultar al niño. Y volviéndose a éste, le dijo—: te quedas con el instructor Owenklif, y yo te vendré a recoger a la hora que él indica. ¡Ten en cuenta que estarás con el mejor instructor de Jilombritx! 
 
    —¡No exagere, Aztrog! ¡Vamos, Kelium, te mostraré tu sitio! Veo que tienes tu calculador, como debe ser. 
 
    Aztrog salió, probablemente para ir a donde Almas, y Kelium fue presentado a los demás niños. El maestro Owenklif observó los programas almacenados en su calculador, moviendo la cabeza en sentido afirmativo y le realizó unas pocas preguntas. Finalmente, le indicó el acceso a varios lugares de la red global, con el aviso de que él revisaba todos los accesos para que nadie entrara donde no debía. 
 
    Hacia el mediodía, a la hora 0,5 exacta, todos dejaron sus calculadores en sus sitios y pasaron al comedor. Una mujer, que resultó ser la pareja del maestro, les ofreció una comida algo desabrida pero abundante. Después de comer, dedicaron el tiempo a relacionarse. Todos los chicos, cinco niñas y veinte niños, rodearon a Kelium y le acribillaron a preguntas; él apenas pudo responder y hacer unas pocas a su vez. A la 0,6, el maestro les mandó volver al salón, llamado el aula, y dedicar el décimo que quedaba a seguir con los estudios. 
 
    Owenklif pasó frente al puesto de Kelium y observó con mucha atención lo que había hecho. Alabó sus conclusiones, sin duda el chico era listo, y le marcó bastantes tareas para hacer para el día siguiente. Kelium creyó que no le daría ni tiempo para cenar. 
 
    A las 0,7, Aztrog apareció puntualmente, junto con otros adultos para recoger a sus pupilos. Algunos se fueron por su cuenta, sin que ningún adulto les recogiera. Kelium observó que eran los mayores del grupo. 
 
    Aztrog tenía aspecto distraído y olía raro, a perfume y a sustancias extrañas. Sin duda, el resultado de estar en la casa de Almas. 
 
    De hecho, el camino al trastomóvil se hizo largo, porque el comerciante vacilaba algunas veces en su caminar, y también porque Kelium tenía urgencia para llegar y hacer todos los deberes que le marcó el instructor (debía llamarlo así ante Aztrog, pues él era el Maestro). 
 
      
 
    Durante tres años, Kelium se acostumbró a la nueva rutina. Por dos o tres lunas estaba en la escuela de Owenklif, conviviendo con los demás niños. Permanecía todo el día, pues Aztrog salía de viaje para comerciar, y dormía en un dormitorio del piso superior, compartido con cinco niños más, todos ellos varones. Al lado había otra habitación, para las dos niñas que también se quedaban en la escuela. La mujer que vivía con el maestro, Salamin, era la que se encargaba de todos los chicos cuando no estaban en el aula: les daba de comer, les obligaba a asearse, e incluso organizaba paseos por la ciudad por la tarde, muchas veces obligándoles a dejar sus calculadores. Los dos vivían en la vivienda de enfrente, y pasaban a la escuela a través del pasadizo superior, que por supuesto era para uso exclusivo de ellos y sus invitados; los alumnos tenían expresamente vedado el acceso. 
 
    Pasadas las dos o tres lunas, volvía Aztrog y esta vez Kelium se iba con él; previamente, el maestro Owenklif le dejaba tarea suficiente para una o dos lunas, y así Kelium apenas tenía tiempo libre. Con el comerciante solía repetir la ruta del norte, pasando por su pueblo, Lohy. Allí, el niño era recibido con sentimientos encontrados: su madre lo trataba como siempre, acribillándolo a preguntas incómodas (sobre todo si estaban cerca sus antiguos compañeros); los otros chicos lo trataban con indiferencia o con envidia mal disimulada, y los demás del pueblo simplemente lo ignoraban. De hecho, cada vez encontraba más desagradable su visita al pueblo, y le pidió al comerciante que no le llevara, pero éste se negó. Era parte de su obligación mostrarle a su madre que lo trataba bien. 
 
    Para Kelium, la mejor parte del viaje era cuando llegaban a la costa del norte y podía disfrutar del mar. Una vez, incluso pudo bañarse en el agua, una sensación en nada comparable a bañarse en el agua de un río o un lago. 
 
    De vuelta a Jilombritx, debía comparecer ante Owenklif y mostrarle los deberes, y se despedía de Aztrog para pasar otra temporada internado. 
 
    Owenklif se sentía muy satisfecho con aquel alumno, sin duda el más aventajado de la escuela. Le había molestado la forma en que Aztrog se lo había entregado, como un fardo molesto y encima con un año más de lo necesario para iniciar la instrucción. Pero el instructor también había sido comerciante y sabía cómo eran las cosas: aquel niño provenía de un pueblo del norte, gente muy tradicional donde no era fácil encontrar un aprendiz de comerciante. Sin duda, Aztrog lo había recogido cuando le habían dejado. Y, además, el chico era muy listo y recuperó enseguida el desfase en su formación; de hecho ya iba adelantado para su edad y pronto sería recomendable que fuera a la instrucción de segundo nivel. 
 
      
 
    Kelium no tuvo más remedio que relacionarse con aquellos siete niños con los que convivía la mitad del tiempo; con el resto de la escuela apenas pasaba el tiempo de la instrucción, y no tenían muchas oportunidades para intimar, salvo la décima que dedicaban a comer y algo más antes de empezar las clases, o acabadas las mismas. Pero todos terminaban por marcharse con cierta expresión de desprecio para quienes debían quedarse por no tener adultos que los atendieran. De hecho, todos los ocho eran aprendices de comerciantes, como Kelium, y sus maestros tenían que ausentarse para hacer sus viajes comerciales, justo lo mismo que Aztrog. Los demás, simplemente tenían a sus padres o sus maestros en la misma ciudad. 
 
    Los cinco chicos que compartían habitación con Kelium eran muy distintos, lo único que tenían en común era que procedían de poblados alejados. Dos tenían diez años y sólo deseaban terminar la instrucción de primer nivel para largarse de aquella escuela; ninguno de los dos pensaba en proseguir los estudios, se quedarían fijos con sus maestros comerciantes y les acompañarían siempre en sus viajes. 
 
    Los otros tres niños varones eran muy jóvenes, y no tenían suficiente madurez para saber lo que querían en realidad, salvo que serían comerciantes. Tampoco eran muy listos en los estudios, Kelium los había dejado atrás en cuestión de un par de lunas, pese a empezar mucho más tarde la instrucción. 
 
    Las dos niñas de la habitación de al lado eran muy distintas; una tenía diez años y también esperaba largarse. De hecho, ya era casi una mujer y como tal se portaba, salvo que no tenía la prepotencia de las mujeres que Kelium había conocido en el pueblo. 
 
    La otra niña era Lizla. Tenía la misma edad que Kelium y compartía sus intereses. Al igual que él, esperaba seguir los estudios de segundo nivel. Ella se había quedado sorprendida al ver con que velocidad había aprendido el chico las cosas que a ella le habían costado dos años. Y aunque al principio ella le ayudaba en los deberes, ahora se habían invertido los papeles y era Kelium quien la ayudaba a ella. 
 
    Pero ayudar a Lizla resultaba estimulante, porque así Kelium podía contrastar sus propias ideas y descubrir errores en sus planteamientos. El resultado era que ambos aprendían más deprisa. 
 
    Salamin permitía a Kelium entrar en el cuarto de las chicas para ayudar a Lizla, algo que estaba prohibido a los demás chicos; ella sabía bien que los dos aún no tenían desarrollo para tener relaciones sexuales, lo que tal vez sí podría ocurrir con los mayores. En cuanto a los más pequeños, no había niñas de esa edad así que no tenía sentido dejar entrar a los chicos si lo que harían sería molestar. 
 
    Ni que decir tiene que los chicos mayores se metían con Kelium por ir al cuarto femenino. Como no se atrevían a reconocer su envidia, lo atacaban de todas las maneras posibles. 
 
    Para Kelium supuso una alegría cuando, varias lunas más tarde, todos los mayores abandonaron la escuela. Ahora Lizla y él eran los más viejos del grupo internado; aunque llegaron nuevos alumnos, todos eran niños de seis años, que los de nueve años ignoraban por ser muy críos. 
 
    Y mayor fue la sorpresa cuando, unas lunas más tarde, Lizla le invitó a tener relaciones sexuales. Acababa de tener su primera menstruación y se sentía una mujer, queriendo experimentar lo que eso significaba; así que buscó la ayuda de Kelium. Pero éste seguía siendo un niño, aún no lo bastante desarrollado sexualmente, por lo que apenas pudo hacer nada más que tocarla. 
 
    De todos modos, fue su iniciación al sexo, y un estímulo para desear desarrollarse en todos los sentidos. Lizla buscó jóvenes más desarrollados para iniciarse al fin, pero mantuvo su relación con Kelium. Aunque ahora Salamin no los dejaba estar a solas en la habitación, podían ir al salón de estudios y allí, discretamente vigilados, hacer sus deberes. 
 
    Pasaron más lunas, y llegó el momento de abandonar la escuela. Lizla y él ingresaron en la escuela de segundo nivel, un edificio mucho más austero que la escuela de Owenklif. De hecho, al venir de aquel centro tenían la consideración de estar bien preparados y se les exigía bastante. 
 
    La instrucción en segundo no tenía nada que ver con la de primero. Ahora eran estudios avanzados, no obligatorios para los comerciantes aunque sí para los artesanos de la ciudad. Los hijos de los artesanos iban y venían todos los días a clase, pues no en vano sus padres vivían cerca; pero los aprendices de comerciantes debían convivir en la residencia de estudiantes, mientras sus maestros viajaban por las tierras. Sólo algún que otro aprendiz no estaba en la residencia, aquellos cuyos maestros comerciaban en la propia ciudad (éstos consideraban necesario que sus pupilos tuvieran la misma formación que los artesanos, así que les obligaban a ir al segundo nivel). 
 
    La residencia estaba cerca del centro de estudios, de hecho en la misma calle, en el edificio de enfrente, pero sin corredores aéreos. Era un bloque de tres plantas, con las dos superiores llenas de pequeñas habitaciones a compartir entre dos estudiantes, siempre del mismo sexo. Lizla recibió su habitación unas puertas más allá de la de Kelium. Y éste tuvo que conocer a su compañero, un joven llamado Roydin. 
 
    Ahora, Aztrog no llevaba a su aprendiz en sus viajes, pues los estudios de segundo no lo permitían, sólo una vez al año en el descanso del verano (la época en que no había clases de segundo). Así pues, Kelium pasaba más tiempo con sus compañeros de estudios. 
 
    Se repetía lo sucedido en primero: se llevaba mejor con los de la residencia que con los que vivían en la ciudad. La relación con Lizla se fortaleció, sobre todo cuando él también alcanzó el desarrollo sexual y pudo cumplir sus deberes masculinos. Y descubrió otro mundo en el sexo con Roydin. 
 
    Él ya sabía que algunos hombres tenían relaciones entre sí, pero le había parecido algo ajeno y sin mucho sentido. Eso había sido allá en el pueblo de Lohy. Pero en la ciudad, las relaciones entre hombres eran algo normal, pues no en vano no había mujeres para todos. Algunas como Almas aceptaban compartir varios hombres, a veces de una sola vez, pero otras eran más recatadas. Y Roydin era de los que disfrutaban con el sexo con hombres, así que una vez iniciado Kelium ambos disfrutaron de una forma diferente de relación. 
 
    Cosa curiosa, Lizla se incorporó a aquellas sesiones. Y, más curioso aún, en la residencia no se impedían las relaciones entre los estudiantes, fueran de la forma que fueran; la única condición era que no hubiera concepciones. Pero Lizla estaba muy bien instruida en tales menesteres, y aprovechó para educar a los dos chicos en la mejor forma de impedir los embarazos. Roydin solía responder que él no tenía ese problema con Kelium, pero ella insistía en que también debía relacionarse con mujeres. 
 
    El resto del tiempo, estudiar muy duro. Los calculadores que tenían ellos podrían ser adecuados para primero, pero no para segundo; así que todos recibieron nuevos calculadores, cortesía del Consejo de la ciudad. Equipos mucho más potentes, con mayores capacidades y velocidad. 
 
    Kelium descubrió nuevos niveles de conocimientos. Temas que ni siquiera sabía que se podían estudiar estaban ahora a su alcance; era tal el volumen de cosas que podía aprender, que se veía obligado a especializarse.


 
   
 
  



 
 
    (Diario de Kelium) 
 
      
 
    5 del mes 2º del año 14967 
 
    He estado leyendo este diario, desde que lo empecé siendo un niño de apenas ocho años, y se nota claramente mi desarrollo. Ahora tengo ya trece años, y aunque sigo siendo un niño soy más maduro que otros de mi edad. 
 
    Maduro en un sentido mental, que no físico. Envidio a Lizla, quien con apenas trece años ya ha tenido alguna relación sexual (así me lo ha confesado), evidentemente con chicos mayores. Yo aún no estoy capacitado, pero espero el momento con ansias, pues ella me gusta. 
 
    Otras cuestiones aparte, el Maestro vigila todos los detalles de mi desarrollo. A mi madre la he visto cuando hemos ido al pueblo, y no he podido evitar que me siga tratando como un niño pequeño, como si aún tuviera cinco años. Creo que ahora en los estudios de segundo no tendré tanto tiempo para verla, y no sé si alegrarme o entristecerme por ello. 
 
    La actitud del Maestro a veces me choca. No me trata como un ayudante, como un aprendiz, sino como un hijo. Y no me extrañaría nada que él fuera mi padre. Tengo que pensar en ese asunto, pues no sé si le molestará que saque el tema a relucir. Pero si analizo bien los datos, parece evidente que sí, soy hijo suyo. Incluso aprecio algún parecido entre los dos. Pero he de tratar el tema con mucho cuidado. 
 
    Adoro mi independencia y quiero mantenerla como sea. Odio que los mayores anden entrometiéndose en mis asuntos, y prefiero estar con mis amigos, en especial Lizla y Roydin. Por cierto, me siento ambivalente respecto a Roydin. Sé que le gusto y él me gusta también, pero la atracción es mayor por Lizla. No he tenido sexo con ninguno de los dos, pues aún no estoy del todo desarrollado para eso, pero creo que no me falta mucho. La duda es si la primera vez será con Lizla o con Roydin. Me gustan los dos. 
 
    Lo he comentado con otros compañeros, y entra dentro de lo normal: hay hombres que prefieren a otros hombres y hombres que prefieren a las mujeres. Se dice que lo «normal» es lo segundo, pero eso sólo se refiere a la reproducción. Algunos se preguntan si la Madre acepta estas relaciones que no sirven para reproducirse, pero tengo entendido que las intérpretes de la Madre hace ya tiempo que dijeron que sí, que eran aceptables. Puede ser porque entre ellas también se relacionan, y por una vez han decidido que los hombres tenemos los mismos derechos que ellas. Raro, pero es cierto. 
 
    Muchas veces aprovecho para comparar mi desarrollo con el de Roydin, y lo cierto es que él me lleva ventaja; creo que si él quisiera podría tener sexo con Lizla, pero él mismo ha reconocido que no le apetece. Sin duda formamos un grupito bastante raro, pero nos llevamos bien y eso es lo más importante. 
 
    Termino por hoy, pues tengo unos cuantos cálculos que hacer. Quiero tener una buena formación en ciencias del experimento, y para eso hay que ser bueno en cálculo. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    4.- LA UNIVERSIDAD 
 
      
 
    Pasaron algunos años. Kelium acompañó a su maestro en el viaje comercial de cada verano, el único que ahora hacían juntos. La noche antes de entrar en Lohy, el joven se sentó a conversar con el más viejo. 
 
    —Maestro, ¿no se supone que yo debería ser su ayudante? 
 
    —Es que lo eres, ¿no? 
 
    —Sí, pero sólo os acompaño en un viaje al año. El resto del tiempo estáis solo y eso me preocupa. 
 
    —Vamos a ver, Chico, que no me engañas. Tú estás mascando algo y no sabes como soltarlo. Te conozco más de lo que tú crees. 
 
    Kelium pensó un momento sobre aquellas palabras, que venían a confirmar sus suposiciones. 
 
    —¿Os puedo hacer una pregunta personal? 
 
    —Lo que quieras. 
 
    —¿Es usted mi padre? 
 
    —Sí. ¿Te lo dijo tu madre? 
 
    —No, nadie me lo ha dicho. Pero es una conclusión a la que he llegado analizando los datos disponibles. Y además explica que usted permita que esté tanto tiempo en la ciudad, cuando se supone que debería ayudarle a comerciar. 
 
    —¡No necesito que me ayudes a comerciar! Durante años y años lo he hecho solo y mientras tenga fuerzas para seguir dirigiendo este trastomóvil, seguiré solo. Lo de acogerte como ayudante fue sólo la excusa para sacarte del pueblo. ¿No me lo agradeces, maldito ingrato? 
 
    —¡Claro que lo agradezco, padre! ¿Puedo llamaros así? 
 
    —Sí. Pero nunca donde te puedan oír. Seguiré siendo el Maestro. Pero sí, reconozco que soy tu padre, me di cuenta la primera vez que te vi, en brazos de tu madre, con apenas unas lunas. Por las fechas, era evidente. Y aunque ella tiene un hombre de compañero, no te pareces nada a él, y sí en cambio a mí. 
 
    —Entonces, padre, ¿no os molestaría si siguiera estudiando en la ciudad? Aún os podría acompañar en algún viaje anual, como éste. 
 
    —Suelta de una vez eso que estás mascando. ¿Qué planes tienes, hijo? 
 
    —Ya he terminado los estudios de segundo nivel y deseo pasar al tercero. Quiero dedicar mi vida a la ciencia, investigando. 
 
    —Me parece estupendo. El comercio no lo es todo, hay que desarrollar cosas nuevas. Pero tendrás que dejar la residencia, es para estudiantes de segundo. En la universidad del tercer nivel, tanto estudiantes como profesores e investigadores viven en casas individuales, por lo que tengo entendido. 
 
    —Individuales o compartidas, según los gustos de cada uno. 
 
    —¿Tú qué harás? 
 
    —Compartiré una vivienda con otras dos personas. 
 
    —¿Hombres o mujeres? 
 
    —Uno y una. 
 
    —¡Ah, pillín! Has probado de todo y te gusta, ¿no? 
 
    —Más o menos. 
 
    —Supongo que si me lo preguntas es porque deseas mi aprobación. Aunque no la necesitas, pues ya eres un ser libre. No estás obligado a ser mi ayudante. 
 
    —Lo seguiré siendo, si usted me lo permite. Aunque sólo una o dos lunas al año. 
 
    —Conforme. Y puede que cuando me vaya de este mundo, te deje este trastomóvil con todo lo que lleve dentro. 
 
    —No cuento con eso. Usted aún tiene muchos años por delante, padre. 
 
    —Dejemos eso. Mañana verás a tu madre. ¿Le contarás las mismas cosas que a mí? 
 
    —No todas, pero sí que me quedaré en Jilombritx, aunque seguiré viéndola una vez al año. 
 
    —Pues ahora, ¡a dormir! Y no pierdas el tiempo con ese calculador tuyo, que te conozco… 
 
      
 
    Roydin, Lizla y Kelium terminaban a la vez el segundo nivel, pero cada uno eligió un destino diferente. Sin embargo, Kelium les convenció para seguir juntos en una vivienda, ya que los tres seguirían en Jilombritx, y porque habían comprobado que se llevaban bien. 
 
    De hecho, su propuesta había sido muy peculiar, pues llegó a sugerir buscar otro hombre. Estaban en la residencia, en la habitación que compartía con Roydin. Lizla también se hallaba presente, como venía siendo lo habitual. 
 
    —He estado pensando en figuras geométricas —dijo Kelium. 
 
    —¿Triángulos y rombos, tal vez? —replicó Lizla. 
 
    —Sí, pero he querido ir más lejos. El rombo representa a la pareja hombre y mujer, pero también pueden unirse dos triángulos hacia arriba o hacia abajo. 
 
    —Ya, Kelium, eso lo sabemos —observó Roydin—. Representan las relaciones entre dos hombres o dos mujeres. 
 
    —¿Cómo representarías nuestra relación? —preguntó Kelium. 
 
    —Veamos —fue Lizla la que respondió—. Yo represento un triángulo hacia abajo, tú uno hacia arriba, que unido al mío sería un rombo. Roydin sería otro triángulo hacia arriba, unido al tuyo por un lado, pues ya se sabe que él se relaciona más contigo que conmigo. 
 
    —No es exacto, pues también se relaciona contigo. Si tenemos en cuenta esa relación, ¿cómo será la figura? 
 
    —¡Espera, que no te sigo, Kelium! No puedes unirla así sin más. 
 
    —No se puede en el plano, pero sí en el espacio, ¿entiendes? 
 
    —Eso formaría una figura espacial, un tetraedro, ¿no? 
 
    —Exacto. 
 
    —Pero falta un triángulo. 
 
    —Podemos buscarlo, y así formar un tetraedro perfecto. Todas las figuras sociales, triángulos, rombos, el hexágono del Consejo, son planas. ¿No podemos hacer una figura social espacial? Nuestro grupo sería la representación plana de un tetraedro, pero si nos relacionamos todos con todos sería una figura espacial. 
 
    —¡No tan deprisa! —intervino Roydin—. Kelium, yo te quiero, pero a veces tienes unas ideas locas. No veo necesario buscar a otro para complicar más la relación. Dejemos el hueco y ya está. 
 
    —Estoy de acuerdo con Roydin —añadió Lizla. 
 
    —Pero, ¿aceptan mi propuesta? 
 
    —¿Vivir los tres o buscar a otro más? —preguntó Roydin. 
 
    —Vivir los tres juntos. Lo otro no deja de ser una bobería, una locura. 
 
    —¡Acepto! —exclamó Lizla. 
 
    —¡Yo también! —concluyó Roydin. 
 
      
 
    A la vuelta del viaje comercial, Kelium se reunió con los otros dos, quienes también habían salido con sus maestros, en el caso de Roydin para despedirse. Buscaron una vivienda adecuada para los tres, en un edificio cercano al mercado central donde vivían unas quince personas más. Mucha gente, pero ya estaban acostumbrados a la vida en la ciudad. 
 
    Los tres debían iniciar sus nuevas vidas de personas libres. Lizla se dedicaría a la artesanía. Había aprendido la construcción de dispositivos motores y se especializaría en fabricar tubos impulsores: con las nuevas tecnologías de manipulación del campo espacial, se había desarrollado un tubo que aspiraba el aire por un extremo, expulsándolo por el otro con gran impulso. El tubo era hueco, aunque era conveniente proteger la entrada con una red metálica, para evitar la entrada de insectos y aves que podían morir al ser expulsados a gran velocidad (sin embargo, al tubo no le pasaba nada, salvo que el animal rompiera uno de los generadores de campo de la pared interior). Lizla pensaba fabricar tubos y ofrecerlos a los constructores de vehículos, sobre todo aéreos. Eran demasiado potentes para usar en vehículos terrestres y aún debían probarse si funcionaban bien con el agua del mar. 
 
    Roydin sería artista, un músico para ser precisos. Tocaba muy bien el plano digital, una superficie electrónica que se tocaba rozando con los dedos, produciendo un sonido fantasma, que podía oírse gracias a los generadores de sonido. El arte no era bien apreciado en los pueblos, pues allí preferían los instrumentos tradicionales, como campanas y tambores, pero en las ciudades se estaba difundiendo de prisa. Y gracias a las conexiones entre calculadores, la música llegaba a todo el mundo. De hecho, ya le habían ofrecido viajar a otras ciudades para ofrecer conciertos. 
 
    Kelium seguiría estudiando, ahora en la universidad del tercer nivel. Gracias a Lizla conocía lo suficiente de manipulación del campo espacial para interesarse por ese tema, pero primero debería aprender todo lo que pudiera sobre esas y otras cuestiones del funcionamiento universal. 
 
    La universidad quedaba al otro lado de la ciudad, de hecho casi en las afueras. Kelium se acostumbró a recorrer el camino. Ya no se perdía en Jilombritx pues conocía todos sus rincones. Si le taparan los ojos y le llevaran a cualquier sitio, sabría encontrar la ruta adecuada. 
 
    Pero antes de iniciar la vida en común, Kelium recordó una antigua tradición, ya en desuso: el viaje de conocimiento. Se trataba de un largo viaje que hacían las parejas o los grupos que deseaban convivir en la misma vivienda. En ese viaje experimentaban la convivencia, y así podían verificar si realmente podían compartir una casa. Él sugirió pedir permiso por un año y dedicar ese tiempo a recorrer el mundo. 
 
    Eran jóvenes y sus aportaciones no eran imprescindibles. Se les concedió el permiso a cada uno de los tres; aunque en el caso de Lizla costó un poco, y sirvió de ayuda el que a Kelium la universidad le había concedido el año de demora y Roydin no tuvo problema alguno en dejar pasar un año. 
 
    Lizla fue quien consiguió el vehículo, un transporte de tres plazas, más pequeño que uno comercial, pero con las mismas prestaciones. Tenía forma triangular, o más exactamente hexagonal porque los tres vértices estaban cortados, y el espacio central estaba ocupado por tres butacas reclinables que podían girarse en cualquier dirección; una iba en la parte frontal y las otras dos hacia detrás. El espacio habitable se completaba con tres camas plegables, la mesa, y los accesorios normales. Tenía tomas de energía solar y eólica, además de un depósito de hidrógeno líquido y sistema para electrolizar agua. Disponía de seis ruedas, en tres ejes de diferente longitud. 
 
    Por supuesto, tenía conexión por radio con la red global, y soportes adecuados para los tres calculadores, aparte de uno propio, con persona fantasma que conducía el transporte en sitios adecuados. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    (INTERLUDIO) 
 
      
 
    Ya estaba todo listo para el experimento. O casi, pues faltaban por activarse todos los campos. Kelium aún estaba nervioso, pues no podía hacer otra cosa que esperar a que sus ayudantes hicieran su trabajo. 
 
    Cayó en la cuenta de que no les había informado que el Gran Consejo no aprobaba expresamente el experimento. Aunque tampoco lo prohibía. ¡No tenía la menor importancia! Si sus ayudantes no sabían nada, no podrían ser castigados en el caso de que algo saliera mal. Y él estaría en el mundo fantasma. Para cuando volviera, importaría lo mismo lo que el Gran Consejo opinara. 
 
    Al menos había seguido todas sus recomendaciones. 
 
    Mientras se terminaba de prepararlo todo, recordó cómo había empezado su peculiar investigación. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    (Diario de Kelium) 
 
      
 
    2 del mes 3º del año 14973 
 
    Aprovecho unos minutos de calma para escribir unos apuntes en mi diario. Lizla está controlando la marcha del vehículo, que lleva el fantasma, y Roydin está roncando en su asiento, cansado de lo que hemos visto hoy. Cuando termine, lo despertaré y le recomendaré que se cueste en su cama. 
 
    Hace ya una luna que partimos de Jilombritx y dos cuartetos[iii] que cruzamos el estrecho del mar Kilu. Ya estamos en Pirtrim, continente que esperamos recorrer en este viaje. El camino es bueno, por eso Lizla deja la conducción al sistema fantasma; la carretera recorre las suaves praderas verdes con alguna mota desértica: se nota que aquí llueve poco. El clima es seco, pero suave, con tendencia al calor. 
 
    Un calor al que no estamos acostumbrados los que venimos de Jilombritx, salvo en verano, entre los meses 4º y 7º. Aquí ese calor es lo habitual, y desde luego que nunca nieva, ni en los días más fríos del invierno. Es lo lógico, ya que nos acercamos a la línea de los solsticios[iv], por lo que el sol está más elevado durante todo el año. 
 
    Cambio de tema. Lizla es la experta en mecánica, y la que suele llevar la máquina casi siempre. Si está cansada, puedo tomar yo los mandos pero jamás se los dejamos a Roydin, si no queremos salirnos de la vía por cualquier causa, como un árbol bonito que le distraiga. El sentido artístico de Roydin está muy desarrollado, y por cualquier motivo se queda extasiado, olvidando a veces lo que está haciendo. Preferimos que nos entretenga con alguna de sus composiciones, o que demuestre su arte en la cocina: si no se le quema la comida, queda deliciosa para todos los sentidos. 
 
    Uno de los objetivos de este viaje, aparte de comprobar si podemos convivir sin matarnos entre nosotros, es el de revisar interiormente nuestras ideas sobre el futuro. Lizla y Roydin aseguran que lo tienen muy claro y sólo han demorado un año sus decisiones por amor a mí. Yo aún tengo que meditar algunos detalles, pero creo que me especializaré en teoría universal, trabajando sobre el funcionamiento del universo; eso significa mejorar aún más mi nivel en cálculo, en especial en infinitos microscópicos y derivaciones inversas. Con eso y las tablas multidimensionales tendré la base necesaria, o así me han asegurado. Mis profesores me han dicho que cumplo con todos los requisitos para desarrollar algún proyecto teórico de gran renombre. Sueño con que mi nombre se vea en los libros junto con otros teóricos: Kiler, Mionima, Histod, Blendif… 
 
    ¡Qué gloria tan vana! Pero como nadie más que yo ha de leer esto, pues no importa mucho. 
 
    Lector, tal vez deberías perdonarme mi vanidad. Aunque no puedo evitar decirte que ya sabrás si tengo o no razón en mis pretensiones. Pues a fin de cuentas, es posible que tú, al leer esto, ya conozcas mi futuro… 
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    5.- EL VIAJE 
 
      
 
    Salieron de Jilombritx casi sin despedirse de los conocidos. Aztrog había partido en viaje comercial hacia el norte, y Kelium tan sólo pudo enviarle un mensaje radiado. Algo similar sucedió a los otros dos: Lizla se comunicó con su hermana en el pueblo, y Roydin aseguró que no tenía a nadie de quien despedirse. 
 
    El «trimóvil» que había conseguido Lizla era cómodo. Podían estar los tres sentados, con espacio para moverse si les apetecía, o girar los asientos hacia cualquier lado; esto último lo hacían sobre todo cuando estaban detenidos, conversando o realizando cualquier otra actividad. El asiento delantero era el favorito de Lizla, pues no en vano ella era la mejor conductora. 
 
    Cuando se detenían en algún lugar a pasar la noche, desplegaban las tres camas. El lugar podría ser un descampado o una población, aunque en la mayoría de éstas no eran bien recibidos: ellos eran extraños desconocidos que ni siquiera venían a comerciar. Así que preferían los descampados. 
 
    Eso tenía un inconveniente, el quedar al acecho de cualquier animal peligroso. En la península de Griel, la tierra que conocían y donde se situaba Jilombritx, lo más peligroso que podrían hallar sería un toro, un lobo o un jabalí (aunque más al norte había osos en los bosques montañosos). También había algunas serpientes venenosas, pero manteniendo todo cerrado se podían evitar. 
 
    En las ciudades sí que se les aceptaba. Llegaron a Abamlitreg, junto al estrecho que separaba Griel de Pirtrim, y se instalaron en el patio de los comerciantes. El trimóvil desentonaba entre los vehículos de comercio, mucho mayores. Era una ciudad menor que Jilombritx, apenas 25.000 habitantes, y su importancia radicaba en ser puerta de entrada a Griel y al continente de Lerst, más al norte. En Griel había otras dos ciudades costeras, la única de interior era Jilombritx. Curiosamente, la mayor de todas ellas. 
 
    En Abamlitreg estuvieron todo un cuarteto, esperando buen tiempo para cruzar el estrecho. Por fin, subieron a bordo de un pequeño trasbordador que hacía la ruta entre la ciudad y el pequeño poblado pesquero de Klim, ya en el continente Pirtrim. 
 
    Siendo Klim un pueblo pequeño, no fue bien recibido el trimóvil, así que los tres siguieron adelante, rumbo al sur. Al anochecer se detuvieron en un valle entre colinas pequeñas, con pocos árboles y mucha hierba en cambio. 
 
    El paisaje era distinto de lo que ellos conocían en Griel. No sólo las imágenes, también los sonidos que llegaban de la oscuridad eran diferentes. Algunos eran de fieras desconocidas, aunque Roydin hablaba de leopardos, elefantes, leones, búfalos, gorilas y otras bestias. 
 
    Al amanecer se llevaron una sorpresa: un grupo de grandes animales se había sentado en el descampado a comer hierba. Kelium los reconoció: eran elefantes. Había unos seis individuos, incluyendo uno pequeño, una cría. 
 
    El problema era que con los elefantes se hacía muy peligroso moverse. Cualquiera de ellos podría tomar al vehículo como un enemigo y atacarlo; y sin duda tenían fuerza suficiente para volcarlo. 
 
    Eso sí, por su parte ellos contaban con una buena defensa: los acumuladores tenían carga suficiente para activar la protección eléctrica. Si uno de aquellos animales les tocaba, recibiría una desagradable descarga. Era de esperar que eso sirviera para que se alejara y les dejara tranquilo; lo malo es que con esa descarga se quedarían al mínimo de potencia. 
 
    Lo mejor era esperar que la manada decidiera, por su cuenta, marcharse. Y aguardar mientras tanto. 
 
    Algo sí podían hacer y era recargar los acumuladores. Sacaron el globo con el sistema eólico de altura; los paneles de energía solar ya estaban funcionando. El globo de hidrógeno se elevó hasta unos cien pasos; a esa altura había un viento estable que movía el molinillo; parte de la energía se usaba para mover otro molinillo en contraflujo, que servía para mantener inmóvil en el aire todo el dispositivo. 
 
    Dos décimos más tarde, uno de los elefantes (tal vez la madre de la cría), barritó alzando la trompa, y todos se pusieron en marcha. 
 
    Lizla recogió el globo y activó el vehículo. Se fueron antes de que aquellas moles vivientes cambiaran de idea. 
 
    Esa noche dejaron activada la protección eléctrica. 
 
      
 
    Pirtrim era más salvaje que la tierra que ellos conocían. No sólo encontraron elefantes, al día siguiente se toparon con un grupo de leones, uno de los cuales puso a prueba las defensas eléctricas; prudentemente, Lizla las había activado a nivel medio, suficiente para aturdir al animal pero no para matarlo. Dos días más tarde, se les atravesó una enorme manada de ñúes: cientos o miles de animales, una manada que tardó varios décimos en cruzar la pista. En un río sin puente vieron cocodrilos. 
 
    La tierra que cruzaban estaba formada por pequeñas colinas, predominando la sabana. Había bosques poco tupidos, que no podían ser llamados selvas. Y había también lugares donde los vientos húmedos no llegaban, y sí los secos: desiertos no muy grandes. 
 
    Vieron poblados, habitados por gente de piel oscura, cuyas lenguas eran desconocidas. Aunque disponían de calculadores con programas de traducción, por lo que no había grandes problemas de comunicación. Eso sí, no solían ser admitidos ya que no eran comerciantes. 
 
    Llegaron a una ciudad, Aelitre, donde sí fueron recibidos, aunque con extrañeza por ser extranjeros. Los comerciantes del lugar intentaron ofrecerles varios artículos, pero ninguno de los tres tenía algo para intercambiar. Y lo cierto era que les hacían falta algunas cosas. Una comunicación con la central de comerciantes de Jilombritx solucionó el problema, y los tres dispusieron de créditos para comprar. 
 
    Aelitre estaba junto a un caudaloso río. Cruzarlo significó viajar en un transbordador diminuto, viendo a los cocodrilos a poca distancia. 
 
    El clima había cambiado, ya sin ninguna duda. Ahora era una espesa selva la que seguía la vía, casi siempre bordeando la costa; lo cierto es que no apetecía mucho penetrar entre aquellos enormes árboles, cuyas altas copas se disputaban el acceso al sol, repletos de plantas de todo tipo. La vida bullía, se le oía y se veía: serpientes, pájaros, monos, lagartos, insectos, arañas. Vieron felinos en los árboles, y aves diversas en el cielo. En los ríos, cocodrilos, hipopótamos y otros grandes animales. 
 
    Los poblados eran pequeños, pero bien construidos. La gente vivía en toscas cabañas, pero con todo el equipamiento moderno: no era extraño ver una choza de barro con techo de paja rematada por placas de energía solar, o una antena de datos. La gente iba casi desnuda, algo lógico por el calor tropical, pero las prendas eran de material sintético, conseguidas gracias al intercambio comercial. Se usaban objetos de metal y plástico, aunque también de origen natural como cocos o piezas de madera. Y pieles de todo tipo. 
 
    Roydin se hizo con una piel de leopardo a cambio de una interpretación de su música: aquel pequeño poblado fue uno de los pocos que les admitió en su seno. A cambio de la música ofrecieron, no sólo la piel, también comida y unas figurillas de madera, artesanía local. La jefa del poblado aseguró que el concierto ofrecido valía incluso más, pero ellos eran pobres. Ni qué decir tiene que Roydin se quedó encantado con tanta atención. 
 
    El trimóvil no daba problemas, salvo cuando se veían obligados a conseguir energía. A veces los días nublados seguían uno tras otro, y el viento no era adecuado; entonces no podían recargar las baterías y tenían que pedir energía en alguno de los poblados. 
 
    Eso era un problema, pues los pequeños pueblos apenas tenían energía para dar a los comerciantes, y siempre a cambio de algo. Una vez, Roydin ofreció un concierto a cambio de un envase de hidrógeno líquido. En otra ocasión, los tres participaron en una cacería de búfalos; los tres jóvenes ofrecieron la pieza cobrada por ellos a cambio de una carga completa de las baterías. 
 
    En las ciudades no había tantos problemas para conseguir energía. Y fue una suerte que el incidente más grave les sucediera cerca de Ufurtru, la gran ciudad del extremo sur de Pirtrim. 
 
    Habían estado cruzando un río por un paso donde el nivel de las aguas apenas superaba dos décimas de paso. Algún cocodrilo cercano se les quedó mirando, pero por supuesto que ellos no se detuvieron. 
 
    Al salir del río, Kelium (que era quien conducía) notó algo raro. 
 
    —¡Lizla! —llamó. 
 
    La joven se despertó, había estado conduciendo varios décimos de día y estaba cansada. Querían llegar a Ufurtru antes del anochecer. 
 
    Se acercó andando despacio hasta el asiento frontal. 
 
    —¿Qué sucede? —preguntó. 
 
    —El indicador de presión de la rueda central derecha indica una pérdida. 
 
    —Tienes razón —observó ella el panel—, pero no podemos hacer nada. La pérdida es leve y en el peor de los casos tendremos que seguir con la rueda en ese estado. Hasta que no podamos detenernos y ver si tiene arreglo no hay nada que hacer. 
 
    —Y en este sitio no es lugar para parar. Tienes razón. Espero que podamos llegar hasta la ciudad, pero ¿y si no lo conseguimos? 
 
    —Si estamos lo bastante cerca, podemos pedir ayuda por radio. Hay vehículos de remolque en todas las grandes ciudades. 
 
    No hizo falta el remolque. Llegaron a Ufurtru sin dificultad: la rueda perdía aire muy despacio, gracias a los sistemas de retención del aire. 
 
    Al día siguiente, Lizla desmontó la rueda y descubrió un enorme diente de cocodrilo clavado. Entre los tres, llevaron la rueda a un artesano especialista en vehículos, quien miró con asombro el diente incrustado. 
 
    Quería quedarse con él, pero Roydin insistió en dejarlo como recuerdo. A cambio de algunos créditos de su cuenta, se completó la reparación de la rueda y pudieron proseguir. 
 
      
 
    Más al norte, visitaron el país de los zefrikots, los peludos semejantes a humanos. Las intérpretes de la Madre habían ordenado, cientos de años atrás, respetar a los seres parecidos a monos de gran tamaño, semejantes a las personas pero más peludos. Según ellas, eran otros tipos de seres humanos y como tales debían ser tratados. No podían ser cazados, y debía dejárseles vivir en paz. 
 
    El territorio de los zefrikots estaba formado por selvas, y en él no vivía ningún humano, salvo unos pocos estudiosos. La carretera llevaba a una cabaña en la orilla del río, rodeada por la selva. Un pequeño vehículo volador estaba posado en un claro; salvo el volador, el único vehículo a la vista era el trimóvil. 
 
    Un hombre de edad avanzada se les acercó, nada más oír su llegada. Era de piel oscura, como la mayoría de los habitantes de Pirtrim, y vestía un mono de color pardo. A su lado caminaba un pequeño ser peludo, apoyándose en sus cuatro manos. Un zefrikot, sin duda. Un macho. 
 
    El ser pequeño señaló el trimóvil y dejó escapar algunos gruñidos, acompañados de gestos variados. 
 
    El hombre se dirigió hacia Kelium, el primero en salir del vehículo. 
 
    —Iss pregunta quienes son ustedes y qué desean. Yo soy Hilorius, el principal investigador de este lugar. Junto con Iss y los demás zefrikots, les damos la bienvenida. 
 
    A continuación, hizo varios gruñidos y gestos dirigidos al pequeño zefrikot. Estaba claro que se trataba de algún tipo de lenguaje. 
 
    Roydin y Lizla salieron a continuación. Lizla habló la primera. 
 
    —Hola, Iss. Hola Hilorius. Yo soy Lizla, y aquí están Roydin y Kelium. 
 
    Roydin también saludó. 
 
    De la selva vecina surgieron varios zefrikots. Una hembra fue la que más se acercó, dirigiéndose hacia Lizla con total decisión. Señaló el colgante que llevaba al cuello y dijo algo, en su lenguaje. 
 
    —Bonito —tradujo Hilorius—. Lou dice que ese colgante es bonito. 
 
    Lizla no quería que aquella hembra se le acercara más. Hizo además de desprenderse del colgante. 
 
    —¿Se lo doy? —preguntó—. No me importaría regalárselo. 
 
    —No sería buena idea —respondió Hilorius—. Lou es la hembra líder, la pareja de Iss, y está acostumbrada a que le den todo lo que pide a las demás hembras. Si le das el colgante, te pondrás bajo su mando y te seguirá pidiendo cosas hasta dejarte desnuda. 
 
    Kelium observó que el macho, Iss, tenía un palo. Era una rama pelada, que no servía de apoyo, pero que el ser aferraba como si fuera un símbolo de su poder. 
 
    —¿Qué rama es esa que lleva el macho, Iss? 
 
    —Es «su rama». Que nadie intente quitársela, o recibirá unos cuantos golpes. La usa para comer termitas y para hacer caer algunas frutas. Es de su propiedad y jamás la suelta, ni para dormir. 
 
    Iss captó el interés del hombre por su rama y mantuvo una conversación con Hilorius. Éste la resumió diciendo: 
 
    —Iss me ha preguntado por lo que has dicho. Le he dicho que preguntabas si la rama era el símbolo del poder. Y que no tienes intención de quitársela. 
 
    Cada uno de los miembros del trío realizó algunas preguntas a la pareja líder de los zefrikots, Iss y Lou. Hilorius traducía con una facilidad nacida de años y años de experiencia. 
 
    Querían dejarles algún recuerdo a aquellos seres tan humanos, y a la vez tan distintos. Pero no debía ser material, pues sería sin duda una fuente de conflictos. 
 
    Roydin tuvo una idea. Sacó su musical portátil, el instrumento que solía tocar cuando estaba solo y aburrido. Comprobó que tenía carga e improvisó algunas notas tocando su superficie. 
 
    Los zefrikots se quedaron en silencio. Sólo Iss se atrevió a emitir gruñidos y gestos, que Hilorius tradujo. 
 
    —Iss dice que es bonito. La música le gusta a él y a los demás. Es una buena idea. 
 
    —Puedo dejarles un cristal grabado, pero ¿cómo lo podrán oír? —preguntó Roydin. 
 
    —Con un reproductor, ¡por supuesto! —y viendo las caras de extrañeza, añadió—. No, ellos no tienen aparatos, pero yo lo hago funcionar y ellos escuchan. Aunque no entienden la «magia» que hace que funcione. 
 
    —¿Magia? —observó Kelium—. No es magia, sólo técnica. 
 
    —Para los zefrikots, todas esas cosas inexplicables son magia. Como esas casas que caminan o vuelan, o los objetos que emiten imágenes o sonido, o los medicamentos que les curan sus enfermedades. Es magia, y nosotros somos los magos. Así es su mundo. 
 
    Roydin siguió tocando. Al final, recogió la grabación del tema que había improvisado y se lo dejó al estudioso. 
 
    —Me he inspirado en la selva y en la vida salvaje. El nombre del tema es «Recuerdos de Pirtrim» y va dedicado a los zefrikots. 
 
    Permanecieron junto a la cabaña tres días. Varios zefrikots pidieron entrar a ver el vehículo, y Kelium explicó a Hilorius todo lo que los pequeños querían saber. No tocaron nada, porque Kelium así se los advirtió. 
 
    Lizla supo que había otro grupo de seres, parecidos a los zefrikots, pero mayores que los humanos, y que vivían más al sur. 
 
    —La tierra de los kitreys queda más adentro en la selva. A uno o dos días de viaje —explicó Hilorius. 
 
    Decidieron que no valía la pena. Además, Kelium buscó información en su calculador. 
 
    —No me gusta su aspecto —dijo—. Los zefrikots son pequeños y graciosos, pero esos kitreys parecen más brutales. 
 
    —Puede ser que lo parezcan, pero nunca se los diga —observó Hilorius—. Son más agresivos y se pueden molestar. 
 
    Durante la estancia entre los zefrikots, observaron muchas similitudes con los comportamientos humanos. 
 
    —Es que son humanos —indicó Hilorius al oír el comentario—. De otra especie diferente a la nuestra, pero humanos. 
 
    Se fueron con sentimientos encontrados. Roydin, alegre de que su música tuviera nuevo reconocimiento. Lizla, satisfecha de dejar atrás a aquellos seres tan extraños y que le disgustaban por su manía en querer tocarla. Kelium, asombrado porque la idea de humanidad era más extensa aún de lo que había creído. 
 
      
 
    Siguieron hacia el norte, dejando atrás aquellas tierras donde una enorme grieta estaba partiendo en dos el continente de Pirtrim. Según decían los calculadores, allí había surgido la humanidad. Allí mismo se habían separado los antepasados humanos de los zefrikots, y unos se volvieron a las sabanas, mientras los otros se quedaron en la selva. Aquellas zonas eran ricas en restos, algunos de más de un millón de años. 
 
    Sólo se detuvieron para visitar un centro de antropología, un edificio donde, aparte de estudiar los restos, los exponían para cualquier visitante que lo deseara. Lizla resultó ser la mayor interesada de los tres en aquellos esqueletos más o menos completos, y en las reproducciones que adornaban el lugar. 
 
    —Siempre me ha parecido que todos venimos de Pirtrim —dijo ella. 
 
    El trimóvil siguió su camino hacia el norte. Se acercaron a la costa, que resultó ser una tierra semidesértica. Sabían que hacia el interior había un enorme río (uno de los mayores del mundo) que regaba el desierto a su paso. Pero no había buenos caminos por allí, pues el propio río era el camino. Era mejor seguir la costa. 
 
    Llegaron así a la región llamada Nimbret, una pequeña franja de tierra que conectaba Pirtrim con el resto de los continentes. 
 
    Se estaban planteando la ruta a seguir, y ninguna de las dos opciones parecía interesante. La primera opción era recorrer el norte de Pirtrim, siguiendo la costa del Mar Kilu hasta llegar a su punto de origen, el puerto de Klim; una ruta muy aburrida, pues había muy pocas poblaciones, y casi nada que ver. La otra, seguir por Nimbret hacia el norte, bordeando el Kilu por el otro lado; territorio mucho más poblado, tal vez demasiado porque tendrían que detenerse mucho. Aparte de que deberían cruzar varias cordilleras, o seguir la costa anfractuosa, con varias penínsulas como Griel. 
 
    Lizla era partidaria de seguir hacia el oeste, pues no tenían tiempo que perder: apenas quedaba una luna para terminar el año de permiso. 
 
    Pero el tiempo se les acabó antes de lo que esperaban: Lizla recibió una llamada de sus compañeros. Había surgido un imprevisto, y la persona que la estaba sustituyendo se había accidentado. Debía regresar lo antes posible. 
 
    Los tres decidieron dejar ya el viaje. Pero ¿qué hacían con el trimóvil? 
 
    En la ciudad de Gwen, situada en el interior de Nimbret, les ofrecieron 15.000 créditos por el trimóvil, cantidad que aceptaron de inmediato. Compraron pasajes de volador para Jilombritx, a 3.000 créditos cada uno, y con la diferencia compensaron el saldo negativo que tenía el trío, dejándolo en unos doscientos créditos positivos. 
 
    De los tres, sólo Lizla había volado antes en volador, pues no en vano ella se había especializado en su fabricación. 
 
    Kelium y Roydin miraron aquel aparato con cierta aprensión. Tenía un tamaño parecido al trimóvil, aunque la forma era muy distinta, como un pájaro de grandes alas. Como les explicó Lizla, dos tubos situados bajo las alas producían la fuerza impulsora. 
 
    Subieron a bordo, y eligieron asientos entre los cinco disponibles: Lizla se sentó junto al conductor, un hombre llamado Pertix; Kelium y Roydin juntos en el asiento de detrás. 
 
    Pertix les pidió que usaran las sujeciones de los asientos, y Lizla les ayudó. Una vez que ella se hubo sentado, y sujetado bien, el aparato comenzó a rodar por la pista. 
 
    Kelium observó que Pertix sólo hablaba con la persona fantasma que realmente llevaba el aparato. Apenas pulsó uno o dos botones en una superficie mayor que la de un calculador normal. Comprendió que el aparato era automático. 
 
    Antes de que se dieran cuenta, estaban en el aire. Roydin estaba asustado, y Kelium lo acarició para calmarlo, lo que tuvo su efecto. 
 
    Después de unos minutos, Lizla sugirió que intercambiaran sus asientos, y de paso podían soltarse las sujeciones. Kelium se colocó junto a la ventanilla, para así poder ver mejor, y Roydin dejó de ver aquella vista que tanto miedo le producía. 
 
    Pertix entregó a Roydin una jarrita con líquido medicinal, y pronto estaba dormido, roncando. 
 
    —Mejor que duerma durante el viaje —explicó. 
 
    Kelium disfrutó como un niño viendo el mar y la costa mientras volaban hacia el oeste. Al ir en la misma dirección aparente que el sol, el día se hizo más largo de lo normal. Atardecía cuando descendían cerca de Jilombritx, pese a llevar varias décimas de viaje. 
 
    Pertix se despidió de ellos; debía recoger a unos comerciantes que iban hacia el este. 
 
    Roydin despertó, extrañado de que ya estuvieran en casa. 
 
    Fueron caminando hacia la pequeña vivienda que compartían. Sabían que ya estaba lista, vacía de gente, pues así lo había solicitado Lizla. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    (Diario de Kelium) 
 
      
 
    21 del mes 10º del año 14973 
 
    Ayer cumplí veinte años, y mis dos compañeros me dieron una sorpresa. Al levantarme, me esperaban con un bizcocho adornado con crema. Roydin improvisó un tema en mi honor (que guardé en un cristal, como es lo propio). Pasamos casi todo el día descansando en la ciudad de Selidr. 
 
    Hace ya un cuarteto que dejamos atrás el país de los zefrikots, y aún mantengo el impacto de conocer otro tipo de humanidad. Me hace pensar si no habrá más humanidades, tal vez en otros universos. En el nuestro, según me consta, hay cuatro variedades de humanos peludos, distintos de nosotros; y tres de ellos habitan en este continente, de donde también procedemos nosotros. 
 
    La celebración de mi cumpleaños me ha hecho recordar a mi padre, Aztrog, y a mi madre, Olenya. Aztrog aún sigue comerciando, y cada año viaja por el norte una o dos veces. Y se encuentra con Olenya, como bien sé. De hecho, la última vez que hablé con mi padre sobre ese tema (con todo el tacto que debía), le dije, en broma, que deberían traerme un hermanito. Él replicó, en tono ofendido en apariencia, que ya no estaba para criar chiquillos, y que conmigo había cumplido de sobra. 
 
    Tal vez el lector ignore algunas cuestiones, y voy a comentarlas en estas líneas. 
 
    Nuestro mundo está habitado por 120 millones de personas, y así se mantiene desde hace siglos. Una población mayor sería imposible de mantener para nuestro sistema de caza y recolección; aunque creo que podría hacerse algo para mejorar la alimentación, como por ejemplo sembrar semillas y cuidarlas. O criar animales herbívoros, para no tener que cazarlos. Es algo en lo que debo pensar… 
 
    Bueno, como decía, la población se mantiene estable y es gracias a los métodos para impedir los embarazos, que conocemos muy bien. Hace algunos siglos, lo habitual era no dejar vivir a los niños no deseados, pero nuestro sistema es mejor. Y sigo pensando que es mejor impedir que vivan, al nacer, si de todos modos se van a morir de hambre. 
 
    Cada mujer sólo puede tener una hija, pero varones puede tener los que quiera, pues son las hembras las que conforman las generaciones, o así dicen las intérpretes. 
 
    El resultado es que todas las mujeres quieren tener hijas. Si el primer hijo es un varón, esperan a tener una hija; pero si el primer hijo ya es una niña, dejan de tener más hijos (a veces con operaciones que producen la esterilidad). Si nacen dos varones, también suelen dejarlo, aunque con tristeza. Por eso suelen haber más mujeres que hombres en los pueblos, ya que casi todas las madres tienen una hija, y varones sólo la mitad, por término medio. 
 
    Si una mujer no ha tenido hijas, tal vez adopte alguna huérfana, pues nunca heredan los varones, algo que sé muy bien. 
 
    El caso de Lizla es peculiar: su madre tuvo mellizas, dos niñas que nacieron juntas. Por eso a ella la dejaron venir a estudiar a la ciudad, y su hermana se quedó en el pueblo a cargo de las propiedades de la madre. 
 
    En caso de Olenya es distinto: no ha podido tener más hijos que a mí. No suele hablarse de estos temas con los hijos varones, pero creo que ella ha tenido varios abortos y que al fin ha aceptado que no puede tener hijos. Creo que adoptará una niña de un pueblo vecino, para que herede lo que no me puede dejar a mí. No me lo puede dar por costumbre, pues la ley no lo impide. De todos modos, no tengo el más mínimo interés en quedarme en el campo, así que me da igual. 
 
    Y otro motivo por el que mi propuesta de «otro hermano» es ridícula: mi madre aceptaría una hija, pero jamás otro hijo. Así que lo que debo pedir es «una hermana». Aparte de que, como ya sabemos, no puede ser. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    6.- LA HIJA 
 
      
 
    Kelium se sumergió en los estudios sobre el funcionamiento universal, la base teórica de la ciencia más básica. Había optado por esa disciplina, dejando al margen los procesos materiales y el estudio de la vida en sus diferentes aspectos. Usaba mucho las matemáticas más complejas, pero sus conclusiones se aplicaban al mundo real… o eso decía él, pues tales aplicaciones eran muy abstractas. 
 
    Pero sí que había aplicaciones prácticas, sobre todo en los campos de obtención de energía. Una nueva forma de energía estaba en pleno desarrollo, y si salía adelante podría significar no tener que depender del sol o del viento como fuentes. Se obtendría directamente de la estructura del universo, del vacío que reinaba entre las partículas más pequeñas. Kelium aún tenía que aprender mucho sobre el tema, pero ya empezaba a captar los conceptos más básicos. 
 
    Otros especialistas, profesores de Kelium, habían concebido un diminuto sistema de generación de energía, del tamaño de media naranja, que podría usarse para conseguir potencia en toda clase de aparatos. 
 
    Cuando Kelium se lo comentó a Lizla, ésta saltó de la impresión. Según dijo ella, ese sistema podría cambiar por completo el transporte. 
 
    Pero aún debían esperar. No era más que una idea, y quedaban años para su desarrollo. 
 
    Entretanto, surgió una nueva sorpresa. Lizla estaba embarazada. 
 
    Tanto Kelium como Roydin se entusiasmaron con la noticia; ambos coincidían en que el primero tenía que ser el padre, pues estaba claro que Roydin resultaba muy improbable. No tenía mayor importancia, dijo Lizla, los dos eran los padres de la criatura. 
 
    Roydin empezó a comportarse de forma algo extraña. Empezó por tener náuseas, lo mismo que Lizla. Ésta dijo que era como si él estuviera asimismo embarazado. 
 
    No andaba muy descaminada. Roydin la observaba con mucha atención y sentía tal empatía por ella que a veces le parecía sentir lo mismo. 
 
    Hacia las últimas lunas, Roydin caminaba con dificultad, como si tuviera una enorme barriga. 
 
    Y cuando Lizla empezó a tener dolores, ¡Roydin también se quejaba! 
 
    En el parto, Kelium acompañó a la madre, pero a Roydin tuvieron que sedarlo. Sentía tales dolores que parecía que él también estaba de parto. 
 
    Kelium llegó a decir que tanto Lizla como Roydin dieron a luz. 
 
    Nació una niña, a la que pusieron de nombre Kizladin. 
 
    Y Roydin siguió con su extraño papel, padre y madre a la vez. 
 
      
 
    Las ocupaciones de Lizla eran incompatibles con la crianza de Kizladin, pero no pusieron ningún inconveniente en concederle un permiso. Era lo habitual, pues una madre se debe primero a su hija.  
 
    El permiso fue de un año. Luego, Lizla se reincorporó a sus actividades habituales en la construcción de vehículos aéreos. Daba de mamar a la niña y se marchaba, dejando a Roydin a cargo. Kelium también solía marchar temprano a la universidad. 
 
    Roydin hacía de madre y de padre con la pequeña. Ya había superado aquellos trastornos físicos imaginarios, aunque a veces le ocurría algo muy peculiar: sus pequeños pezones masculinos segregaban gotas de leche. 
 
    Los expertos en salud explicaron que en los hombres también hay glándulas productoras de leche, sólo que atrofiadas. Y en ocasiones muy raras puede producirse el estímulo que las haga producir. Eso sí, Roydin tenía unos pechos muy pequeños, típicamente masculinos, así que apenas podía producir unas gotas, nada que sirviera para alimentar a la pequeña. Sin embargo, él se sentía satisfecho con aquella reacción corporal. 
 
    Lizla sí que tenía leche suficiente y la que le sobraba después de dar de mamar a la niña por la mañana la guardaba en un recipiente estéril adecuado. Hacia el mediodía, Roydin le daba la leche materna a Kizladin, y él decía «le estoy dando de mamar». 
 
    Eso sí, aunque Roydin a veces se comportaba como si fuera una mujer, era tan sólo en relación con la hija de Lizla, a quien envidiaba por su embarazo. Su ambigüedad no le llevaba a querer cambiar de sexo; sobre ese particular se quedaron todos convencidos, incluido él mismo. En general, se sentía masculino. Y le gustaban los hombres, de eso no tenía dudas, pero no quería convertirse en mujer; aunque le hubiera gustado poder tener un hijo de su cuerpo. 
 
    Kelium y Lizla contemplaban a su compañero con cierta extrañeza: Kelium estaba conforme con su naturaleza masculina y Lizla con la suya femenina. Pero ambos querían a Roydin, y lo aceptaban como era. 
 
    Roydin abandonó la música casi por completo para hacerse cargo de Kizladin. Pero eso no podía seguir así mucho tiempo. Olenya, la madre de Kelium, fue la solución al problema. 
 
    En Lohy, Olenya notaba que se le acababa el tiempo y no tenía una hija a la que ceder sus propiedades. Estaba pensando en adoptar una, la solución habitual, cuando Kelium le puso en bandeja la respuesta: no tendría una hija, ¡pero tenía una nieta! 
 
    Kizladin estaba destinada a ser la heredera de su abuela. Primero comprobó la herencia microscópica, confirmando la paternidad de Kelium; ya con ese trámite imprescindible al descender por línea masculina, la nombró nieta y heredera. Lizla estuvo de acuerdo en todo momento, pues ella misma no tenía propiedades que cederle por la línea materna habitual (su hermana melliza se había quedado a cargo y ella estuvo conforme). 
 
    Pero Kizladin debía criarse en Lohy. Para que eso fuera posible, hubo que esperar a los cinco años. 
 
    Lizla se desprendió de su hija con pesar, aunque a la vez sentía cierto alivio: podría seguir su carrera sin obstáculos. 
 
    Roydin casi lloró por dejarla. Pero no podía hacer nada, y sabía que en realidad era lo mejor para él. 
 
    Y Kelium apenas sintió pesar. Si hubiera sido un varón, se habría identificado más con su hijo, pero al ser una mujer no sentía lo mismo. 
 
    Además, los tres sabían que la madre de Kelium la trataría como si fuera su hija. La hija que nunca pudo tener. Y los tres podrían visitarla cada vez que desearan. 
 
    Kizladin se fue a Lohy. Lloró al despedirse de su madre, y lloró aún más al dejar a Roydin atrás. Olenya había viajado a Jilombritx para recogerla, lo que ya indicaba la importancia que le daba a la pequeña: nunca antes había dejado el poblado (Aztrog fue su guía en la ciudad, como no podía ser menos). 
 
      
 
    Pasaron varios años más. Kelium al fin terminó sus estudios sobre funcionamiento universal, y se centró en el desarrollo de los pequeños generadores de campo que Lizla le había solicitado. No era su labor, en realidad, pero estaba cerca del grupo que trabajaba en ello, y de vez en cuando aportaba alguna idea, o les ayudaba a resolver problemas de cálculo. En esas labores se sentía cómodo, más que a la hora de buscar los detalles prácticos. Las matemáticas eran lo suyo. 
 
    Los primeros generadores eran enormes, poco prácticos para lo que Lizla quería, pero útiles para otras labores. Supusieron una revolución en el campo de la energía. Kelium se quedó al margen de los méritos, pero sólo porque así insistió; los demás recibieron la fama y los oropeles con que el mundo entero les aclamó. 
 
    Para reducirlos de tamaño había que revisar los cálculos, tarea perfecta para Kelium, y modificar los materiales. Mientras los otros se dedicaban a esto último, Kelium trabajaba con su calculador. A veces obtenía soluciones, otras no: caminos sin salida. 
 
    Al fin lograron un nuevo planteamiento teórico, y unos generadores de campo del tamaño de medias naranjas. 
 
    ¡Era lo que Lizla estaba esperando!


 
   
 
  



 
 
    (Diario de Kelium) 
 
      
 
    8 del mes 5º del año 14985 
 
    Kizladin ha quedado fuera de nuestras vidas. Ya sé que suena duro, pero es el punto de vista normal en un padre. Como ya dije en otras ocasiones, si hubiera sido un niño me habría sentido más o menos como Aztrog conmigo, pero al ser una hija me sentí desconectado desde el principio. Es lo habitual en los padres. 
 
    Más extraña ha sido la actitud de Lizla y de Roydin. Lizla es un caso especial, pues ella no es la típica mujer que desea el poder ante todo, que acumula propiedades y cuyo máximo anhelo es tener una hija para cederle esas propiedades cuando llegue el momento. Claro está que tales mujeres suelen quedarse en los poblados, no emigran buscando el comercio o las actividades de la ciudad. Quizás porque Lizla tiene una hermana que se ha hecho cargo de todo, y así ella ha quedado libre de las «obligaciones femeninas», de ahí que se comporte tan poco femeninamente. Bueno, poco femenina en esas cuestiones, pues sé muy bien que en todo lo demás es muy femenina. Deliciosamente femenina. 
 
    Roydin es aún más especial. De hecho es esa forma tan especial de ser lo que nos encanta, tanto a Lizla como a mí. Mientras ha estado criando a Kizladin, se ha comportado casi como una madre para la niña. Ella podrá decir, cuando sea adulta, que ha tenido tres madres: Lizla, Roydin y Olenya. 
 
    Lo cierto es que nos hemos preguntado (Lizla y yo), si este deseo de ser madre de Roydin podría relacionarse con un caso de sexo equivocado. Hay hombres en cuerpo de mujer, o sea que son mujeres pero se sienten como si fueran hombres; y también existe el caso contrario: mujeres en cuerpos de hombre. Sexos equivocados, es decir en cuerpos erróneos; creímos que Roydin podría ser una mujer en cuerpo de hombre. Pero no, los estudiosos del comportamiento están todos de acuerdo: es un hombre sin ninguna duda. Eso sí, le gustan los hombres (en lo cual no es un caso raro), y ha demostrado un fuerte deseo de gestar un hijo en su cuerpo, algo que hoy por hoy es imposible. Y los tres hemos comentado la situación y lo dejaremos así. Lizla desea volar ante todo, por eso fabrica voladores. Yo deseo saberlo todo de todo, por eso sigo estudiando. Y Roydin desea tener un hijo en su cuerpo, así que se ha conformado con criar a Kizladin. 
 
    Cada uno hace lo que puede. Y los tres nos queremos, sobre eso no tengo dudas.


 
   
 
  



 
 
    7.- LA OLA GIGANTE 
 
      
 
    Kelium se dedicaba a tomar datos de los campos energéticos. Con esa información verificaba sus teorías, pues ya había dejado de ayudar en el desarrollo de los generadores. Su teoría ya no hacía falta, era más trabajo de los artesanos. Entretanto, Lizla acababa de completar el desarrollo de unos tubos impulsores de nuevo diseño, usando los generadores más pequeños disponibles, y montó dos de esos impulsores en un vehículo aéreo. El aparato resultante fue probado con todo éxito. Ya habían fabricado tres cuando la joven sugirió a Kelium asistir a la prueba de uno nuevo; irían acompañados de un experto volador, llamado Detrevi. Roydin estaba dedicado a su música, y metido por completo en su mundo personal, así que no quiso ni oír nada de hacer un viaje en volador; menos si se trataba de un aparato experimental; seguía son su miedo a los vuelos. 
 
    Kelium ya había viajado en voladores, pero nunca en uno como ese. Aún recordaba su primer vuelo, de Gwen a Jilombritx en aquel viejo aparato. Desde entonces había tenido ocasión de volar en otros vehículos, y gracias a Lizla estaba al tanto de cómo habían ido evolucionando. 
 
    Ya no tenían forma de ave, los aparatos más modernos tenía forma triangular, con las alas de gran tamaño. Este tenía esa forma, pero llevaba dos enormes tubos a ambos lados de la protuberancia central. No eran como los propulsores normales, que (según le había explicado su compañera), comprimían el aire para expulsarlo hacia atrás. Estos tubos tan largos tenían en su interior unas diminutas esferas de cristal, los generadores de campo. Unas rejillas protegían las entradas, para impedir el acceso accidental de animales voladores. Los tubos eran obra de Lizla, y estaban teniendo mucho éxito (en vehículos de todo tipo). Detrevi llevaría aquel volador a Oster, el continente occidental, pero primero debían probarlo. 
 
    El aparato se echó a volar con la misma facilidad que un pájaro, pero a una velocidad que daba la impresión de ser enorme. Se lo preguntó a Lizla, y ésta le dio la respuesta: ¡sí que era enorme! 
 
    —¿Cuál es el plan de vuelo? —preguntó Kelium. 
 
    —¿Detrevi? —replicó Lizla. 
 
    —Volaremos hacia el este, hacia Nimbret. 
 
    —¡Pero eso está muy lejos! ¿Cuánto tardaremos? —preguntó Kelium. Recordaba bien aquel primer viaje, que duró casi medio día. 
 
    —Dos décimas. Nos elevaremos muy por encima, más arriba de la capa cercana de aire. Ya te habrás dado cuenta de que este aparato es mucho más rápido que el de aquel vuelo al terminar nuestro viaje por Pirtrim. 
 
    El volador subía y subía. El cielo se volvió negro, y la redondez de la Tierra se hizo evidente. El volador de hecho estaba siguiendo una trayectoria parabólica, pues había desconectado los motores: la poca densidad del aire los hacía inútiles. 
 
    Alcanzaron la cima de su trayectoria y empezaron a bajar. El aire empezó a ponerse rojo al entrar a gran velocidad. Detrevi aún mantenía los motores apagados y maniobraba planeando para descender sin incendiarse; una maniobra habitual en los viajes de larga distancia, pero que nunca Kelium había conocido. 
 
    Por fin, el volador tenía velocidad suficiente para encender los motores. Estaban sobre Nimbret y no habían transcurrido ni las dos décimas anunciadas. 
 
    Empezaron a descender. Bajo ellos se apreciaba el mar de Nimbret, con sus dos entradas en forma de cuerno. La península de Nimbret estaba ante ellos, entre el mar del mismo nombre y el otro mayor, el de Kilu. 
 
    Pero pasaba algo extraño. Una enorme ola estaba barriendo la costa de Nimbret. Si la veían desde tan alto ¡debía de ser muy grande! 
 
    Conectaron las transmisiones. ¡Había un aviso de peligro por olas gigantes en el mar de Nimbret! Un terremoto en el océano del sur las había provocado. Si no hubieran volado tan alto que las transmisiones se cortaban, lo habrían sabido. 
 
    Descendieron en la ciudad de Gwen, muy lejos de la costa y que por tanto no estaba afectada por la ola gigante. De inmediato se pusieron a colaborar con el Consejo Hexagonal de la ciudad. 
 
    La ola había provocado la destrucción de unas cuantas aldeas de pescadores, pero había llegado hasta el interior, afectando a un par de poblaciones más. Y además, la destrucción no se había reducido a la costa de Nimbret; a miles de pasos métricos, las olas habían arrasado muchas poblaciones costeras. 
 
    Casi de inmediato, Lizla y Kelium se pusieron a la disposición del Consejo, y lo mismo hizo Detrevi. Ayudaron a montar refugios de emergencia, a buscar supervivientes entre los restos, a enterrar los muertos, a transportar los heridos y a todo lo que hiciera falta. El volador incluso llegó a realizar varios viajes hasta ciudades cercanas, a fin de traer alimentos y otros recursos de supervivencia. 
 
    Durante toda una luna, estuvieron colaborando con las autoridades. Kelium nunca había visto tanta destrucción, tantos muertos. Tenían que trabajar con mascarillas para soportar el hedor, y como precaución por las infecciones. Los cuerpos de personas y animales se pudrían deprisa por el calor y había que enterrarlos o incinerarlos, lo que fuera más simple en cada caso. Se enterraban en la arena, o se cubrían con los restos de maderas, también abundantes y se les pegaba fuego. 
 
    Lo más duro fue buscar identificaciones de los cadáveres, para así registrar sus muertes. A veces tenían una cadena de metal, o el documento de polímero que usaban allí para identificarse. Pero otras veces no había ninguna señal; en esos casos, hacían una imagen y la guardaban en la red de calculadores para que algún allegado los reconociera. Si podían, también tomaban una muestra de tejidos para análisis de sus caracteres hereditarios (algo sólo factible si contaban con un refrigerador portátil). Por fin, el cuerpo era enterrado o incinerado pues no había forma de guardarlo: con la ola se habían roto las conducciones eléctricas y las antenas transmisoras de energía. La poca electricidad disponible era para depurar el agua y para alimentar a los damnificados, no sobraba para conservar cadáveres refrigerados. Algo que de todos modos no era habitual. 
 
    Y al fin pudieron marcharse. Volvieron a Jilombritx y Detrevi se llevó el aparato volador a Oster. Decenas de miles de pasos métricos como si nada. 
 
    Kelium estaba ansioso por volver junto a sus aparatos. Los había dejado registrando, más que nada por hábito, y ahora ¡tendría que revisar entre una y dos lunas de datos! 
 
    Probablemente sería perder el tiempo. Pero a veces se captaban ondas extrañas… 
 
    ¡Y, en efecto, había algunas de esas ondas peculiares! Kelium observó las referencias temporales. Había una onda tan rara que era novedosa, nunca antes había observado una de tanta intensidad. Y las marcas temporales ¡indicaban que la señal había llegado 2,3 décimas antes que el terremoto que produjo las olas gigantes! 
 
    De hecho, era casi seguro que podría haberlas apreciado antes de salir a volar, si hubiera estado en el laboratorio. 
 
    ¡Parecía haber una relación evidente entre aquellas ondas y las olas gigantes! 
 
    Pensando que tenía una forma de predecir aquellas catástrofes, Kelium se puso a investigar. Comprobó cada pequeña anomalía en el campo espacial y buscó en las noticias. Un terremoto en Oster, un volcán en Trem, todos ellos quedaban reflejados en su registro. Y no eran las ondas sísmicas, que ya conocía bien, eran señales en el campo espacial que llegaban mucho antes, ¡perturbaciones en el espacio-tiempo que podía detectar! 
 
    Preso de su energía personal, Kelium dedicó varias lunas a su trabajo. Y por fin pudo anunciar que disponía de una forma de prever los terremotos, volcanes y olas gigantes. Sólo le faltaba comprobarlo. 
 
    Algo más de una luna más tarde, avisó que algo iba a suceder al otro lado del mundo, en el archipiélago de Fricte. El consejo de Jilombritx mandó la notificación, con el lógico escepticismo, pero en Fricte lo dieron por bueno y desalojaron las poblaciones costeras, y además avisaron a los residentes en las ciudades. 
 
    Milésimos más tarde, un terremoto arrasaba la capital de Fricte. Gracias al aviso, apenas hubo 25 muertos. Y cuando la ola gigante arrasó la costa, sólo se llevó a una persona más. 
 
    La noticia corrió por todo el planeta. Kelium consiguió una fama que no se esperaba, y que de hecho pronto le resultó muy molesta. Su sistema se implantó en veinte lugares de todo el mundo, y su eficacia quedó comprobaba con tres casos más. 
 
    Pero Kelium aún no quedó satisfecho. Había observado que a veces detectaba señales en el campo espacial que no se correspondían con sucesos. Eran señales muy débiles, casi en el límite de detección de los sistemas. Podrían ser ruido, interferencias, o bien otra cosa que aún debía estudiar. 
 
      
 
    El mundo entero se rindió ante Kelium, pero éste despreciaba la fama. Sólo tenía una idea fija: averiguar lo que significaban aquellas «señales fantasma» como empezó a llamarlas. Ya tenía claro que no se correspondían con suceso alguno y no tenía problemas a la hora de reconocer una señal auténtica, de peligro en alguna parte del mundo, distinguiendo las señales fantasmas. 
 
    Después de un par de falsas alarmas causadas por aquellas señales fantasmas, optó por no decir nada. Sólo avisaba cuando detectaba una auténtica, que por supuesto podía saber bien de donde procedía. 
 
    Ya había aprendido a analizar las perturbaciones del campo espacial y podía prever el lugar del desastre con suficiente certeza. Muchas vidas se salvaron gracias a sus avisos; avisos suyos directos o de algún otro dispositivo de la red de control creada con dispositivos similares. 
 
    Como coordinador de la detección de catástrofes, Kelium recibía informes de todos los aparatos repartidos por el planeta. Gracias a su posición, pudo pedir que también le mandaran las señales sin localización, las señales fantasmas. 
 
    Porque esa era una de las peculiaridades de aquellas señales: que no se asociaban a un lugar determinado. Parecían venir de todos lados, o de ningún lado. Como si procedieran de fuera del universo. 
 
    Una idea fue brotando en la mente de Kelium. Conocía la teoría de los universos múltiples, según la cual podían existir infinitos universos, en dimensiones paralelas. Por ejemplo, podría haber un universo en el que el ser humano no existiera, o donde los grandes reptiles del pasado no se hubieran extinguido. 
 
    Bien, si realmente existieran, ¿no podrían detectarse? El campo espacial que Kelium medía nacía de la misma esencia del espacio-tiempo. Cabía en lo posible que otro espacio-tiempo, otro universo, pudiera perturbarlo a un nivel mucho menor. 
 
    ¡Quizás estaba detectando catástrofes en un mundo fantasma, un mundo paralelo! 
 
    Kelium afinó más su sistema de detección. Las señales fantasmas se hicieron más visibles; seguían sin tener una orientación espacial definida, pero algo le decía que sí que estaban orientadas, aunque en otra dimensión espacial. 
 
      
 
    Durante un año trabajó como un loco para recopilar información sobre el mundo fantasma. Las señales ahora podían ser analizadas y de ellas se obtenían ciertos datos sobre el universo paralelo. 
 
    Ya estaba convencido por completo de que existía otro mundo, uno muy parecido al suyo. Un mundo fantasma. 
 
    Entretanto, su relación con Roydin y Lizla había alcanzado un punto crítico. Roydin estaba cada vez más distante, pero Kelium no lo notaba, absorbido como estaba en sus experimentos. Fue Lizla quien le abrió los ojos. 
 
    —Kelium, deja un momento esos informes, tenemos que hablar. 
 
    —Como desees, Lizla. ¿Dónde está Roydin? 
 
    —Salió un momento, dijo que iba a tomarse algo. Creo que fue al local de Almas. 
 
    Roydin sólo bebía cuando tenía algún problema. De repente, Kelium cayó en el detalle de que su compañero llevaba días sin hablarle… 
 
    —¿Le pasa algo a Roydin? 
 
    —¡Vaya, hombre! ¡Por fin te das cuenta! ¡Claro que le pasa algo! 
 
    —¡Pues dímelo! 
 
    —No me hables así. No hace falta que subas el tono. 
 
    —Disculpa, Lizla. Es la tensión. Entre el esfuerzo de buscar una interpretación a esas señales fantasmas; ya sabes que estoy convencido que hay un mundo fantas… 
 
    —¡A la mierda con tu mundo fantasma! ¡Escúchame de una vez, y céntrate en este mundo! Donde estamos tú y yo, y también tu compañero. 
 
    —Explícate, por favor. 
 
    —Te has hecho famoso, Kelium. Con tu detector estás salvando vidas y todo el planeta te aclama. 
 
    —No me gusta esa fama. No la busqué. 
 
    —Dices que no te gusta, pero no rechazas una entrevista para los mercaderes. 
 
    —Bueno sí, pero… ¡en realidad es lo normal! 
 
    —Vale, no quiero entrar en eso. Dejemos sólo en que eres famoso. Y Roydin tiene celos. 
 
    —¿Celos? ¿De mí? ¿Porque soy famoso? 
 
    —¡Sí! Tú eres un científico y sólo buscas el reconocimiento de tus colegas, y que tus descubrimientos sean útiles, mejor si se pueden usar para tener cosas que intercambiar. Pero Roydin es músico, y lo que más desea es ser conocido, no sólo por los músicos como él, también por la gente común. Que su música se oiga en los calculadores, y que se sepa que esa música ha sido creada por Roydin. ¡Te envidia porque tienes la fama que él desea! 
 
    —¿Y qué quieres que haga yo? ¡No le puedo ceder mi fama, aunque lo haría si pudiera! 
 
    —Seguro que se te ocurre algo. 
 
    —¿Por ejemplo? 
 
    —El genio eres tú… 
 
    Y Lizla salió de la vivienda, dejándolo solo con sus pensamientos. 
 
    Más tarde, cuando Roydin volvió, apenas un poco borracho, Kelium le ofreció llevarlo en su próxima conferencia para que tocara durante el acto. Pensaba que tal vez así pudiera conseguir ser conocido como músico, aunque fuera como «el músico que acompaña a Kelium». 
 
    Y eso fue lo que hizo en adelante. Roydin lo acompañaba y tocaba; muy pronto empezó a ser solicitado para dar conciertos independientes. Olvidó sus celos. 
 
    Kelium descartó aquella vieja sugerencia de añadir un tercer hombre al grupo: fue una loca ocurrencia de la que se arrepintió enseguida; y ninguno de los otros dos volvió a sacar el tema. 
 
    Roydin tocaba solo o en un grupo y a veces viajaba a otra parte del mundo, muchas veces en un volador impulsado por tubos fabricados por Lizla. Aceptaba el vuelo sólo porque la alternativa era tardar cuartetos o lunas en el viaje. 
 
    La mujer también viajaba con frecuencia, bien para vender sus tubos o para probar aparatos. Y también iba una vez por año a su pueblo, donde hubiera tenido que hacerse cargo de una casa. Pero gracias a su hermana gemela, ella no había heredado las obligaciones femeninas. De hecho, si no hubiera sido por su hermana, difícilmente la habrían dejado irse a la ciudad. 
 
    Un día, Lizla volvió muy seria. Se encontró con Kelium, cuya mente estaba, como siempre, ocupada pensando en el mundo fantasma. Roydin andaba de viaje para dar un concierto. 
 
    —¿Qué ocurre, preciosa? 
 
    —¡Que nunca debí hacerte caso! —estaba a punto de llorar. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —¿Recuerdas aquella sugerencia tuya de plantar semillas de trigo o cebada para no tener que ir a buscarlas? 
 
    Había sido una idea que a Kelium le había parecido genial. Si se sembraban semillas de cereal y se cuidaban las plantas, no habría necesidad de ir buscando por todo el valle. ¡Se dispondría de una fuente segura de cereales! De hecho, si la idea resultaba, podría extenderse a otras plantas, como fresas, manzanas, coles, zanahorias… ¡Incluso podrían cuidarse animales y así no habría que cazarlos! Todo eso se lo dijo a Lizla y ésta se fue al pueblo con las ideas de Kelium en la mente. 
 
    —¡Resulta que la intérprete de la Madre lo prohibió! 
 
    —¿Cómo es eso? ¿Dijo por qué? 
 
    —Parece que una vez cada ciento de años aparece alguien con la misma idea. Y, según se dice, la Madre no quiere que sus hijos se dediquen a cuidar plantas o animales. Eso sería quitarle a Ella su trabajo. Incluso podría servir para que los hombres no tuvieran que ir a cazar o recolectar, dedicándose a matarse entre ellos, peleando por las mujeres. Y querrían mandar, al estar más tiempo en el pueblo. Aumentaría la población hasta no caber la gente en el mundo, y habría más motivos para peleas. Dicen también que la Madre desea que los hombres se alejen del pueblo a cazar, que no estén demasiado tiempo alrededor de las mujeres, así éstas podrán gobernar mejor. Todo un lío. En resumen, que está prohibido. 
 
    Kelium se quedó de piedra. No sólo porque su idea hubiera sido rechazada, ¡es que además ni siquiera era original! Cada cien años, más o menos, alguien tenía la misma ocurrencia y sufría el mismo rechazo. No importaba si aquellas predicciones tenían o no sentido, lo importante era la prohibición expresa. 
 
    Más tarde, decidió investigar un poco sobre el tema. Y resultó que, en efecto, cada cierto tiempo alguien quería hacer lo mismo y solía fracasar, bien por el rechazo social, bien porque las plantas (o animales) cuidados no llegaban a madurar y dar fruto. 
 
    Un artículo de una intérprete decía que «si las mujeres y hombres se dedican a cuidar plantas y animales en vez de recoger los que le da la Madre, se volverán acaparadores, se creerán mejores que la Madre, la olvidarán y se pelearán entre ellos. Además, los hombres se creerían mejores que las mujeres y lucharían por el poder». Parecía como si hubiera una desgracia asociada al cuidado de las plantas. También aparecía la afirmación de que «los hombres querrían mandar sobre las mujeres». 
 
    Kelium no era supersticioso, y no creía en la mayor parte de las cosas que decían las intérpretes. Como bien decía su padre, ellas decían lo que interesaban a las poderosas. Pero aquello de que el cuidado de las plantas podría traer peleas tenía sentido. 
 
    Kelium imaginó un mundo donde la gente no tuviera que recoger las plantas, porque las tenía a mano, y donde no fuera necesario cazar porque tendría animales encerrados. También podrían tener animales de compañía, como perros y gatos o serpientes y loros. 
 
    En ese mundo, la gente acumularía el grano y la carne y tal vez peleara por los alimentos, pues no sabrían buscarlos sino quitárselos al vecino. Serían ladrones más que recolectores. También era posible que los hombres, al no estar obligados a cazar para las mujeres, se pelearan entre ellos buscando el máximo poder. O que, al haber más alimento, la población se disparara hasta no haber sitio para todos. 
 
    De pronto le vino una idea. ¡Ese podía ser el mundo fantasma! 
 
    Pero no. Un mundo así no podía existir. 
 
    Y otra idea, que también fue repentina, le iluminó la mente. ¡De pronto sabía cómo viajar al mundo fantasma! 
 
    


 
   
 
  



 
 
    (Diario de Kelium) 
 
      
 
    17 del mes 8º del año 14995 
 
    Me seduce la idea de un mundo fantasma donde se cultiven las plantas y se cuiden los animales. Si lo que dicen las intérpretes es cierto, ese mundo no podría existir. O estaría condenado a la autodestrucción. 
 
    Siempre he dudado de lo que dicen esas mujeres, así que podría ser posible un mundo así. Me pregunto si el mundo fantasma que he detectado con mis aparatos será ese. 
 
    Sin duda, tendré que ir allí a ver si es cierto. 
 
    Si es posible un mundo donde no haya que cazar los animales, y para recolectar se recurra a las tierras sembradas. 
 
    Si existe, ¿cómo será? 
 
    Repito. He de averiguarlo. Y tal vez lo haga. 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    8.- EL PORTAL 
 
      
 
    Kelium inició una nueva tanda de experimentos, esta vez relacionados con las señales fantasmas. Podía hacerlo, pues la sociedad universitaria le había puesto en un pedestal y obtenía permisos para cualquier experimento que se le antojara. Por muy peculiar que pudiera ser ese experimento, la gente estaba convencida de que su genio produciría algún nuevo avance en cualquier rama del conocimiento. 
 
    Kelium era consciente de ello y no dudaba en aprovecharse. Hacía ya tiempo que había abandonado su pose humilde. Eso sí, reservaba la humildad para Roydin y Lizla, pues era muy consciente de que ambos le veían de otra manera: no como el científico cuyos descubrimientos salvaban vidas sino como un intelectual algo engreído a quien la sociedad había puesto demasiado alto. 
 
    Desde que había llevado a Roydin en sus viajes y éste lograra despegar, ya no sentía sus celos. Pero ahora era Lizla la que solía sentirse mal cuando él presumía de sus logros. Así que optó por dejar sus presunciones cuando estaba en la vivienda con sus dos compañeros. Y fue mejor para todos de esa manera. 
 
    En la Universidad, Kelium siguió estudiando el mundo fantasma, en particular la forma de conectar ambos mundos. Pero apenas hablaba sobre ese particular con la gente de alrededor. Decidió mantener para sí el objetivo final de aquellos experimentos. 
 
    Y como tampoco solía comentar esos temas dentro del trío, ni Lizla ni Roydin supieron de sus planes durante mucho tiempo. 
 
    Él estaba retrasando lo inevitable, pues para lo que pretendía hacer era imprescindible la aprobación del Consejo Hexagonal de la ciudad… ¡y tal vez del Gran Consejo Mundial! 
 
    Este último se reunía sólo en los casos de aquellos temas que afectaran a varias ciudades o regiones, es decir asuntos de alcance mundial. Estaba formado por seis representantes elegidos por sorteo de las principales poblaciones del planeta, y cada año se renovaban tres de los puestos, por lo que los miembros del Gran Consejo sólo estaban dos años en sus puestos, pudiendo seguir formando parte de los Hexágonos de sus respectivos lugares. Para reunirse se usaba la tecnología de visualización de los calculadores: ante cada miembro se presentaban las imágenes de los otros cinco de tal manera que podían interactuar, aunque no tocarse; por eso se le llamaba también «Consejo de los Cinco Fantasmas». 
 
    Kelium sospechaba que el Hexágono de su ciudad pasaría el tema al Consejo de los Fantasmas, y eso le preocupaba bastante, pues las últimas decisiones conocidas de ese grupo no iban, precisamente, en la línea favorable al progreso. 
 
    Una tarde, en la vivienda de los tres, dejó de limpiar los cacharros de la cena (le tocaba a él) y llamó a Lizla y Roydin. 
 
    Lizla estaba leyendo las noticias en el calculador y Roydin componiendo música en el suyo. Los dos dejaron lo que estaban haciendo. 
 
    Se reunieron en la salita, tumbados en los divanes de aire, donde solían conversar. Kelium cayó de pronto en la cuenta de que hacía lunas que no se reunían allí. Roydin también se dio cuenta. 
 
    Pero fue Lizla quien hizo la observación, aunque exagerando un poco. 
 
    —Estás muy raro hoy, Kelium. Hace años que no nos reunimos. 
 
    —Tienes razón, muñeca, y lo siento de veras. Pero quiero compensarlo con una revelación. Y un consejo. 
 
    —Di, lo que quieras, te escuchamos —dijo Roydin. 
 
    —Saben que estoy investigando la existencia de un mundo fantasma, y… 
 
    —¡Otra vez nos darás la lata con ese mundo fantasma! —exclamó Lizla, algo molesta. 
 
    —No voy a darte la lata, Lizla. Pero ese mundo existe, y pienso ir allí. 
 
    —¿Cómo dices? —preguntó Roydin, atónito. 
 
    —¡Qué porras! —exclamó Lizla, al mismo tiempo. 
 
    —Por favor, escuchen lo que digo y no me interrumpan. Seré breve. 
 
    Kelium esperó a que los otros se calmaran. 
 
    —No pienso dar detalles, sólo que creo posible construir un portal que me permita pasar al otro lado. Al mundo fantasma. Podría ser un sitio donde comerciar, un lugar nuevo, desconocido. 
 
    —Y peligroso —observó Lizla. 
 
    —Es posible —Kelium aparentaba una calma que no sentía. Pero no quería demostrarlo ante sus compañeros. 
 
    —¿Y qué harás allí? —preguntó Roydin. 
 
    —Explorar. Contactar con la gente que pueda haber allí y tantear opciones de intercambio de mercadeo. 
 
    —¿Y cómo vuelves? 
 
    —Ese es otro de los riesgos, Roydin. Pero estoy dispuesto. Aunque lo primero es contar con el apoyo de ustedes dos. 
 
    —¿Quieres decir que si nosotros no estamos de acuerdo, no lo harás? —quiso saber Lizla. 
 
    —Sí. 
 
    —¿No lo harás a espaldas nuestras? —preguntó Roydin. 
 
    —No. Ya he hecho demasiadas cosas a espaldas de los dos. Esto es demasiado importante, y necesito contar con el apoyo de ustedes. 
 
    —En otras palabras, si yo no quiero que te vayas a un mundo fantasma del que tal vez no vuelvas, no tengo más que decir que no lo apruebo. 
 
    —¡Roydin! —exclamó Lizla—. ¿Serás tan egoísta? 
 
    —El amor siempre es egoísta. Pero también puede ser generoso. No lo haré. Aunque con todo el dolor de mi alma, pues temo por ti, Kelium, acepto que te vayas. 
 
    —¿Y tú, Lizla? —preguntó Kelium. 
 
    —¿Puedo pensarlo al menos este día? Estoy por dejarte ir, pero al igual que Roydin temo por ti, porque te puedas ver envuelto en peligros inimaginables. O simplemente que no puedas volver. Por ahora, ¿qué te parece si nos abrazas? 
 
    Kelium abrazó a los otros dos. El resto del día no hicieron otra cosa más que estar juntos. 
 
    Por la mañana, una Lizla agotada dijo a Kelium: 
 
    —Igual que Roydin, tengo la tentación egoísta de no dejarte ir. Pero mi amor me dice que debo hacerlo. Tengo miedo, pero tienes mi permiso. 
 
    —Cuentas con nuestro permiso —añadió Roydin, aún medio dormido. 
 
      
 
    Ya con la conciencia tranquila, pues contaba con el apoyo de los suyos, Kelium solicitó una reunión con el Consejo Hexagonal. 
 
    El Hexágono de Jilombritx estaba constituido por cuatro hombres y dos mujeres, alejándose de la paridad habitual. Pero en la ciudad había más hombres que mujeres, y no era fácil encontrar a las personas adecuadas para formar parte del principal órgano de gobierno.  
 
    Kelium conocía a tres de los miembros, dos comerciantes como Aztrog y también a Almas, la mujer que regentaba el local de entretenimientos. 
 
    Ver a Almas allí le sorprendió por un instante, pero cayó en la cuenta de que ella tenía los méritos adecuados. Aunque llevara un sitio de entretenimientos, sin duda era inteligente y su juicio muy apreciado. 
 
    Ya había pasado la época en que él fuera a lo de Almas buscando sexo. Había ido más recientemente, con Lizla y Roydin, para disfrutar de los entretenimientos del lugar. Y siempre había comprobado como la gente consultaba con Almas toda clase de dudas. Así que no era raro que ella fuera parte del Hexágono. 
 
    Sus antiguos maestros, Owenklif y Salamin, también habían sido miembros del Consejo, en momentos distintos (nunca juntos); pero su prestigio les había permitido negarse a volver a ocupar sus plazas. 
 
    Aztrog también había estado dentro del Hexágono. Tal y como le había contado a su hijo, durante cuatro años estaba obligado a colaborar en la toma de decisiones; pasado ese tiempo, ya se dejaba a su entera libertad. Él había abandonado, y vuelto al comercio, que era lo suyo; lo mismo hacía la mayoría, pero unos pocos repetían hasta dos veces. Luego ya tenían que abandonar. 
 
    En ocasiones, un miembro veterano del Hexágono era llamado de nuevo, si habían pasado más de doce años de su presencia. Sólo los ciudadanos con suficiente prestigio social podían negarse a esa segunda llamada. 
 
    Kelium habría podido estar en el Hexágono, pero su posición era muy peculiar: con él en el Consejo, los demás se plegarían por sistema a su punto de vista, y las decisiones no serían equilibradas. Así que Kelium quedaba fuera del Hexágono por destacar demasiado. 
 
    Se imaginó una situación hipotética en la que él era miembro del Consejo Hexagonal y debía pedir permiso para su gran experimento… ¡Menos mal que no era ese el caso!, concluyó. 
 
    Los seis miembros del Hexágono le dieron la palabra. 
 
    —Buenos días, señores consejeros. No desearía extenderme más de lo que sea necesario, pero he de dar todas las explicaciones que puedan ser precisas para comprender mejor mi proyecto. No quiero hacerles perder el tiempo así que, ¿conocen mis trabajos? 
 
    La otra mujer del grupo, no Almas, una de quien Kelium no tenía referencias, respondió: 
 
    —Tengo entendido que usted es capaz de detectar ciertas señales que permiten prever catástrofes. No conozco los detalles, pero lo que interesa es que gracias a esas señales se han salvado muchas personas. Eso es todo. ¿Alguien quiere añadir algo más? 
 
    Ninguno de los otros cinco recogió el guante. Kelium prosiguió su parlamento. 
 
    —Bien, he de decirles que a veces detecto lo que llamo señales fantasmas, que no están asociadas a ningún suceso de nuestro mundo. Tras varios estudios, estoy convencido de que tales señales proceden de otro mundo, y que incluso podría ser posible viajar al mismo. 
 
    De inmediato comenzaron las preguntas. ¿Cómo podía saberlo? ¿Cómo era ese otro mundo? ¿Cómo podría viajar? Si la gente del otro mundo podía venir al propio… 
 
    Kelium trató de no extenderse demasiado en sus explicaciones, dejándolas a un nivel no muy alto, pero tratando de no insultar a los miembros del Consejo con explicaciones adecuadas para niños. 
 
    No pudo dar demasiado detalles del procedimiento para crear el portal. Sólo que era posible, o que así le parecía. 
 
    —Será un experimento, y mientras no lo haga y vea si resulta, no sabré si todos mis cálculos y mis mediciones han sido correctas. 
 
    Por fin, el Hexágono decidió votar la propuesta. No le pidieron que se ausentara, y así Kelium pudo ver como cinco miembros del Consejo estaban de acuerdo; tan sólo la mujer que había hablado en primer lugar estaba en contra. 
 
    Pero era suficiente con una mayoría. Tenía permiso para iniciar los trabajos destinados a crear el portal. 
 
    La opositora aún tenía una carta que jugar. 
 
    —Tiene usted permiso para hacer su aparato, Kelium, pero antes de ponerlo en marcha, debemos tener la autorización del Gran Consejo. Creo que este es un tema que afecta a todo el mundo, y es por tanto asunto suyo. Supongo que ninguno de mis colegas estará en contra. 
 
    Nadie la interrumpió. 
 
    Pero Kelium tenía una consulta pendiente. 
 
    —De acuerdo. Pero, ¿deberé molestar al Gran Consejo con las pruebas preliminares? 
 
    —¿Qué quiere decir «preliminares»? 
 
    —Antes de la puesta en marcha definitiva. Antes de que pueda viajar al mundo fantasma. 
 
    —Mientras no haya viaje, no habrá problema. No creo que sea conveniente pedir permiso al Gran Consejo. Pero no puede usted dar un solo paso por esa puerta, portal o lo que sea, sin avisarles. De hecho, creo que sería aconsejable informarles desde ahora, tan sólo para que conozcan el asunto. 
 
    —De lo cual podrías encargarte tú, Goftilia —indicó Almas. Parecía satisfecha con la jugada. 
 
    —Como prefieras. 
 
      
 
    Si Kelium hubiera previsto el lío en que se metería con la construcción del portal, tal vez hubiera decidido no hacerlo. Pero como suele suceder a los más atrevidos, empezó con bríos, confiando en el éxito, y siguió adelante como pudo, superando obstáculo tras obstáculo. 
 
    Diseños toscos que no daban resultado. Errores de medida que obligaban a devolver materiales por una diferencia de millonésimas de paso. Deficiencias en la calidad de los productos, que estallaban al recibir una sobrecarga eléctrica (con graves consecuencias para dos técnicos, pues uno murió y el otro perdió ambos brazos). Un error de cálculo que obligó a volver a construir un «detector de sombras» (como llamaban a los equipos que permitían detectar el mundo fantasma). 
 
    El Hexágono empezaba a preocuparse. Ni siquiera el enorme prestigio de Kelium bastaba para tolerar tanto gasto, tanto «despilfarro» en una experiencia cuya utilidad tan sólo él veía. Muchos investigadores se quejaron porque los fondos destinados a sus trabajos eran desviados hacia el proyecto del Portal, que ya era casi un saco sin fondo. Kelium tuvo que reunirse varias veces con el Consejo para dar cuenta de sus avances, prometiendo una y otra vez que pronto estaría listo. La última vez, sólo la mitad de los miembros (tres de los hombres) votó a favor. 
 
    Sabía que ya estaba casi a punto. Los sistemas funcionaban, pero no había forma alguna de saber si el portal llevaba a alguna parte. 
 
    Para que alguien lo cruzara, tendrían que tener el permiso del Gran Consejo, y eso llevaría su tiempo. Pero no se había dicho nada de permisos para un animal pequeño, como un ratón. 
 
    Colocaron un ratoncito en el portal, y el ratón desapareció. Todos los sistemas indicaban que el portal había funcionado, pero no sabían si el ratón seguía vivo o no. Ni siquiera si realmente había llegado al mundo fantasma… tal vez simplemente se desintegró por completo. 
 
    Kelium sugirió que tal vez el ratón se había echado a correr, alejándose del punto de retorno del portal. 
 
    Hicieron una segunda prueba con otro ratón, pero dentro de una jaula. La jaula desapareció con el ratón. 
 
    Diez milésimos más tarde volvieron a activar el portal, y apareció la jaula. 
 
    ¡El ratón estaba vivo! 
 
    Y se había colado un elemento extraño, un pequeño cilindro de papel con dos partes: una era un cilindro de celulosa porosa, la otra eran filamentos de una materia vegetal de color marrón, todo ello recubierto de papel fino. Y uno de los extremos estaba quemado, mientras que el otro mostraba una mancha de color rojo, ¡similar a la que dejarían unos labios humanos! 
 
    Aquel extraño objeto era, sin ninguna duda, proveniente del mundo fantasma. 
 
    Era el momento de pedir el permiso para cruzar al otro lado del portal.


 
   
 
  



 
 
    (Diario de Kelium) 
 
      
 
    7 del mes 1º del año 15001 
 
    Hemos empezado un nuevo ciclo del calendario, un nuevo grupo de mil años, desde que se inició la cronología moderna. Y me parece un buen momento para dar comienzo a lo que podría ser una revolución global. Tal vez empiece una nueva cronología. 
 
    En vez del año 15001, sería el año 1… 
 
    ¡Fantasías de una mente loca! 
 
    Bueno, dejemos eso. Ya está listo el portal para cruzar al mundo fantasma. Si no fuera porque me han exigido pedir permiso al Consejo de los Fantasmas, ahora mismo marcharía al mundo fantasma. 
 
    Consejo Fantasma, personas fantasmas, señales fantasmas, mundo fantasma… me pregunto si no tendremos demasiados fantasmas. 
 
    Por cierto, ¿qué es un fantasma? Según el calculador, un fantasma es «una persona imaginaria, que no existe físicamente». Las personas fantasmas de los calculadores no existen de manera física, aunque algunas tengan tal presencia que parecen existir de verdad. El Consejo Fantasma se llama así porque cinco de sus miembros están como visualizaciones, es decir que no están realmente en la sala. Las señales fantasmas no se corresponden con sucesos de nuestro mundo. Y el mundo fantasma, ¿existe realmente? Yo creo que sí, o no pensaría ir allí, así que tal vez no deba llamarlo «fantasma», sino «paralelo» o algo parecido. Pero me acostumbrado tanto a decir «mundo fantasma» que la expresión «mundo paralelo» no me dice nada. Y de hecho, así lo llamamos los pocos que sabemos de su existencia. 
 
    Y existe realmente. Hemos recogido un objeto extraño procedente del otro mundo. El cilindro que encontramos está hecho de material vegetal, son unas hojas secas que se dan en Oster, con otro cilindro de celulosa de gran pureza y una envoltura también de celulosa. Por las marcas de labios, parece que estuvo colocado en la boca de una persona (una mujer, tal vez), y eso me hace pensar que el cilindro de celulosa es una especie de filtro. 
 
    El otro extremo presenta señales de haber ardido. Me han dicho que las hojas secas se consumen en Oster quemadas, pues su humo tiene efectos estimulantes (y adictivos). 
 
    Mi conclusión es que en el otro mundo también conocen ese vicio. O sea que son personas muy parecidas a nosotros. De hecho las huellas de labios podrían ser las de cualquier mujer que se decorara los labios, algo que hacen algunas cuando quieren seducir a un hombre. 
 
    Cada vez tengo más ganas de viajar. Me muero de ganas por conseguir el permiso. 
 
    ¿Y si no me lo dan? 
 
    Mejor no pienso tal cosa… 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    9.- EL PERMISO 
 
      
 
    La ciudad de Jilombritx no tenía miembros en el Gran Consejo en aquel momento, por eso se acondicionó la sala de reunión del Hexágono local para la presencia fantasmal de los seis miembros. La única persona realmente presente será Kelium, y los demás, Seis Fantasmas. Era lo habitual cuando alguna persona extraña al Gran Consejo debía dirigirse al órgano supremo del planeta. 
 
    Kelium se sentía extraño allí solo. Los seis calculadores tenían encendidos los proyectores, y él esperaba el momento de que todo diera comienzo. Se había puesto sus mejores galas y llevaba su propio calculador, aunque esperaba no tener que usarlo. Según le habían dicho, Goftilia había entregado toda la información pertinente al Gran Consejo. 
 
    Por fin se encendieron los proyectores, y aparecieron los Seis Fantasmas. Tres hombres y tres mujeres de otras tantas poblaciones del mundo; cuatro eran ciudades más o menos como Jilombritx, los otros dos pertenecían a poblaciones pequeñas. Aunque no había ninguna identificación, Kelium sospechaba que dos de las mujeres procedían de esos pueblos pequeños, y los hombres, de las ciudades. Eso dejaba a otra mujer como representante de la cuarta ciudad. 
 
    Daba lo mismo. Eran tres hombres y tres mujeres que debían dar su visto bueno al paso definitivo a través del portal. Ninguno de ellos tenía nombres, al menos en lo tocante a aquella reunión. Kelium se dirigiría a ellos de una forma por completo impersonal, anónima. 
 
    —Buen día, mercader Kelium —dijo una de las mujeres—. Aunque es usted más conocido por sus aparatos detectores de catástrofes que por lo que pueda vender. 
 
    —Es un honor que usted me reconozca, Consejera. 
 
    —Este consejo no suele tener muchas ocasiones para reunirse, y menos aún como ahora, los seis en forma fantasmal. Según nos ha informado la dama Goftilia, usted ha descubierto otro mundo, situado en otro universo, y ha creado una especie de paso entre ambos. 
 
    —Así es, Consejera. Y me han dicho que debo tener el permiso del Gran Consejo para poder cruzar el portal. 
 
    —Y así debe ser, pues las consecuencias de dicho acto podrían tal vez afectar a todo nuestro mundo. Lo primero, mercader, es que nos explique porqué debemos permitirle pasar, y no cerrar ese paso antes de que venga algún peligro del otro mundo. 
 
    Kelium pasó a exponer sus ideas. Recordó que el ser humano siempre había sido explorador, y que sólo a través de buscar nuevos lugares el ser humano había abandonado las tierras de Pirtrim, cruzado el Kilu y llegado a otros sitios. También había llegado a Oester y todos los continentes. 
 
    Iba bien encaminado cuando la consejera, la misma de antes, miró la banda horaria de su muñeca de manera ostensible y alzó la mano, interrumpiéndole. 
 
    —Todo eso es muy interesante, mercader, y sin duda es un buen parlamento de comercio. Pero creo que usted está equivocado. 
 
    —Disculpe mi pregunta, Consejera, pero no la he comprendido. 
 
    —Que ninguno de nosotros le piensa comprar ese aparato. Que no nos lo intente vender. 
 
    —Mis disculpas de nuevo, pero no intento vender nada, sólo argumentar mi petición de cruzar el portal. 
 
    —Y por eso nos viene a hablar de grandes descubrimientos de la humanidad, del deseo de explorar nuevas tierras. Sí, no lo aparenta pero se viste usted con las ropas de los grandes exploradores, como los que descubrieron Oester hace ya cuatro mil años, o quienes exploraron el continente helado del sur hace mil quinientos. 
 
    —Ya no tenemos grandes exploradores. 
 
    —Salvo usted, claro está. 
 
    —Yo no afirmo eso. 
 
    —No, claro, porque sería presunción, y nos podría llevar a no comprarle el aparato. 
 
    Kelium sintió que la furia le dominaba. 
 
    —¡Yo no vendo…! 
 
    Se calmó. Comprendió que aquella mujer lo que buscaba era provocarlo. 
 
    —¡Mis disculpas, señores consejeros! Se me ha pedido que argumente mis intenciones y lo he hecho de la mejor forma que desconozco. Si desean que me calle… 
 
    —No, mercader, sólo quería dejar claro a mis compañeros que no deben caer en la hipnosis de los buenos mercaderes, esos que son capaces de vender una caja de hielo a los habitantes de las nieves, o un volador a un pescador de una isla diminuta. Pero este mercader, señores, bien podría estarse aprovechando de su prestigio para fines inconfesables. Este hombre, compañeros, ya ha intentado pervertir nuestra cultura. 
 
    —Le ruego me disculpe una vez más, Consejera, pero yo no he hecho tal cosa. Soy muy respetuoso de la cultura, y me he mantenido siempre obediente a las normas que me han dictado. No puedo negar el prestigio que he logrado con mis descubrimientos, pero no creo haberlo usado en mi provecho. De hecho, aquí me tienen cuando podría simplemente ignorar las órdenes y poner en marcha el aparato para irme sin tener permisos. En cambio, aquí estoy, arriesgándolo todo porque quiero tener la autorización. 
 
    —Si no le damos el permiso solicitado, ¿qué hará usted? —preguntó un hombre del Consejo, el que parecía mayor en edad de todos ellos. 
 
    —Desmontaría lo fabricado y me dedicaría a la venta, como mi padre Aztrog. 
 
    —¿Es usted hijo de Aztrog de Jilombritx? 
 
    —Sí, tengo ese honor. 
 
    —Los detalles familiares carecen de importancia, Consejero —interrumpió la mujer hostil—. Y pese a lo que dice el mercader Kelium, no hace mucho que intentó subvertir nuestra sociedad. 
 
    —Si la compañera en el Consejo tiene la amabilidad de explicarse. 
 
    —¿No es cierto, mercader, que hace unas cuantas lunas usted sugirió que plantáramos las semillas de algunas plantas, y que criáramos animales para aprovechar su carne o su piel? 
 
    —Es cierto que dije eso, Consejera, pero me arrepentí de ello cuando supe que las Intérpretes de la Madre se oponían. Fue apenas una idea que tuve y me pareció interesante comentarla. Mas cuando vi que no era correcta, la abandoné por completo. No creo que eso sea subvertir la cultura. 
 
    —Lo habría hecho si le hubieran dejado. 
 
    —Mis disculpas, Consejera, pero esa no es mi apreciación. 
 
    —Compañera, creo que nos estamos saliendo del tema —intervino el decano. 
 
    —Es posible. Bien, si el mercader acepta responder a unas cuantas preguntas. 
 
    —Claro que acepto. 
 
    El interrogatorio que siguió fue largo y extenuante. La mayoría de las preguntas las hizo la consejera hostil, pero también hubo preguntas por parte de los demás. 
 
    Estuvieron casi un décimo de día, y Kelium ya se sentía cansado de mantenerse de pie. 
 
    El consejero decano lo notó e interrumpió las preguntas. 
 
    —Creo que ya nos sobra la información, tanto que nos sale por las orejas. Si los compañeros están de acuerdo conmigo, podríamos retirarnos a discutir entre nosotros. 
 
    Los demás mostraron su acuerdo. 
 
    —Le rogamos que permanezca a la espera, Kelium. En un décimo podríamos tener una respuesta. Aproveche para tomarse un refrigerio, que falta le hace. 
 
    Kelium no se alejó de la sala. Por medio de su comunicador, pidió refresco y comida, como solía hacer cuando estaba concentrado en sus experimentos. Unos veinte milésimos después, apareció por la puerta un joven con una bolsita de tela. Dentro estaba el envase del jugo de frutas y el bollo de carne con verduras. 
 
    Se estaba limpiando la boca con una servilleta cuando se encendieron de nuevo los proyectores. 
 
    Allí estaban los Seis Fantasmas. 
 
    Esta vez tomó la palabra el miembro decano. 
 
    —Mercader Kelium, el Gran Consejo ha deliberado y tomado una decisión. Pero antes he de manifestar que este Consejo está preocupado por los riesgos que podrían existir para nuestro mundo. Tal vez usted debería revisar las medidas de seguridad y adoptar algunas nuevas. 
 
    —¿Alguna sugerencia, Consejero? 
 
    —Estoy seguro de que su padre, Aztrog, le dará alguna idea. Tuve el placer de conocerlo, en un encuentro de mercaderes de varias ciudades, hace ya años. 
 
    —Se lo haré saber. 
 
    —Bueno, la Consejera me está mirando con malos ojos, así que es mejor que dejemos los asuntos personales. Al grano. Si usted revisa las medidas de seguridad, Kelium, este Consejo autorizará el paso por ese portal. Pero ha de saber que la decisión ha sido muy ajustada, de tres contra tres. O sea, no es que el Consejo la aprueba expresamente, pero tampoco lo impide. De ahí mi insistencia en las medidas de seguridad. 
 
    —Lo tendré en cuenta, Consejero. Y doy las gracias al Gran Consejo. 
 
    —Otro detalle que deberá tener en cuenta, Kelium. Sólo usted podrá cruzar el portal al mundo fantasma. Tiene usted permiso para ir y venir si lo consigue. Si usted regresa sin novedad y da un informe que nos parezca adecuado, tal vez permitamos el paso de otras personas. Pero nunca será totalmente libre. Y no permitiremos por el momento que venga cualquier ser del otro mundo. Eso es todo. 
 
    —Muchas gracias, Consejero. Y reitero mi agradecimiento a los seis miembros del Gran Consejo. 
 
    Los seis fantasmas se esfumaron. Kelium se quedó solo y feliz. 
 
    ¡Tenía el permiso! 
 
      
 
    Aunque en Jilombritx había un buen Hogar del Comerciante donde podría haberse retirado, Aztrog prefería vivir en su viejo trastomóvil, que llevaba ya varios años sin moverse de su sitio. Kelium se acercó a la entrada y pulsó el botón de llamada. En la pequeña pantalla se materializó la imagen corpórea de la cabeza del anciano, quien tardó unos segundos en reconocerlo. La puerta se abrió y Kelium fue al encuentro de su padre. 
 
    —Hace tiempo que no vienes a verme, hijo, pero las noticias corren deprisa por la ciudad. Ya sé que has tenido una reunión con el Gran Consejo, todo un honor para un vulgar mercader. 
 
    —Pues sí, padre. Lamento, antes que nada, haberle tenido algo abandonado, pero he estado muy ocupado. Y si vengo ahora es para pedirle consejo. 
 
    —Lo imaginaba, hijo, ya me lo imaginaba. No me importa que no vengas a verme, eso son sentimentalismos propios de mujeres. Aquí en la ciudad sigo con mi vida, aunque no haga comercio pues ya no estoy para esos trotes. Pero mientras pueda moverme seguiré aquí, en mi trastomóvil. Lo único que te pido, si acaso te es posible, es que cuando ya no pueda valerme por mi cuenta me busques un buen lugar, un sitio donde pasar mis últimos años. Y si de vez en cuando puedes llevarme de visita a lo de Almas, me quedaré satisfecho. 
 
    —¿La casa de Almas, padre? ¿No cree que está usted algo mayor para eso? 
 
    —Pues no, porque se ve que no lo conoces todo. Tiene un reservado para gentes como yo, viejos y viejas, donde poder hablar de nuestras cosas. ¡Hablar y hablar, nada más! ¿Qué te habías creído? 
 
    Kelium se echó a reír. El viejo aún tenía su genio, justo como debía ser. 
 
    —Conforme, padre. Ahora déjeme comentarle lo que me dijeron los Fantasmas y porqué espero que me de usted un buen consejo. 
 
    —Lo primero me viene bien, pues tengo todo el tiempo del mundo para escucharte. Lo segundo ya es más difícil. 
 
    —No lo creo, padre, no lo creo. Pero ya veremos. Resulta que… 
 
      
 
    Kelium no había olvidado nombrar al Consejero Decano que conocía a su padre. Aztrog le dijo el nombre, lo que tal vez le pudiera ser útil en el futuro, cuando ya no formara parte del Gran Consejo. Y aquel hombre tenía razón: su padre aún tenía buenas ideas que ofrecerle. 
 
    Las pondría en marcha antes de dar el paso definitivo al mundo fantasma. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    (Diario de Kelium) 
 
      
 
    12 del mes 5º del año 15001 
 
    Hemos demorado un poco el cruce del portal para incluir las medidas de seguridad sugeridas por mi padre. De hecho, tan pronto como me las sugirió, me parecieron buenas ideas todas ellas. 
 
    También he esperado a que Lizla se fuera a su pueblo, o a alguno de sus viajes, para despedirme a solas de Roydin. Él es mucho más sensible y delicado y se merece un trato especial. Lizla es una mujer fuerte y acepta el peligro mejor que él. 
 
    Porque hay peligros. No sé cuáles serán, y esos son los peores: los peligros inesperados. 
 
    Aunque si temiera no me habría embarcado en este proyecto. 
 
    Mañana estaré en el otro mundo. 
 
    No sé si tendré ocasión de seguir este diario, así que dejaré una copia en la red. Lizla o Roydin podrán abrirla si pasan más de cuatro años sin que yo acceda a ese documento. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    ACTO 2º 
 
      
 
    Kelium comprobó que todo estaba en orden: su ropa bien colocada (debía dar una buena imagen), con sus botas limpias y su cinturón repleto de todo lo necesario: agua, vituallas concentradas, un pequeño botiquín, su calculador (no le serviría en el otro mundo sin acceso a la red, pero su asistente fantasma le sería muy útil). Hizo un gesto con la mano a sus compañeros y desapareció.  
 
    De pronto, ruidos extraños, enormes objetos de colores a gran velocidad y un golpe terrible. 
 
    Oscuridad.


 
   
 
  



 
 
    1.- EL ATROPELLO 
 
      
 
    Luis Santurce circulaba en su coche por la Avenida de Extremadura en plena hora punta. Se movían a saltos de unos pocos metros cada minuto. Como siempre, echaba pestes del tráfico y se preguntaba si no habría llegado antes en tren o metro; pero tanto el Cercanías como el Metro estaban repletos a esa hora. Por suerte, su coche tenía un moderno dispositivo de proximidad que le impedía chocar con el vehículo de delante; eso le permitía distraerse algo más y estar más pendiente de la radio y sus noticias que de la conducción. Se estaba planteando usar el teléfono para chatear, como hacían muchos conductores aunque estuviera prohibido. 
 
    De pronto, saltó la alarma de proximidad. Una persona apareció, no entendía como, delante del vehículo, justo cuando se ponía en marcha. El golpe fue terrible, Luis vio como el cuerpo caía sobre el capó y la sangre lo manchaba todo. Se detuvo de inmediato. Nervioso, tomó el móvil y marcó el 112. ¿De dónde había salido aquel peatón? ¡Tenía que ser un loco, pues sólo así se atrevería a cruzar la autovía y no por los pasos subterráneos! Además, había toda clase de barreras para impedir el acceso de los peatones a la vía… 
 
    Esperaba que llegara el SAMUR, pero en su lugar vino una ambulancia de la Cruz Roja. Luis recordó que tenían un puesto a pocos metros, en Puente de Segovia. Con ellos llegó una pareja de municipales, que de inmediato se pusieron a controlar el tráfico, dejando el espacio libre alrededor del accidentado. 
 
    Los dos enfermeros se hicieron cargo con profesionalidad y se llevaron al herido. Justo antes de partir la ambulancia, apareció el coche de atestados. Un policía realizó fotos de todo: el suelo manchado de sangre, el parachoques del coche de Luis, las marcas en el capó, las huellas del frenazo. Cuando estuvo seguro de que disponía de toda la información gráfica necesaria, guio a Luis para que aparcara junto al borde de la vía y éste relató lo sucedido para el informe. 
 
    Los dos agentes motorizados seguían dirigiendo el tráfico para que evitara el coche de Luis y el furgón de la policía. Terminada la redacción, el agente dijo: 
 
    —Bien, señor Santurce, tal vez debería usted dirigirse al Hospital Universitario para darles una copia de este informe y, de paso, interesarse por el herido. Quizás pueda usted hablar con él y obtener más información. 
 
    —¿Al Universitario? ¿Lo llevaron hacia allá? ¿Cómo está? 
 
    —Así es, lo llevaron al Universitario. Y parece que tiene usted suerte, pues está vivo. De lo contrario, tendría que venirse con nosotros, al calabozo. Así que, por ahora, es libre de irse a donde quiera, pero le sugiero que vaya al hospital; eso puede obrar a su favor si hay un juicio, ya me entiende. 
 
    —Pero es que tengo que ir al trabajo. 
 
    —Es cosa suya. Le estoy dando un consejo, no una orden. Supongo que, dadas las circunstancias, le podrán excusar en el trabajo; esto ha sido una emergencia. 
 
    —Tiene razón. Seguiré su consejo, agente. Si me permite llamar antes de subir al coche. 
 
    —¡Por supuesto! 
 
    Luis llamó a la empresa y les contó un resumen de lo sucedido. Lo excusaron de inmediato; podía ir al hospital pero, ¿sería tan amable de volver tan pronto como fuera posible? Luis prometió no entretenerse sin necesidad y se despidió. Hizo un gesto a los policías, y éstos se pusieron en marcha. Luis se quedó solo, en medio del tráfico; los policías habían podido alejarse sin problemas, pero él no era más que un conductor del montón que había parado en el arcén. 
 
    En la calle Alberto Aguilera vio un aparcamiento, algo casi imposible, y decidió aprovecharlo. Fue caminando hasta las proximidades de San Bernardo, aunque gastó diez minutos en tomarse un café bien cargado en un bar que encontró por el camino. 
 
    Llegó al hospital y, cosa curiosa, no tuvo la menor dificultad para explicar su caso. La Policía ya había avisado y por eso la recepcionista lo envió a Urgencias, donde sólo le hicieron ponerse mascarilla, gorro, guantes y zapatos estériles. 
 
    Luis no entendía aquellas medidas de seguridad. Era un simple atropello, ¿o tal vez no? Entendió que no cuando lo hicieron pasar a una habitación estéril, donde todo el mundo llevaba mascarillas, gorros, guantes, etc. El herido estaba entubado e inconsciente, así que sería difícil hablar con él. 
 
    Allí no podía hacer nada, de ahí que saliera. Se entrevistó con el médico jefe en su despacho. 
 
    —Así que usted es el que conducía el coche que atropelló a esta persona. 
 
    —¡Es que apareció de repente! ¡No pude hacer nada…! 
 
    —No hace falta que me lo cuente, señor Santurce —le interrumpió el médico—. Tengo los datos en el informe. Deje su alegato para el fiscal, si no tiene inconveniente. Ahora, por favor, responda a unas cuantas preguntas. 
 
    Luis estaba molesto por los bruscos modales del médico, pero se calmó. Ya había tenido experiencias con el personal de Urgencias en hospitales. 
 
    —Como usted desee, doctor. 
 
    —Bien, dígame: ¿conocía a este hombre? ¿Lo había visto anteriormente? 
 
    —Nunca lo había visto. No lo conozco de nada. ¿No lo han podido identificar? 
 
    —¡Ese es el problema! No encontramos modo alguno de identificarlo. Si siquiera reconocemos las ropas que llevaba, algunas nunca antes las habíamos visto y aunque tienen etiquetas, están en una lengua desconocida. 
 
    —Será chino, o japonés. 
 
    —Reconozco unos ideogramas chinos o japoneses cuando los veo, señor mío, y aunque no sea capaz de distinguir unos de otros se pueden traducir. No sería el primer caso y tenemos incluso programas traductores por si se ofrecen; pero no identifican la lengua. No parece una lengua que se hable en la Tierra. 
 
    —¡Espere un momento! ¿No estará sugiriendo que…? 
 
    —Yo no sugiero nada. He dicho que no conocemos ninguna lengua del mundo que se parezca, pero no afirmo nada. Y, por cierto, tampoco reconocemos su aparato. 
 
    —¿Qué aparato? 
 
    —Una especie de tableta, o teléfono o puede que ordenador portátil. Un aparato electrónico que no se parece a nada que podamos hallar en Google. 
 
    —Si no está en Google, no existe —sentenció Luis. 
 
    —Pues esto existe y aquí lo tiene. 
 
    El médico casó un objeto plano de una gaveta. Parecía un teléfono móvil por el tamaño, pero no tenía ningún botón reconocible. Y disponía de algunos extraños orificios, que no se correspondían con ningún puerto estándar, como USB o la conexión de altavoces. De hecho, no había forma de saber cómo ponerlo en marcha ni si tenía una pantalla separada de un teclado, o en cambio si todo iba junto. 
 
    Luis observó con detalle el objeto y lo devolvió. 
 
    —Desde luego, un iPad no es. 
 
    El médico guardó el objeto. Pensaba dejarlo al alcance del paciente tan pronto como volviera junto a él. 
 
    —Y otra cosa que nos tiene desconcertados es su falta total de anticuerpos. 
 
    —¿Cómo que no tiene anticuerpos? ¿Carece de defensas? 
 
    —Temo haberme explicado mal. Sí tiene anticuerpos, pero en los análisis que hemos realizado no hemos detectado casi ninguno a las enfermedades habituales. Ni siquiera al sarampión o la rubéola. Por eso lo hemos aislado, pues podría enfermarse hasta de un simple resfriado. Y en su estado… 
 
    —Por cierto, ¿cómo está? 
 
    —Pues ha tenido mucha suerte. Según dice usted en el atestado, su coche tiene un sistema para evitar los choques, ¿es cierto? 
 
    —Sí. Lo tiene —decidió no contar que tal vez por eso había estado más distraído de lo que era correcto. 
 
    —Pues gracias a eso y a que llevaba una velocidad reducida en el momento del impacto, todo se reduce a unos cuantos traumatismos y un par de huesos rotos. Pero no tiene derrames internos ni nada que no pueda curarse con unos días de reposo; salvo los huesos; pero dejando que curen las fracturas, en unas cuentas semanas podrá salir. Lo malo es no sabemos qué hacer con él una vez le demos el alta. Esperamos que despierte en cualquier momento, y ya veremos cómo reacciona. 
 
    —Entiendo. ¿Qué puedo hacer yo? 
 
    —Lo que está haciendo ahora. Interesarse por él. Si consigue explicarle su participación en el accidente, junto con su pena por lo sucedido, ya habremos dado un gran paso. Deme su número de teléfono y le llamaremos si hay alguna novedad. Por de pronto, lo subiremos a planta. 
 
    De pronto, Luis cayó en la cuenta de un detalle. 
 
    —Dígame una cosa: ¿lo saben los periodistas? 
 
    —Sólo que ha tenido lugar un atropello. Sin más detalles. 
 
    —Preferiría que la cosa siguiera así. Me molesta tener que tratar con los periodistas. 
 
    —¿Algún problema personal que no desea se haga público? 
 
    —¡Ah, no! Es sólo una cierta inquina que les tengo por algo que pasó en el pasado. Me caen gordos, eso es todo. 
 
    —Bien, haremos lo posible por mantenerlos fuera de su alcance. Pero tal vez no nos sea posible del todo. Está prohibida la presencia de periodistas en las plantas, pero si ellos quieren y están decididos es imposible evitarlos. Usted ha de saberlo. 
 
    —Sí, eso lo entiendo. En cuanto se sepa que hay un hombre que nadie sabe de dónde viene, que apareció de repente ante mi coche y que está en este hospital, algún sabueso de sucesos vendrá como un buitre a la carroña. Vosotros haced lo que podáis. Y yo ya veré cuando me toque. Entretanto, vendré a visitarlo hasta lograr hablar con el herido. Prometido. 
 
    —¡Muchas gracias, señor Santurce! 
 
      
 
    Kelium despertó con un mal sabor de boca y la sensación de no saber dónde se hallaba. Tenía algo que le tapaba la boca y la nariz, y no podía mover los brazos ni las piernas. Aparte de eso, los olores eran muy extraños. 
 
    Pudo mover la cabeza y observar que tenía cosas clavadas en la vena del brazo izquierdo. Parecía un tubo lleno de sangre… 
 
    El brazo derecho estaba totalmente cubierto por una masa blanca, alguna especie de tela espesa. ¡No! ¡Era yeso! 
 
    Recordó el golpe al aparecer en el mundo fantasma. Por lo visto, algo le había golpeado y estaba en recuperación. Pero no sabía en qué mundo se hallaba… 
 
    Aunque aquello, sin duda, no era Jilombritx. Conocía bien los centros de salud de la ciudad, y desde luego que aquel sitio no era uno de ellos. 
 
    Oyó un sonido, y vio entrar a una mujer. Aquello era una puerta, por lo tanto, aunque fuera rectangular. Y la mujer vestía de forma extraña, con ropas blancas y la cara cubierta con una máscara de tela. 
 
    La extraña vio que tenía los ojos abiertos y dijo algo hacia el exterior de aquella peculiar habitación. Kelium no entendió nada de lo que dijo, pero entró un hombre, vestido de forma muy parecida a la mujer. 
 
    El hombre y la mujer se comunicaban en aquella lengua extraña. Kelium no podía hablar porque tenía aquellas cosas en la boca, pero se las quitaron. 
 
    —¿Quiénes son ustedes y qué hago yo aquí? —preguntó Kelium. 
 
    Los otros dos se quedaron extrañados al oírle. Era evidente que no le entendían. 
 
    El hombre entregó el calculador al joven; mejor dicho, se lo mostró y lo puso sobre un mueble situado junto a la cama, un mueble al parecer destinado a colocar las cosas. 
 
    El hombre decidió intentar la comunicación. Se señaló a sí mismo y dijo —doctor —o algo que sonaba parecido. 
 
    Kelium intentó mover el brazo para señalarse. La mujer captó el gesto y le ayudó a liberarse un poco, sosteniendo ella el brazo. 
 
    —Kelium —dijo, señalándose a sí mismo lo mejor que pudo. 
 
    El «doctor» señaló al joven y señaló la cama. 
 
    —Kelium, cama —dijo, en un tono que no admitía réplicas. 
 
    La mujer se señaló a sí misma y dijo —enfermera. 
 
    La enfermera salió un momento y volvió con un vaso lleno de agua, hecho de un material que parecía polímero. Kelium bebió con ansias, mientras aquellos dos lo observaban. Estaba claro que eran artesanos de la salud y que él debía permanecer a su cuidado un cierto tiempo. 
 
    Esperaba poderse entender lo más rápido posible. Quería saber que le había ocurrido y cuanto tardaría en curarse. 
 
      
 
    Algo más tarde (Kelium no tenía forma de saber si había transcurrido una décima o sólo unos cuantos milésimos), un desconocido entró a través de la extraña puerta rectangular. Vestía de forma diferente al doctor y la enfermera, sobre todo por los colores: una pieza marrón en las piernas y una especie de camisa de color salmón bajo un abrigo de tela gruesa, color negro. Llevaba también una curiosa tela de colores, amarrada al cuello que colgaba en el centro del pecho. Tenía la cara tapada con una máscara, al igual que los otros dos, y también se cubría el pelo con un gorro blanco. Para terminar, observó que llevaba guantes finos. 
 
    El desconocido dijo algo hacia el exterior, donde estaba la enfermera y, por fin, se dirigió hacia el joven. 
 
    —Kelium —dijo, señalándolo y luego a sí mismo—. Lluiz. 
 
    —Lluiz —repitió Kelium, entendiendo que era el nombre. 
 
    El desconocido sacudió la cabeza. 
 
    —¡Luis! —dijo. 
 
    Kelium captó la correcta forma de decir su nombre. 
 
    —Luis. Y yo Kelium. 
 
    Siguió una lista nombres de objetos. «Cama» era el sitio donde estaba echado, «agua» lo que tenía para beber, «suero» uno de los tubos que tenía clavado en el brazo, y «sangre» otro, y así un largo rato. 
 
    Para terminar, Luis dijo —ahora, Kelium descansa —y salió de la habitación. Entraron el doctor y la enfermera y se dedicaron a hacer varias cosas, mirándolo con extraños objetos y tocándolo aquí y allá. Por fin, los dos se fueron y entró otra persona, un hombre vestido igual que la enfermera, que le sirvió la comida. 
 
    Aquello era comida, sin duda, pero Kelium no tenía ni idea de cómo comerla; aparte de que no se podía mover de la cama. Pero la enfermera entró y le ayudó, poniendo porciones de aquellos curiosos alimentos en su boca. 
 
    Kelium comenzaba a captar algunos esquemas en la forma de vida de aquel mundo fantasma. Había un buen nivel de desarrollo en ciencias, pues muchos de los aparatos eran sin duda electrónicos, aunque irreconocibles. También usaban metales como aluminio y titanio y polímeros de todo tipo; de hecho, observó un evidente abuso de los polímeros, pues hasta los recipientes para comer estaban hechos con esos materiales. ¿Conocerían una fuente abundante para obtenerlos o no tendrían recursos naturales? 
 
    Terminada la comida, la enfermera encendió una placa rectangular que estaba colgada en una pared de la habitación. Resultó que era una especie de pantalla de datos, pues en ella aparecieron imágenes de personas hablando, y música. 
 
    Kelium no entendía nada de lo que le ofrecía la pantalla, pero sabía bien que observándola podría aprender algunas de las costumbres del lugar. 
 
    Observó, por ejemplo, que muchos hombres vestían como Luis, aunque otros llevaban ropas muy diferentes. Su interés de comerciante se impuso y se fijó en la gran variedad de prendas que llevaba la gente, así como en los objetos que usaban. Algunos eran claramente reconocibles, como los vehículos, ¡de ruedas minúsculas! 
 
    ¡Había miles de vehículos en las ciudades! Y por lo que pudo apreciar, ¡sus ciudades debían de ser gigantescas! Ya había notado que el lugar de curación donde se encontraba debía de ser un edificio con muchas plantas, pero en las imágenes vio edificios ¡con decenas de plantas! Alguno debía medir cientos de pasos de altura. 
 
    Observando la pantalla de datos llegó la noche. Le trajeron otra comida, junto con algunas cosas pequeñas que debió tragar y por fin pudo dormir. 
 
    No descansó mucho, pues sentía dolores en los brazos y piernas, y extrañaba su lecho. Pero mucho antes de lo esperado, notó que la luz del sol entraba por la ventana, medio tapada por una tela opaca. 
 
    Más avanzado el día, volvió Luis, esta vez con lo que parecía un calculador extraño. 
 
    Lo encendió y Kelium se interesó más que nunca, ¡sin duda era un calculador! Luis tocó en la pantalla y aparecieron unas figuras peculiares. Luis tocó una de ellas y la pantalla se llenó con figuras que podrían ser texto, aunque un alfabeto mucho más complejo que el que Kelium conocía. 
 
    No importaba. Aquello debía ser un programa de aprendizaje. Apareció una imagen, lo que parecía una vivienda, junto con unos grafos, y la imagen pequeña de una bocina. Luis tocó esta imagen y se oyó un sonido, algo como «casa». 
 
    Kelium comprendiendo lo que se esperaba de él, repitió —¡casa! 
 
    Luis movió la cabeza hacia arriba y abajo. 
 
    —¡Bien! —dijo. Pulsó la imagen de una flecha pequeña y apareció otra imagen, esta vez de un vehículo. 
 
    —¡Coche! —dijo el calculador, y Kelium lo repitió. 
 
    Luis le mostró como podía volver a las imágenes anteriores y como podía proseguir. Para terminar, la imagen de un aspa en un cuadro, curiosamente un símbolo que Kelium conocía del lenguaje de su propio mundo. 
 
    Pero aquí era el signo para terminar el programa. Luis le mostró como ponerlo en marcha otra vez. 
 
    Las imágenes debían de aparecer de forma aleatoria porque ahora no apareció la casa sino una mujer. 
 
    —¡Mujer! —dijo el aparato, y Kelium repitió el sonido. 
 
    Luis hizo un gesto con la mano. 
 
    —¡Adiós, Kelium| —dijo, y saliendo le dejó solo con el calculador. 
 
      
 
    En la puerta, Luis se topó con el doctor Arias, el jefe de planta que ya conocía, con un desconocido. Lo estaban esperando. 
 
    —Disculpe, señor Santurce, pero este caballero quería hablar con usted. 
 
    —¿Tiene que ser ahora? Es que si me disculpan, necesito fumarme un cigarro. 
 
    —¡No hay problema! —dijo el otro—. Yo le acompaño a la puerta y también me echaré un pito. 
 
    Luis comprendió que no podría zafarse fácilmente de aquel extraño. Parecía policía, aunque vestía como un jovenzuelo, con pantalones pirata caídos, gorra y camiseta estrafalaria. Sólo le faltaba el equipo de música o el monopatín. 
 
    —Perdone, señor Santurce, pero debo presentarme —dijo aquel mientras se dirigían a un ascensor—. Soy el teniente Llopis, de la Policía. 
 
    —No va usted de uniforme, teniente. 
 
    —Creo que ya se habrá dado cuenta de que soy de las brigadas de investigación. La «Secreta», como dice la gente. 
 
    —Me lo imaginaba. 
 
    —Sí, mi disfraz no funciona aquí en el hospital, pero eso no tiene importancia. 
 
    Habían llegado a la planta baja y salieron por la puerta. Unos carteles prohibían expresamente fumar en las cercanías del hospital, pero anduvieron un corto trecho hasta dar con una cafetería que tenía unas mesas en la acera, con sus correspondientes ceniceros. Hacía algo de frío, pero los fumadores aguantaban estoicamente. 
 
    Se sentaron. Luis pidió un café y el inspector una infusión de manzanilla. Cada uno sacó su caja de cigarrillos y encendió uno. El teniente ofreció fuego a Luis. 
 
    —Verá, señor Santurce, el doctor Arias me ha contado los detalles de este caso. Soy consciente de que hace falta mucha discreción, pues como los periodistas metan baza en este tema, acabaremos como artículo de Interviú o peor aún, en la telebasura de los viernes. 
 
    —No sé lo que le puedo decir. En realidad no sé gran cosa, salvo lo que dije en el informe del atestado. 
 
    —Que yo he puesto a buen recaudo, para que nadie más ande husmeando. He conseguido que me asignen todo lo relacionado con este asunto, y por ahora no hay nadie más que lo sepa en la policía. Veamos; dice usted que este hombre, Kelium, si es que lo pronuncio correctamente… 
 
    —Sí. Así es como suena su nombre. 
 
    —Bien, pues Kelium apareció de repente ante su coche y usted no pudo hacer nada por evitar atropellarlo. 
 
    —Eso dije, sí. 
 
    —¿No le parece raro? 
 
    —¡Claro que sí! Pero es lo que yo observé. Estaba mirando por el parabrisas, pendiente de que el coche de delante se pusiera en marcha. Y ¡de pronto! ¡Zas! Aquel tipo. He dicho que apareció y eso sigo diciendo. ¡Ah! Recuerde que me hicieron la prueba de alcoholemia, aunque yo le aseguro que no había tomado ni una copa de vino; ni ninguna otra cosa, siquiera un medicamento de efectos alucinógenos. 
 
    —Bien, aceptemos su versión. ¿De dónde viene? 
 
    —¡Ni puta idea! ¿No dicen que ni su lenguaje, su ropa o ese extraño aparato que parece un ordenador portátil son reconocibles? Yo diría que no es de este mundo. 
 
    —¿De otro mundo? ¿Eso quiere decir? 
 
    —Extraterrestre, de un mundo paralelo o algo por el estilo. ¿Es que no ha visto ninguna película de ciencia ficción, teniente? 
 
    —Claro que sí. Pero no es costumbre mía dejar que la ficción se mezcle con la realidad. No me llamo Sherlock Holmes, por ejemplo, ni ando por ahí resolviendo casos de Agatha Christie. ¡Esto es el mundo real, donde no siempre el asesino resulta ser el mayordomo! 
 
    —Veo que le gustan a usted las novelas de policías. 
 
    —Las series negras, sí. Y también la fantasía y ciencia ficción. En el curso de una investigación, a veces hay mucho tiempo para leer. 
 
    Luis se imaginó al teniente en un coche aparcado cerca de una vivienda, vigilando las entradas y salidas, con un libro en el regazo. O en un cuarto cercano, junto a la ventana, cumpliendo una misión parecida. 
 
    —Bien, ¿cuál es su interpretación de los hechos, teniente? 
 
    —Por ahora, ninguna. Dejemos que los datos nos orienten hacia alguna de las hipótesis. Y sí, acepto lo de que venga de otro mundo. Pero también son posibles otras versiones, incluyendo una burla muy retorcida. 
 
    Luis comprendió que era una posibilidad plausible. Un montaje sofisticado, para terminar como un vídeo en YouTube, con miles de visualizaciones… 
 
    —Bien, teniente. No puedo dedicarle demasiado tiempo, pues tengo mis obligaciones. He pedido un permiso especial para visitar a «mi tío», pero no puedo abusar. 
 
    —No se preocupe por eso. Tengo algunos contactos en su empresa y puedo conseguirle unas vacaciones fuera de plazo. 
 
    —¡Oiga! ¡Eso no me interesa! Tengo mis planes para el verano y… 
 
    —Pues no le quedará otro remedio, si no quiere meterse en un buen lío por no colaborar con las autoridades. Hablo en serio, señor Santurce. Usted puede conseguir la información que nos hace falta, y mientras tanto mantendré fuera los periodistas. Pero si no me deja otra opción, iré a hablar con un periodista de sucesos, que estará encantado de escribir un artículo con toda clase de adornos y exageraciones. He realizado una pequeña búsqueda sobre usted, y entiendo por qué no le gustan los periodistas. ¿Le gustaría que lo llamaran para participar en la telebasura de los viernes? ¡Estarían encantados! 
 
    —¡Será ca…! —Luis se calló el insulto que pensaba decir. 
 
    —Dejemos las cosas como están. Puede que hoy mismo o mañana le den el permiso para quince días de vacaciones, sin descontar de las del verano. Y usted se llevará a Kelium a su casa, o a donde cojones le apetezca, para tratar de hablar con él. Darle ese portátil fue una buena idea, y se lo agradezco. 
 
    —Agradézcaselo al doctor Arias. Suya fue la idea. 
 
    —Pero usted lo puso, con el programa adecuado. Es de su empresa, ¿no? 
 
    —Sí, lo saqué para probarlo. Es un modelo nuevo, que saldrá al mercado el mes próximo. 
 
    —Así es, me lo dijo el doctor. Bien, señor Santurce, no le molesto más. Vuelva usted a su trabajo y procure colaborar con nosotros, por favor. Le prometo no divulgar lo que sé de usted. 
 
    El policía le ofreció la mano, que Luis aceptó a regañadientes. Llopis le apretó con fuerza, y él respondió, demostrando que tenía energía y que aceptaba los desafíos. 
 
    Se dijeron mucho más de lo que parecía en aquel apretón de manos. 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    (Informe al CNI) 
 
      
 
    De: Agente 84450 
 
    Para: Superiores 
 
    Texto: 
 
    Adjunto informe acerca de un extraño suceso acaecido en fecha codificada 39A90B71. El sujeto A manifiesta que un desconocido (sujeto B) apareció de pronto ante su vehículo (ref. codificada A7F8017BC15). B quedó malherido, siendo atendido por la Unidad 3CF5 y conducido a 70A56. Allí fue atendido por el médico sujeto C. Este agente ha contactado con C, en su calidad oficial y le ha convencido para llevar directamente el caso. Los sujetos A y B serán enviados a 5AF90038AC con la excusa de descanso y para mantenerlos aislados, tan pronto como sea posible. 
 
    Sugiero analizar las circunstancias del caso, que tiene visos de ser real. Esta información debería llegar hasta las instancias máximas, si es que realmente se trata de uno de los casos extraordinarios previstos en el Código Alfa. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    (Diario de Kelium) 
 
      
 
    (Sin fecha) 
 
    No puedo poner una fecha por dos motivos. El primero, que es posible que el tiempo transcurra de manera distinta en este universo paralelo a como lo hace en el mío. Algo que sólo supongo pero que no podré confirmar (en uno u otro sentido) hasta que regrese. Si es que regreso. 
 
    Y el segundo motivo es que tampoco sé cuánto tiempo he estado desmayado. Sé que tuve un accidente grave, tal vez con algún vehículo terrestre, y que durante algún tiempo no estuve consciente. Pero aún no he podido comunicarme con plenitud con la gente de este mundo. 
 
    El idioma es diferente, y el traductor de mi calculador no lo reconoce. La gente de aquí me ha entregado una especie de calculador con un programa para aprender el idioma. Yo diría que es un programa para niños, pero no me ofendo por eso: es la mejor manera. Y de paso voy aprendiendo como son los calculadores de este lugar; nada que ver con los nuestros. El idioma no tiene mucha lógica, por cierto. 
 
    Me atienden varios artesanos de la salud, de ellos uno parece ser jefe, el que llaman «doctor», los demás son «enfermeras». No sé si el que mande sea un hombre es casualidad o intencionado, pero aún no he visto ningún doctor que sea mujer, y sí en cambio hombres iguales a las enfermeras, lo que no sé cómo se dice. En todo caso, aún es pronto para sacar conclusiones. 
 
    Por lo que he podido ver en la pantalla de datos que hay en mi habitación, en este mundo parece haber más gente que en el mío. Por lo menos las ciudades parecen más habitadas, con esos enormes edificios con decenas de pisos. Y esos vehículos pequeños circulando por las ciudades… 
 
    Es una suerte que me hayan dejado mi propio calculador, y por eso puedo escribir en mi diario. Ya veré lo que haga cuando se acabe la carga energética. Por supuesto, las tomas locales de energía son incompatibles… 
 
    


 
   
 
  



 
 
    2.- EL MUNDO FANTASMA 
 
      
 
    Gracias al calculador que le dejara Luis, Kelium aprendió un pequeño vocabulario, suficiente para al menos entender las indicaciones de las enfermeras (había varias), o del doctor. Al día siguiente, por la mañana, ya pudo comer solo. Luego se dedicó a seguir aprendiendo el lenguaje. 
 
    Más tarde vino Luis, y lograron una comunicación parcial. Al menos, Kelium entendió que al otro día lo dejarían salir con Luis. 
 
    Por la noche, un hombre, aunque vestido como las enfermeras y no como el doctor, le trajo la cena y le dijo que debía dormir más tarde. Nada de quedarse con el calculador («ordenador», dijo él) encendido hasta muy tarde. 
 
      
 
    Al día siguiente, Kelium se preparó a conciencia para salir de la habitación. Ya sabía cómo lavarse con aquel chorro de agua que caía desde arriba. «Ducha», lo llamaban. 
 
    Se aseó y luego se dispuso a lavarse la boca. 
 
    Kelium no quería volver a cometer un error como el del papel higiénico, cuando no supo cómo limpiarse después de hacer las necesidades. Aquel retrete del mundo paralelo era muy extraño, pero él estaba obligado a entenderlo para no ofender a sus huéspedes. 
 
    Le habían explicado cómo hacerse la higiene bucal después de la comida. Allí tenía el cepillo de dientes, cuyo uso era evidente. Y tenía que ponerle pasta, que se sacaba de un tubo apretando… 
 
    ¡Sí, era aquello! Tenía una pequeña tapa que debía girar… ¡sí! Salió sin problemas. Ahora tenía que apretar sobre el cepillo para que saliera el contenido. 
 
    No era fácil mantener el cepillo en una mano y en la otra el tubo, pero Kelium se las apañó. 
 
    Por fin, logró hacer presión, pero con demasiada fuerza. ¡Salió una enorme cantidad del producto, como una serpiente de varias unidades de largo! Manchó el espejo y quedó regado por el lavabo e incluso el suelo. 
 
    ¡Vaya mala pata! 
 
    Kelium se lavó los dientes, se enjuagó la boca con agua tibia (ya sabía cómo controlar la temperatura del agua) y para terminar limpió todo lo mejor que pudo. 
 
    Pero aún no se habían terminado sus desgracias. ¡Había perdido la tapa del tubo! 
 
    ¡En fin! Ya no tenía importancia. Según el marcador de tiempo del calculador (¡mejor dicho!, el reloj del ordenador), faltaba menos de una «hora» para que Luis lo visitara. Por lo que había comprendido, una hora venía a ser algo menos de la mitad de un décimo de día. 
 
    Llegado el momento, Luis entró en la habitación. Llevaba un objeto extraño en la mano. 
 
    —Hola, Kelium, ¿cómo estás? 
 
    —Bien, ¿y tú? 
 
    —Bien, gracias. 
 
    Kelium ya se había acostumbrado a las formalidades de los encuentros, diciendo obviedades como forma de iniciar el contacto. Observó el objeto que llevaba Luis. Era una especie de tubo metálico alargado, ligeramente doblado y con soportes en un extremo y en el centro. 
 
    —¿Qué es eso? —preguntó. 
 
    —Es una muleta, para que puedas caminar por el pasillo. Me ha dicho el doctor que te estás recuperando muy bien de las fracturas, y que sería conveniente que caminaras un poco, aunque sin salir del hospital. Esto es para que puedas apoyarte al andar. 
 
    Kelium reconoció ahora el artefacto como una ayuda para caminar; la forma era distinta a lo que usaban en su mundo, pero la función era evidente. Servía para apoyar las piernas sin hacer tanto peso en ellas. 
 
    Luis explicó como se usaba la muleta, y Kelium pudo ponerse en pie una vez más (ya lo había hecho antes, con ayuda de los enfermeros). Probó a dar un par de pasos. Y sí, podía andar aunque no mucho. 
 
    —Vamos a dar un pequeño paseo. 
 
    Con la ayuda de Luis, Kelim se colocó una máscara en la nariz y boca, pues el doctor aseguraba que era imprescindible para dejarlo salir. Al menos no le impedía hablar. 
 
    Salieron a aquel largo pasillo lleno de puertas a ambos lados. Había mucha gente por todos lados, vestidos como médicos o enfermeras (aunque había médicos mujeres y enfermeras hombres, Kelium suponía que debía decirse de otra forma pero aún no sabía cómo). También había unos pocos con ropas «de calle», como Luis. Visitantes, dijo él. Nadie llevaba máscara en la boca. 
 
    Llegaron a una pequeña habitación con asientos, una pantalla informativa y un extraño artefacto, al que Luis se dirigió. 
 
    —Disculpa que no te invite, pero me han dicho claramente que no puedes tomar nada de esto. 
 
    Kelium no entendió a qué se refería Luis, y se limitó a observarlo. Introdujo unos discos de metal (monedas, su forma de intercambio económico, como ya sabía por el ordenador) en una ranura y luego tocó un botón. La máquina, pues de eso se trataba sin duda, empezó a hacer ruidos. Algunos milésimos más tarde (aún no se acostumbraba a decir «segundos», que era la unidad de tiempo local), Kelium vio que Luis recogía un recipiente de plástico con un líquido oscuro y caliente en su interior. 
 
    —Café —explicó Luis—. Ya te dije que los médicos te lo tienen prohibido por el momento. Espero que puedas tomarlo pronto. Cuando te dejen salir sin mascarilla, claro está. 
 
    Luis ingirió el contenido de aquel envase y luego lo arrojó a un recipiente, lleno de envases similares. A continuación acompañó a Kelium por los pasillos durante un rato, hasta que se sintió cansado y pidió volver a su habitación. 
 
    Esa noche, Kelium se sintió mal. Tenía malestar nasal y soltaba un líquido por la nariz, un moco muy líquido. La enfermera le tomó la temperatura y luego le visitó el doctor. 
 
    —Mala cosa, Kelium. A pesar de la mascarilla, estos pasillos de los hospitales están llenos de gérmenes y usted no tiene defensas. 
 
    —No le entiendo, doctor. 
 
    —Que ha pillado usted una enfermedad. Parece un resfriado común, pero por ahora se acabaron los paseos por el pasillo. La mascarilla no es protección suficiente, por lo visto. 
 
      
 
    Durante tres días, Kelium estuvo enfermo. Ya no estaba aislado, sin embargo, y el doctor decidió «inmunizarlo», es decir hacerlo resistente a las enfermedades. 
 
    —No puede estar siempre en aislamiento —explicó—. A los niños les administramos una serie de vacunas, y lo mismo tendremos que hacer con usted. Empezaremos con la triple vírica. Y cuando haya superado este resfriado, la de la gripe común. Cuando salga al pasillo, podrá hacerlo sin mascarilla. 
 
    Durante los siguientes días le pusieron inyecciones, es decir que le clavaron agujas con líquidos diversos. 
 
    Mientras tanto, la curación de las fracturas avanzaba bien, y el doctor le anunció que por fin podría salir del hospital. Luis se lo llevaría a otro sitio. Le quitarían el yeso que le inmovilizaba enormemente, y le pondrían una protección que permitiría a la fractura seguir su curación, mientras él podía caminar de forma casi normal. 
 
    Kelium se preparó para salir de una vez por todas. Estaba cansado del hospital. Quería ver el mundo fantasma. 
 
    Llegó el doctor y con él un desconocido, vestido de manera muy peculiar, con un bonete que le cubría la cabeza y llevaba una especie de visera hacia atrás; también, ropa muy holgada, que parecía se le fuera a caer. Parecía muy joven, pero sólo era la apariencia. Kelium le calculó más de veinticinco años. 
 
    —Este es el teniente Llopis, de la policía —dijo el doctor. 
 
    Kelium ya sabía que la policía era una especie de servicio de vigilancia. 
 
    —Encantado, señor Kelium —dijo el otro—. Estoy al tanto de que su presencia aquí entre nosotros es un tanto, digamos que peculiar. Quiero que recuerde mi nombre si acaso necesita pedir ayuda; cualquier problema que pueda tener, diga mi nombre, «teniente Llopis, de la policía» y con eso le pueden poner en contacto conmigo. Además, el señor Luis Santurce conoce mi número de teléfono, y puede comunicarse conmigo en cualquier momento. Deberá usted permanecer con él por su propia seguridad. 
 
    Kelium no estaba seguro de haberlo entendido todo. Nadie le había hablado tanto de una sola vez. 
 
    Y aquel hombre debía de ser un vigilante suyo que las autoridades le habían impuesto.  
 
    ,No le extrañaba, sin duda querrían evitar otro accidente como el que tuvo al llegar. Sólo esperaba que ni aquel vigilante ni Luis le impidieran conocer el mundo o negociar las condiciones de comercio. 
 
    Llegó Luis, con una bolsa llena de ropa. 
 
    —Hola, doctor. Hola, teniente. Hola Kelium. Te traje ropa, espero que te sirva. 
 
    Los otros dos se fueron, y Luis le ayudó a ponerse las diversas prendas. Hubo problemas al principio, pues aquellas prendas interiores eran muy peculiares. Pero Kelium logró ponerse los calzoncillos y los calcetines, y luego ya se puso lo demás sin dificultades, salvo al final con los zapatos y el cinturón. 
 
    Por fin, vino el doctor a despedirse. 
 
    —Kelium, me alegro de conocerlo. Un aviso: trate de no meterse en problemas, pues no queremos tener que recurrir a la policía. 
 
    Hubiera querido decirle más, pero no era probable que lo entendiera, el lenguaje de Kelium aún era muy limitado.  
 
    Sin más, el doctor le apretó la mano y Luis le acompañó a salir por la puerta. 
 
    Kelium salió una vez más de la habitación. Ya no le sorprendía el pasillo, ni la gente que por él andaba. Aunque se dio cuenta de que debía estar llena de gérmenes, según lo que había dicho el doctor, pero no podía hacer nada por evitarlo. 
 
    Llegaron a unas puertas, diferentes, cerradas y se plantaron ante ellas. Kelium ya las había visto en sus anteriores paseos, pero hasta ahora no les había dado importancia. Luis pulsó un círculo en la pared y se quedó esperando. Había unas luces que se encendían en una pequeña pantalla. Y finalmente, la puerta se abrió, dando paso a un cuarto de paredes rectangulares, muy pequeño. 
 
    Dentro sólo había más círculos para apretar, con números. Botones, se llamaban esos círculos. Luis apretó uno, y Kelium sintió que la habitación descendía. 
 
    Por lo tanto, era una especie de caja para subir o bajar en aquellos edificios tan grandes. Kelium recordó una de las palabras aprendidas. «Ascensor», se llamaba eso. 
 
    Tras unas milésimas (o mejor, segundos), el ascensor se detuvo. Pero en vez de salir Luis, entró una mujer, que les miró y no dijo nada. Luis tampoco, por lo que Kelium también se mantuvo callado, aunque sentía que debía saludar a aquella mujer desconocida. Otras costumbres, pensó. 
 
    De nuevo se detuvo el ascensor y ahora sí debía ser el lugar para salir, pues la mujer lo abandonó y luego Luis lo tocó en el hombro para que saliera con él. 
 
    Había dos hombres esperando para entrar en el ascensor, cosa que hicieron en cuanto ellos lo dejaron vacío. Poco después, se cerraban las puertas. 
 
    Kelium se fijó en el lugar donde estaban. Era un espacio enorme, lleno de gente que caminaba decidida, como si tuvieran claro a donde ir. 
 
    Luis lo tocó otra vez, en el brazo (¡vaya costumbre desagradable, esa de tocarse!) para que lo acompañara. Salieron a una puerta enorme, de material transparente que se abría y cerraba al paso de la gente. Se abrió cuando estaban a menos de un paso. 
 
    Afuera hacía frío, y ahora Kelium entendió por qué llevaba aquel abrigo sobre toda la ropa. Era algo menor que el frío de Jilombritx, y aquellas ropas eran voluminosas y algo incómodas. Él había llevado, al dejar su mundo, un abrigo ajustado corporal, confeccionado por un buen artesano de Jilombritx; ahora estaba guardado en la bolsa que llevaba Luis: en el hospital lo habían destrozado para quitárselo pues no sabían la forma correcta de retirarlo. 
 
    Luis hizo algo peculiar. Sacó una cajetilla del bolsillo y de la misma un cilindro blanco; luego un objeto que echaba fuego, que usó para encender la punta del cilindro. Aspiró el humo y luego dijo: 
 
    —Disculpa si te molesta el humo del tabaco, pero soy fumador. 
 
    —No entiendo. 
 
    —Veamos. Esto que tengo es un cigarrillo, y fumar es aspirar el humo del cigarrillo. 
 
    —¿Aspiras humo? ¡Eso no es bueno! 
 
    —¡Claro que no! Pero es una costumbre que no puedo evitar. Hay unas sustancias en el humo que me producen placer, y aunque sé que me hace daño no puedo evitarlas. 
 
    —Debe ser como los gritens de mi mundo. Unas cosas que crecen y que comen algunas para ver el futuro, pero luego no pueden dejar de comer pues si no lo hacen se sienten mal. También pasa lo mismo con un jugo de frutas que se deja envejecer, produce una sensación deliciosa pero si lo tomas muy a menudo, luego ya no puedes dejar de tomarlo. 
 
    —Creo que te entiendo. Sí, es algo parecido, y no puedo evitarlo. Hay lugares donde fumar está prohibido, como el hospital y por eso siempre que salgo tengo que fumarme un cigarrillo. ¿Te molesta? 
 
    —No me gusta el olor del humo. Pero no me molesta. 
 
    De pronto, Kelium cayó en la cuenta de que ya había visto un cigarrillo: aquel cilindro que había aparecido en la jaula del ratón durante los experimentos iniciales. Se preguntó si el vicio de fumar sería muy abundante en aquel mundo, pero no sabía si preguntarlo o no. Luis podría molestarse. 
 
    Entretanto, Luis ya había consumido el cigarrillo. Lo dejó caer al suelo, y lo pisó. No recogió los restos del suelo, y Kelium se fijó en la presencia de más restos de cigarrillos. No era raro, por tanto, que uno de esos restos se colara en la jaula aquella vez. Sin duda aquel vicio era muy corriente. 
 
    —Vamos al parking —dijo Luis y siguieron avanzando. 
 
    Kelium no se había dado cuenta, pero estaban ante muchos edificios enormes, avanzando por el lateral de una calle muy ancha; por ella corrían vehículos que ya conocía por el ordenador de aprendizaje, coches. Recordaba haber visto muchos coches justo en los primeros milésimos de su llegada a aquel mundo, antes de sufrir aquel golpe fuerte. 
 
    Pero no, aquellos coches no lo amenazaban, pues iban por su camino y ellos dos por el suyo, junto con otras personas que caminaban. 
 
    Se cruzaron con un hombre y una mujer vestidos de forma casi igual, en color azul oscuro. Luis los señaló cuando hubieran pasado. 
 
    —Fíjate bien en la gente que viste así, Kelium. Son policías, o sea vigilantes. Si tienes algún problema, busca alguno de ellos y tal vez te ayude. 
 
    —¿Cómo ese teniente Llopis? Pero él no vestía así. 
 
    —Es cierto, él no va de uniforme. Es un caso especial, pero sí, es policía. Aunque no vista de azul. 
 
    Llegaron a otro edificio, y penetraron por una entrada. Había una escalera, un ascensor y una máquina parecida a las que daban café en el saloncito del hospital. 
 
    Luis introdujo un cartón rectangular, que sacó de algún lugar de su ropa, y a continuación algunas monedas. La máquina no dio café, sino que devolvió el cartón, junto con un trocito de papel. 
 
    Luis examinó el papel, en el que había algo impreso, y sin decir nada pulsó el botón de llamada del ascensor. 
 
    Kelium había aprendido que no siempre era conveniente ir preguntando por todo lo que veía. Aunque no había entendido nada de aquellas operaciones, decidió que lo mejor era dejarlo como incógnitas que ya se resolverían. O tal vez encontrara un momento mejor para preguntar. 
 
    La puerta del ascensor se abrió y los dos entraron. Luis pulsó un botón y, como era de esperar, la puerta se cerró. 
 
    Segundos más tarde, se abría en una planta oscura, con pobre iluminación, totalmente cerrada, claramente bajo tierra. Estaba llena de vehículos inmóviles. 
 
    Luis guio a Kelium por aquel laberinto, y se detuvo junto a uno de aquellos vehículos. Kelium no podía apreciar las características que permitían identificarlo; aunque todos los coches eran diferentes, algunos se parecían entre sí más que otros. 
 
    Luis sacó otro objeto del bolsillo (Kelium recordó que ese era el nombre con el que se llamaban los espacios en el interior de las ropas usados para guardar cosas), y el coche encendió las luces, a la vez que se oía un sonido suave. Luis abrió una puerta y entró en el coche, sentándose de inmediato. 
 
    Kelium se quedó sin saber qué hacer. Luis le impedía el paso al coche. Por fin, éste lo vio y comprendió el problema. 
 
    —Debes ir por la otra puerta, Kelium. 
 
    El aludido dio la vuelta al vehículo y se plantó ante la puerta. Había una pequeña rendija que parecía adecuada para meter la mano y… ¡bien! Haciendo palanca, sin apenas esfuerzo, se abrió la puerta. Kelium tiró de ella y puso acceder a su asiento. 
 
    Todo era muy distinto a los vehículos de su mundo, pero a la vez lo bastante parecido para entenderlo. Aquel vehículo, por ejemplo, era muy pequeño, en nada adecuado para vivir en él. Los habitantes del mundo fantasma usaban los vehículos para moverse dentro de sus enormes ciudades, y sólo permanecían en ellos mientras fuera necesario. Los mandos no eran tan diferentes del trastomóvil de Aztrog, ni del trimóvil que usaron Lizla, Roydin y él, aunque no tenía una persona fantasma que le permitiera moverse solo: observó que Luis mantenía las manos en el volante todo el rato, mientras manipulaba otros controles con las manos y con los pies. 
 
    Salieron de aquella planta por una rampa, llegando a otra planta llena de coches. Luis subió por otra rampa, similar a la primera, y al fin se topó con una barra atravesada. Allí había una máquina en la que introdujo el cartón que había recogido antes de subir al ascensor. La barrera se levantó, y pudieron proseguir. 
 
    Kelium observó que la barrera volvía a bajar tras pasar ellos. Un coche que venía detrás se detuvo y su ocupante sacó la mano para meter un cartón similar en la máquina. 
 
    Volvió la cabeza y comprobó que estaban, de lleno, en el caos de las calles llenas de coches. 
 
    Luis sabía lo que hacía, sin duda, pues condujo el coche a salvo por una y otra calle. Al fin llegaron a una vía ancha, donde los coches se movían a gran velocidad. 
 
    —No has dicho gran cosa, Kelium, aunque supongo que todo esto será nuevo para ti. 
 
    —Sí, así es, pero creo que es mejor no molestarte con preguntas. Me ha parecido que estás muy ocupado conduciendo el coche. 
 
    —No me importa hablar, pero prefiero no distraerme mientras estoy pendiente del tráfico. Pero aquí, en la autovía, puedo relajarme un poco y conversar. 
 
    —¿Puedo hacerte algunas preguntas? 
 
    —Primero déjame explicarte a dónde vamos. 
 
    —Como quieras. 
 
    —Bien. Ya has conocido al teniente Llopis, de la policía. 
 
    —Sí, y quedaste en explicarme por qué no lleva ese «uniforme» azul. 
 
    —Tienes razón, no te lo expliqué. Es que es de la Secreta, la policía sin uniforme. ¡Ahora eso no importa! Lo que te iba a decir es que Llopis nos ha conseguido una estancia en un hotel rural, un lugar en medio del campo, lejos de la ciudad. Un sitio tranquilo, donde no te molesten mientras te recuperas por completo. 
 
    Kelium sintió algo de preocupación. Aquella gente del mundo fantasma pretendía mantenerlo aislado. ¡Así no podría comerciar! 
 
    —¿Mucho tiempo? —preguntó. 
 
    —Hasta que el doctor lo diga. Por cierto, una vez por semana iremos al hospital para que te reconozca. 
 
    —¿Mucho tiempo? —repitió Kelium. 
 
    —Supongo que quieres una estimación. Pongamos un mes, no creo que mucho más. 
 
    Una luna, pensó Kelium. Podía esperar si eso significaba estar en buen estado de salud. Al mismo tiempo, decidió que tendría ocasión de hacer preguntas de tipo personal que hasta ese momento no había creído adecuadas. 
 
    —Luis, me gustaría saber algunas cosas de tu mundo, empezando por ti, si no te molesta. 
 
    —Comprendo tu curiosidad. A ver, qué quieres saber. 
 
    —¿Tienes alguna persona que te haga compañía? ¿Hombre o mujer? 
 
    —Te refieres a una pareja, ¿no? Pues no, soy divorciado. 
 
    —No entiendo. 
 
    —Estuve casado con una mujer y esa relación se rompió. 
 
    —¿Qué quiere decir «casado»? 
 
    —Unido en matrimonio. Los hombres y mujeres se unen para tener hijos y criarlos. No me has contado casi nadie del lugar del que vienes, pero supongo que hombres y mujeres se unirán para tener hijos, ¿no es así? 
 
    —En mi mundo también se unen los hombres y las mujeres. 
 
    Kelium no dio más explicaciones. Luis observó que una vez más había dicho «mi mundo», por lo que reconocía venir de otro mundo, significara aquello lo que fuera. Pero Kelium seguía remiso a decir cómo era la vida en su mundo. Optó por seguir con la explicación de su situación personal particular. 
 
    —Bien, el matrimonio es la unión de un hombre con una mujer para tener todos los hijos que sean posibles, o que deseen tener. Se supone que el matrimonio es para toda la vida, pero es posible romper la pareja. A eso se llama divorcio. 
 
    —Si aceptan que la pareja puede romperse con el divorcio, ¿por qué dicen que es para toda la vida? 
 
    —Costumbre. Es complicado de explicar, prefiero centrarme en responder a tu primera pregunta. Como te decía, estuve casado con una mujer, pero me divorcié y ahora estoy solo. 
 
    —¿Ninguna compañía? ¿Ninguna mujer? ¿Ningún hombre? 
 
    Luis captó que era la segunda vez que salía a relucir una hipotética pareja masculina. ¿No sería Kelium gay, por un casual? 
 
    —¿Por qué preguntas si tengo algún hombre de compañía? 
 
    —No lo entiendo. Pareces molesto. 
 
    —Supongo que este tema tenía que salir tarde o temprano. Hay hombres que se relacionan con otros hombres, y mujeres que se relacionan con mujeres, a esos les llamamos homosexuales. Pero la mayoría de las personas preferimos compañía del sexo contrario, o sea hombres con mujeres y mujeres con hombres. Es lo que se llama una relación heterosexual. Y ahora que vamos a compartir vivienda, he de preguntarte ¿eres homosexual o heterosexual? 
 
    —En mi mundo no se hace tanta diferencia. Si es para tener hijos, es necesaria la relación de un hombre con una mujer, pero aparte de eso, cada cual se relaciona con quien gusta, tanto da si es un hombre como una mujer. Yo mismo, por ejemplo, tengo dos parejas, un hombre y una mujer. 
 
    —¡Un trío! Y esa mujer, ¿se relaciona con los dos o sólo contigo? 
 
    —¡Con los dos hombres, por supuesto! Sería injusto para mi otra pareja. Pero aprecio que eso te molesta, Luis. 
 
    —Sí, es cierto. No me gustan las relaciones entre hombres. 
 
    —¿Las has probado y no te han gustado o simplemente no te atraen ni siquiera para probarlas? 
 
    —Lo segundo. Siento una enorme repulsión hacia las relaciones homosexuales. Por lo tanto, aunque lleguemos a compartir habitación, te ruego que ni te plantees una relación sexual. Y eso ha de quedar claro. 
 
    —¡Correcto! Lo he entendido. Estaremos solos los dos. 
 
    —A veces recurro a mujeres profesionales del sexo y… 
 
    —No entiendo a qué te refieres, Luis. 
 
    —Hay mujeres que ofrecen sexo a cambio de dinero. Y también hombres, por cierto. 
 
    —¿Sin amor? 
 
    A Luis le sorprendió que Kelium conociera el término. 
 
    —Sí, sexo sin amor. 
 
    —Pero eso es muy desagradable… 
 
    —Menos desagradable que la abstinencia, ¿no te parece? 
 
    —Hay formas de satisfacerse uno en soledad. 
 
    —Sí, claro, lo llamamos masturbarse, pero se hace aburrido. Y si uno puede conseguir algo de sexo, aunque sea sin amor… 
 
    Kelium decidió aceptarlo, como una peculiaridad más del mundo fantasma. 
 
    —Vale, dime qué sucede con esas mujeres profesionales del sexo. 
 
    —¡Ah, sí! Decía que puedo conseguirte alguna profesional de esas, si lo encuentras necesario. O puede que busque alguna para mí, y en tal caso podría buscar otra para ti, porque no me gustaría compartirla, ¿entiendes? 
 
    —De acuerdo. Pero dudo mucho que yo encuentre satisfactorio el sexo con una mujer, o un hombre, si es a cambio de dinero, sin amor. Prefiero masturbarme. 
 
    —Vale ya, ¡dejemos el tema, por favor! 
 
    Kelium apreció que Luis estaba muy molesto. Y que, sin darse cuenta, habían salido de la autopista y entrado en una carretera más estrecha y sinuosa, que subía por una montaña. Los árboles abundaban a ambos lados, algo que Kelium sin duda echaba de menos en la ciudad. 
 
    Se fijó en el paisaje que recorrían. Era el de la sierra cercana a Jilombritx, que conocía bastante bien. Los dos mundos parecían coincidir en la geografía, lo que Kelium encontraba muy útil. En su mundo había cruzado varias veces aquella sierra con Aztrog en sus rutas comerciales. 
 
    Había pocos edificios, casi siempre de una o dos plantas y aislados unos de los otros. Aquello se parecía más a las poblaciones del mundo de Kelium que a la enorme ciudad que habían dejado atrás. 
 
    Cruzaron un área con más edificios, muchos de ellos juntos y de varias plantas, claramente una población, diminuta comparada con la ciudad, pero grande para los criterios de Kelium. 
 
    Siguieron por la sinuosa vía, otra vez con viviendas aisladas, hasta que el bosque se hizo mucho más denso. Ya casi no se veían edificios junto a la carretera. 
 
    Por fin, se detuvieron junto a un pequeño edificio entre los árboles. Era muy parecido a muchas de las viviendas que habían dejado atrás, si bien parecía mayor. Había varios vehículos en el exterior, cuatro exactamente. 
 
    Luis recogió la bolsa con las pertenencias de Kelium, se la entregó y tomó otra similar que aquel no había visto hasta ahora. Cada uno llevando su bolsa, entraron por una puerta abierta a una sala no muy grande (comparada con las que Kelium había visto en la ciudad). 
 
    Luis se acercó a una mujer, situada tras un escritorio, y le dijo: 
 
    —Tengo reservadas dos habitaciones individuales a nombre de Luis Santurce. 
 
    —Buenas tardes, señor Santurce. Sus habitaciones están listas, y aprovecho para informarle que el Sr. Llopis ya se ha puesto en contacto con nosotros y nos ha comentado las peculiaridades de su caso. Supongo que quien le acompaña es el Sr. Kelium, el cual no debe ser molestado, ¿es así? 
 
    El aludido contestó: 
 
    —Sí, yo soy Kelium. 
 
    —Sean los dos bienvenidos al Hotel Rural Brisas de la Sierra. Sus habitaciones serán las número 11 y 12, son adyacentes y se pueden comunicar entre sí; en el caso de que lo deseen les ruego me pidan la llave de la puerta. En cuanto usted, Sr. Santurce, haya firmado les llevaré a las habitaciones. 
 
    A Luis le molestó que el teniente Llopis se hubiera entrometido, pero era inevitable. Y así evitaba explicar por qué Kelium no tenía identificación legal alguna, una evidente irregularidad legal. 
 
    La mujer dijo llamarse Catalina, o mejor Katy, y les acompañó a una cabaña entre los árboles con dos puertas. Las habitaciones 11 y 12 ocupaban cada una la mitad del edificio. Kelium observó la puerta que permitía pasar de una a otra y se preguntó si debería usarla, o mantener la separación; en todo caso, sería Luis quien tendría que tomar la iniciativa en cualquier caso, aunque fuera tan sólo para poder conversar en medio de la noche. Él no diría nada, para evitar desencuentros con su guía en el mundo fantasma. Además, para eso hacía falta la «llave», según había dicho Katy, así que mientras ninguno de ellos la tuviera, no existiría esa posibilidad. 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    (Informe Código ALFA) 
 
      
 
    De: Dirección CNI 
 
    Para: Presidencia 
 
    Texto: 
 
    Según se detalla en el informe de alto secreto adjunto, consideramos que ha tenido lugar un suceso englobado en el Código Alfa. De acuerdo con lo establecido, informamos de todos los detalles a la Presidencia, para que se puedan adoptar las decisiones que se consideren adecuadas. 
 
    Por el momento, los sujetos A y B están aislados en el sitio señalado en el informe. El sujeto C está de acuerdo en mantener discreción y por lo tanto creemos que la seguridad se ha mantenido. La prensa ignora lo sucedido y así seguirá siendo por nuestra parte; si tiene lugar alguna filtración, será por fuentes ajenas a este cuerpo, que además vela por evitar las mentadas filtraciones. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    (Diario de Kelium) 
 
      
 
    (No sé qué fecha poner, pero alguna he de escribir así que ahí va). 
 
    Día 31 después de la llegada al Mundo Paralelo. 
 
    Estoy con Luis en una pequeña vivienda de la sierra. Si miro el paisaje, me parece estar en la sierra cercana a Jilombritx, porque la geografía de este mundo y el mío son muy parecidas. Al menos por lo poco que he podido ver. Pero esta vivienda es grande para lo que se estila en mi mundo. 
 
    De hecho es una vivienda para ser compartida por varias personas, viajeros, casi seguro. La cabaña que comparto con Luis tiene dos habitaciones separadas, salvo una puerta que las comunica y que permanece cerrada. Esta gente da mucha importancia a la intimidad, es decir a quedarse solos cuando así lo desean. Cada habitación tiene un baño propio, un despilfarro evidente que debe tener mucho que ver con esa dichosa intimidad. 
 
    Cuando quiero hablar con Luis, salgo de la cabaña y voy a la entrada de su área particular. He de avisarle que quiero entrar, pues se molesta si lo hago sin avisar; algo que sólo ha sucedido una vez dicho sea de paso. Y si es él quien quiere hablar conmigo hace lo mismo. 
 
    Hay muchas cosas de las que hablar, demasiadas en realidad para el poco tiempo que llevamos en este sitio (apenas dos días). Pero como estaremos al menos una luna, ya tendré tiempo para aprender lo que necesite sobre este extraño mundo. 
 
    No he querido comentar nada sobre los intercambios comerciales. Primero, porque he de saber todo lo posible acerca del sistema económico que emplean aquí. He visto que usan un medio de intercambio en forma de discos de metal y papeles, lo que llaman «dinero», que imagino será algo como nuestros créditos pero con valor material. 
 
    Y en segundo lugar, porque aún no conozco si es el momento y lugar adecuado para tratar esos temas. Por ahora, ni siquiera me han preguntado las razones de mi presencia aquí. Aunque Luis ya sabe que vengo de «otro mundo», no me ha querido hacer muchas preguntas sobre eso. 
 
    No sé si debo esperar a que me pregunte o si será mejor que explique cosas por mi cuenta. Tendré que improvisar. 
 
    ¡Y bien! Aquí estoy, explorando el mundo fantasma. Y trabando contacto con sus enfermedades y sucesos. Ya llevo en mi cuenta un accidente y una enfermedad contagiosa. 
 
    Ya sabía yo que habría riesgos en mi viaje. Y tal vez los mayores aún estén por llegar. 
 
    Este mundo es muy diferente de lo que yo podía imaginar. Por ejemplo, el artefacto que me han dado para curarme es de polímero y me permite caminar casi como si estuviera curado. 
 
    Por cierto, aún no sé si siembran las plantas y cuidan animales para sobrevivir. He visto alguna referencia a algo llamado «agricultura» pero no estoy nada seguro. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    3.- RUEDA DE PRENSA 
 
      
 
    Kelium recordaría más tarde aquella estancia en el hotel rural como su periodo más feliz en el mundo fantasma. Fueron cinco semanas, es decir una luna y dos cuartetos, un tiempo de tranquilidad que le permitió curarse, pero que sin embargo no le preparó para lo que le esperaba después. 
 
    Durante aquellos días, la vida consistió en largas conversaciones con Luis durante el día, y por la noche la búsqueda de información en el calculador (o más bien, ordenador personal) que le había dejado. El primer día, Luis habló de conexiones «guifi» o algo parecido y manipuló en el aparato para que pudiera conectarse a la red mundial (que aquí llamaban Internet) de tal manera que cuando Kelium lo encendiera no tuviera problema alguno. 
 
    La puerta de comunicación entre las habitaciones permaneció cerrada todo el tiempo: la llave permaneció bajo el cuidado de Katy. Un día, Luis fue a su propia habitación acompañado de una mujer desconocida, y ni siquiera se la presentó. Kelium supuso que sería una profesional del sexo, y de hecho oyó a través de la puerta los sonidos típicos del intercambio sexual. Poco más tarde, salían los dos en el coche de Luis y luego aquel volvía solo. No dijo nada, y Kelium tampoco comentó nada sobre el particular; ya había notado mucha reticencia de aquella gente para hablar de sexo. Por lo menos Luis era muy reticente, y él era su principal contacto. 
 
    Cada dos días o así se ponían unas ropas más adecuadas para caminar (en especial unas botas que Kelium apreció como muy buenas y resistentes) y se dirigían a pie por alguno de los abundantes caminos entre los árboles. Katy les dejó unos mapas en papel plegado y otras indicaciones, siempre en papel; con ellas como guía pudieron recorrer largas distancias. Los paisajes que vieron eran idénticos a los que él conocía en su mundo, y así se lo hacía saber a Luis; salvo la presencia humana, todo era igual. 
 
    Había amplias extensiones de tierra con plantas. Por lo que Kelium había podido ver (y Luis se lo confirmó) en aquellas tierras se sembraban semillas de plantas para aprovecharlas, sobre todo trigo y otros cereales, pero también árboles y arbustos de fruta. Era eso lo que llamaban «agricultura». 
 
    Kelium tenía siempre presente aquella loca idea que había tenido una vez. Tal y como había esperado, semejante concepto estaba ampliamente desarrollado en el mundo fantasma. Decidió que debía recoger datos suficientes para llevarlos a su mundo, y así convencer a las Intérpretes de la Madre. 
 
    Preguntó a Luis y, en efecto, en todo el mundo se practicaba la agricultura, y así podían dar de comer ¡a siete mil millones de seres humanos! 
 
    Kelium se quedó atónito al oír la cifra. ¡Ahora entendía por qué el mundo paralelo le parecía repleto de gente! 
 
    Luis le dijo que también se criaban animales; lo llamaban «ganadería». De hecho, en el curso de sus paseos visitaron una «granja», un lugar donde tenían vacas encerradas para aprovechar su leche. 
 
    La leche era un alimento que a Kelium no le hacía gracia (le producía descomposición intestinal), pero que a la gente del mundo fantasma le fascinaba. La empleaban en toda clase de alimentos, desde la primera comida (con café o con cereales) hasta salsas y otras elaboraciones alimentarias. Por otro lado, dos derivados de la leche, el queso y la mantequilla, le encantaron; desde que comprobó que podía comerlos sin problemas digestivos, siempre que pudo los pedía para comer. 
 
    Kelium recordó que había razonado sobre lo que podría suceder si la gente se acostumbraba a acaparar los productos de la agricultura y la ganadería; en su imaginación, aquello podría desembocar en enfrentamientos por tener cada vez más. Se preguntó si eso ocurría en el mundo fantasma. Aún no lo había apreciado, pero sin duda era una cuestión muy importante a estudiar; de todos modos, pensó que bien podría ser un tema sensible, como el sexo, así que no habló de ello con Luis. 
 
    Kelium también conversaba con Katy, quien estaba muy al tanto de cómo había llegado al mundo, así que no se extrañaba por las preguntas que él le hacía. De hecho, muchas veces era ella quien quería saber detalles del mundo de Kelium. Cuando supo que las mujeres dominaban en la mayoría de las poblaciones, insistió en saber más y más. 
 
    Con ella, Kelium sí que pudo hablar de temas sexuales. Ella se sintió fascinada con el trío de Kelium, Lizla y Roydin. Kelium tuvo la fantasía de montar algo parecido allí, en el hotel rural… pero no se atrevió siquiera a sugerirlo. Y Katy nunca le dio la menor opción en un sentido erótico. Así que aunque hablaba de sexo con una mujer, todo se quedaba en mera conversación. 
 
    Una vez a la semana, subían en el coche de Luis y viajaban a la ciudad. El contraste era terrible, entre la tranquilidad de las montañas y el caos ruidoso de la ciudad. El doctor Arias siempre examinaba a Kelium con todo detalle, incluyendo la toma de muestras de sangre para estudio. Alguna vez le inyectó una «vacuna», una dosis de sustancias para prevenir las enfermedades del mundo fantasma. 
 
    Kelium siempre anhelaba el regreso a la sierra. 
 
    Y, como es norma, todo lo bueno llega a su fin. 
 
    Kelium y Luis recogieron sus cosas en las bolsas de viaje, se despidieron de Katy, y subieron en el coche rumbo a la ciudad. 
 
    El destino de ambos era, otra vez, el Hospital Universitario. Pero ahora Luis se despidió. 
 
    —El doctor Arias se hará cargo de todo, según me han dicho, Kelium. Yo he de irme, me esperan en mi empresa para seguir trabajando. 
 
    —Si pudieras explicarte mejor. 
 
    —Te diré lo que sé. Me han dicho que ha llegado el momento de dar a conocer tu caso. Habrá una conferencia con periodistas, que te he harán preguntas y tú las responderás como creas mejor. Al terminar, Arias te enviará a un lugar donde estarás un tiempo, mientras se decide qué hacer contigo. O lo decides tú, cuando sepas lo bastante de nuestro mundo. Yo mantendré el contacto porque sabré donde vives. Por cierto, ¿no dijiste que eres una especie de comerciante? 
 
    —Sí, así es. Mi idea es comerciar entre mi mundo y el tuyo. 
 
    —Tenemos que hablar. Ver lo que me puedes ofrecer y lo que yo te ofrezco. Yo también me dedico al comercio. 
 
    —¿De equipos electrónicos? 
 
    —Sí. Pero no es el momento de hacer negocios. Ya me pondré en contacto contigo cuando sea el momento. Primero la conferencia. ¡Ah! Por favor no me menciones. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —No me gustan los periodistas. Asuntos personales, puede que algún día te los cuente. 
 
    —Pero no ahora. 
 
    Llegaron a la puerta del hospital. Kelium abrió la puerta del coche y Luis le tendió la mano. Kelium se la quedó mirando hasta que comprendió que era la forma de saludo habitual. Le apretó la mano con toda su fuerza, pero Luis no se quejó. 
 
    —Adiós, compañero. Que tengas suerte y que pronto volvamos a vernos. 
 
    —Adiós, Luis y gracias por todo. 
 
    Kelium salió del coche y se dirigió a la puerta del edificio. Luis puso en marcha el coche y se alejó por la calle, tan llena de tráfico como siempre. 
 
    En el interior del hospital, Kelium fue a la mesa de recepción, como había hecho varias veces en los últimos días; aunque hasta entonces las gestiones las había realizado Luis, creía saber bien lo que tenía que hacer. 
 
    —Buenos días —dijo—. Cita con el doctor Arias. 
 
    —¿Nombre? 
 
    —Kelium. Sin apellido. 
 
    El recepcionista le echó una mirada brusca y cayó en la cuenta de quién era. Ya le habían avisado. 
 
    —Suba a la planta 5ª, despacho 512. 
 
    —Ya sé dónde es, muchas gracias. 
 
    Seguro de sí mismo, el visitante del otro mundo entró en el ascensor, pulsó el botón de la quinta planta. Esperó unos segundos a que dos mujeres entraran con él en el ascensor. 
 
    Mientras subían, Kelium observó en detalle a las dos mujeres. Parecían visitantes, y una de ellas era joven mientras la otra mayor, tal vez su madre. 
 
    Recordó que no era adecuado mirar a la gente en un ascensor y volvió la cara, no sin antes notar la incomodidad de las dos mujeres. 
 
    Llegó a su planta y se bajó en silencio. Aquellas dos seguían más arriba. Kelium notó que la joven respiraba aliviada. 
 
    Tenía que recordar mejor las costumbres del mundo fantasma. 
 
    El doctor Arias le esperaba en su despacho. Como siempre, nada más llegar Kelium, la enfermera le hizo entrar, ignorando las miradas extrañadas de la gente sentada en la salita de espera. 
 
    —Buenos días, Kelium —el doctor le ofreció la mano, por primera vez—. Viene usted solo, por lo que veo. 
 
    —Sí, doctor, pero usted ya lo sabía. 
 
    —¡Por supuesto! Todo esto está organizado. He hablado con las autoridades, Kelium y hemos decidido darle a conocer al público. Usted ya está casi curado, aunque aún le faltan algunas vacunas para poder asegurar un nivel aceptable de inmunidad y debe seguir usando la protección para la fractura durante un mes más, al menos.. Le explicaré lo que vamos a hacer. 
 
    —Luis ya me comentó. Una especie de encuentro con lo que llaman periodistas, ¿no es así? Comunicadores de información. 
 
    —Sí, así es. Daremos una conferencia de prensa y yo estaré presente para ayudarle cuanto haga falta. Luego le llevaremos a su nuevo domicilio. Una vez allí, usted ya será libre para hacer lo que quiera. Y recuerde, por favor, pedir la ayuda del teniente Llopis si tiene algún problema. 
 
    —Espero que no. 
 
    —Ahora he de hacerle un último reconocimiento. Luego iremos a esa conferencia de prensa. 
 
      
 
    La sala de actos del hospital estaba repleta de periodistas y unos pocos invitados. La gerencia había hecho una convocatoria algo enigmática, y los medios de comunicación habían picado el anzuelo. Incluso se hallaba un cámara de una televisión local. 
 
    El doctor Gonzalo Arias pensó que cuando las televisiones de medio mundo se enteraran, aquella exclusiva televisada valdría su peso en oro. 
 
    En primera fila estaban sentadas algunas autoridades: dos concejales del ayuntamiento, un secretario del ministerio de asuntos exteriores, un director general de salud de la comunidad autónoma, y dos diputados, conocidos del gerente del hospital. 
 
    En la mesa habían tres personas: el gerente del hospital, Arias y Kelium, el extraño visitante de otro mundo. Tomó la palabra el gerente. 
 
    —Buenos días, señores. El Hospital Universitario de Madrid les agradece su presencia en este acto que tal vez resulte histórico. Tenemos entre nosotros al más extraño de los visitantes que jamás nos haya visitado. Pero déjenme ceder la palabra al Doctor Arias. 
 
    El aludido se levantó. Tenía un micrófono inalámbrico, como los artistas de televisión, que él usaba para poder moverse mejor por el escenario, mientras señalaba con un puntero láser en la pantalla. Había preparado una presentación, que expuso como si fuera una lección magistral. 
 
    —Hace sesenta y seis días, llegó a urgencias de este hospital un herido por atropello. El suceso no tenía nada de raro, al menos en un principio, hasta que empezamos a recopilar los datos. 
 
    »Para empezar, según el testimonio del conductor del coche que le atropelló, se había aparecido de repente. 
 
    Un periodista levantó la mano para preguntar. 
 
    —Disculpen, pero prefiero que me hagan las preguntas al final —indicó Arias. Y prosiguió—. Si desea preguntar quién era el conductor, le diré que prefiere permanecer en el anonimato. De lo contrario se encontraría aquí con nosotros. 
 
    »Como iba diciendo, el herido había aparecido de repente ante el coche, que por supuesto no pudo evitar el atropello. Luego resultó que el herido no tenía ningún documento de identificación, al menos nada que pudiéramos reconocer como identificación. 
 
    »No es la primera vez que nos topamos con indocumentados, y seguimos el protocolo habitual. Buscamos en su ropa cualquier indicación que nos pudiera guiar, incluso etiquetas de las prendas. 
 
    »Pues bien, no hallamos nada. Sus prendas eran muy extrañas, y aunque tenían etiquetas éstas contenían caracteres totalmente irreconocibles. Nada que se correspondiera con ningún lenguaje terrestre, y eso que buscamos en varias fuentes. Aparte de unos paquetes de comida que llevaba en el cinturón, encima no portaba más que un objeto, una especie de teléfono o tableta, pero distinto por completo a cualquier aparato que conozcamos. 
 
    »Finalmente, logramos sacarle algunas palabras. Nada que se asemejara a cualquier lenguaje humano conocido. 
 
    »Sumamos dos y dos y tuvimos que llegar a la conclusión más fantástica que cabe, pero luego supimos que era cierta. Este señor vino de otro mundo. 
 
    Varias manos se levantaron, impacientes por preguntar. 
 
    —Señores, por favor, les ruego esperen a que termine. Es posible que muchas de sus preguntas ya sean respondidas para entonces. 
 
    »Como decía, la idea puede parecer fantástica, pero es cierta. Cuando más tarde conseguimos hablar con el herido, todo se pudo confirmar. Por cierto, para poder hablar tuvimos que enseñarle a hablar nuestra lengua, usando un ordenador que nos cedieron amablemente. Este señor, cuyo nombre es Kelium, procede de una especie de mundo paralelo, una Tierra donde no se conoce la agricultura y sus ciudades son pequeñas. Creo que es una especie de científico que ha creado un portal entre universos paralelos. También es un comerciante, y tiene la esperanza de establecer relaciones comerciales entre los dos mundos. 
 
    »Antes de ceder la palabra a Kelium, puedo responder a unas pocas preguntas. Pocas, por favor, que nuestro visitante espera. 
 
    Un periodista levantó la mano. 
 
    —¿Cómo saben que no es un engaño, una estafa? 
 
    —Observen el aparato que trajo consigo. Si alguno lo reconoce, que me lo diga, por favor. Si alguno sabe cómo funciona, lo mismo. Y les puedo asegurar que funciona, pues el propio Kelium me lo ha demostrado. 
 
    En la pantalla se vio la imagen del curioso artefacto que traía el herido. Ni uno solo de los presentes afirmó saber lo que era. 
 
    —Todos los datos que tenemos sobre el paciente —prosiguió el doctor Arias— son consistentes con esa idea. Hasta ahora no hemos hallado indicios de engaño o fraude, así que sigo aceptando que lo dicho es auténtico. Incluso hay pruebas clínicas. 
 
    —¿Qué tipo de pruebas? —preguntó el mismo periodista. 
 
    —La ausencia absoluta de anticuerpos a enfermedades habituales en nuestro mundo. De hecho, a los pocos días se enfermó de un resfriado. Y hemos tenido que administrarle las vacunas obligatorias en los niños, además de la de la gripe y alguna otra. 
 
    —¿No tiene anticuerpos? 
 
    —Sí, pero casi ninguno reconocible, o muy raro. Es inmune a enfermedades que no conocemos o que son extraordinariamente raras y no lo es a las habituales en nuestro mundo. 
 
    —¿Qué planes tiene? —preguntó una mujer, otra periodista. 
 
    —Supongo que se refiere usted a lo que hemos planeado nosotros. Luego él dirá lo que piensa hacer, pues es libre. Estamos planeando una especie de congreso comercial, donde puedan ir todos los interesados en establecer relaciones comerciales con el mundo paralelo. 
 
    —¿Por ejemplo? 
 
    —Ni idea. Creo que sería mejor dejar esas cuestiones para más adelante. Esto es un hospital, no una feria de comercio. 
 
    Siguieron por un buen rato, hasta que Arias decidió cortar. 
 
    —Señores, por favor. Cedo la palabra a Kelium, si ustedes lo desean podrán hacerme más preguntas al finalizar. Con ustedes, Kelium, del universo paralelo. 
 
    Kelium no sabía cómo empezar. El doctor Arias le indicó cómo encender su micrófono, sobre la mesa. 
 
    Empezó a hablar, pero nadie le escuchaba. Arias le explicó que debía acercarse al micro. 
 
    —¿Me oyen? Sí, parece que ahora sí me pueden oír. Como dije antes, me llamo Kelium, y en nuestro mundo no usamos los apellidos, pues no hacen falta. En todo caso, soy Kelium de Lohy, que es mi pueblo natal. Aunque yo prefiero Kelium de Jilombritx, que es la ciudad donde he vivido la mayor parte de mi vida adulta, y que está situada más o menos en el mismo lugar que Madrid. 
 
    Uno de los periodistas preguntó: 
 
    —¿Cómo es su mundo? Esos lugares que ha nombrado, Lohy, Jilombritx. 
 
    —Lohy es un pequeño poblado que no llega a los trescientos habitantes, o sea unas cien casas agrupadas en torno de la plaza, donde se hace el intercambio comercial. También hay una escuela, un centro de las Hermanas, y la casa de la Intérprete de la Madre. Jilombritx es mucho más grande, creo que es una de las ciudades mayores de nuestro mundo, y tiene unos ciento veinte mil habitantes. Hay muchos edificios de dos o tres plantas, y plazas y otros lugares para el intercambio comercial. También tenemos una universidad, y otros edificios. 
 
    —Ha dicho que una ciudad grande tiene poco más de cien mil habitantes. ¿No hay grandes poblaciones, millones de habitantes? 
 
    —No. Tendríamos problemas para darles de comer. 
 
    —Se ha dicho que no conocéis la agricultura. 
 
    —Es cierto. Todos somos cazadores, recolectores o comerciantes. Yo mismo, aunque me haya dedicado a la ciencia soy un comerciante de Jilombritx. Así se me considera. Incluso las Intérpretes de la Madre han de recolectar. 
 
    —¿Qué son esas Intérpretes? 
 
    —Por lo que he podido averiguar aquí, ellas son algo parecido a sacerdotisas. Son las que interpretan los mensajes de la Gran Madre Tierra, la diosa que ha creado el mundo, o más bien a sus habitantes, entre ellos nosotros. 
 
    —¿Su religión es un culto a la Tierra? ¿No es incompatible con su posición de científico? 
 
    —Me refiero a la religión oficial. Yo no creo en ella. Opino que no existe ninguna diosa, ni ningún dios masculino como creen muchos de vosotros según tengo entendido. Pero respeto las creencias de los demás. 
 
    Las preguntas prosiguieron durante más de una hora. Kelium quería terminar, estaba ya cansado. Ya se había dado cuenta de que pocos habían preguntado cuestiones realmente importantes, la mayoría se referían a asuntos menores, como si le gustaban las flores o pidiendo su opinión acerca de la situación política (algo que ignoraba por completo). En un momento determinado, el doctor Arias le echó una mano: fue cuando le preguntaron detalles sobre el aparato que había usado para aprender la lengua. El médico comprendió que por ahí podría localizarse a Luis Santurce y dijo que esa información estaba reservada. 
 
    Pero ahora Arias se limitaba a bostezar. Kelium quería pedirle que interviniera otra vez para poder cortar el chorro de preguntas, pero no tenía ni una sola oportunidad de dirigirse a él. 
 
    De hecho, ya no había control de la palabra. Varios entrevistadores gritaban pidiendo el turno de preguntas. Kelium ya no entendía gran cosa en aquel barullo. Miraba a los presentes con extrañeza, pues no sabía a quién responder. 
 
    Por fin, se oyó la voz de Gonzalo Arias, quien había subido el volumen de su micrófono antes de hablar. 
 
    —¡Basta, señores, basta! Nuestro huésped está agotado y, aunque no lo diga, no puede dar ya más respuestas. Se da por terminada esta entrevista de prensa. 
 
    El griterío de protesta fue tremendo. Arias tomó del brazo a Kelium y lo arrastró fuera de la sala. 
 
    Los periodistas se les echaron encima. 
 
    El gerente del hospital intervino para mantener una distancia de separación. No pudo impedir algunos empujones, pero de alguna manera salieron de allí. 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    (Orden Ejecutiva - CÓDIGO ALFA) 
 
      
 
    De: Presidencia 
 
    Para: Dirección CNI 
 
    Texto: 
 
    Hemos analizado los datos y admitimos posible Código Alfa. Pero entretanto hay que proceder sin levantar sospechas. Por lo tanto, sugerimos un primer informe a la prensa. A partir de ahí ya se decidirá, pero sugerimos tratar de mantener la máxima discreción. 
 
    Para ese informe a la prensa, damos las pautas en documento secreto adjunto. Igualmente, de cómo debería procederse una vez tenga el alta el denominado sujeto B. 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    (Informe al CNI) 
 
      
 
    De: Agente 84450 
 
    Para: Superiores 
 
    Texto: 
 
    Adjunto informe con resultados de la rueda de prensa del sujeto B. 
 
    Dado que se me permite expresar opiniones personales, debo manifestar mi voto contrario a esta medida. 
 
    En primer lugar, es posible que todo el trabajo de protección de B se venga abajo, si la gente sabe lo que B significa y empieza a buscarlo. 
 
    Segundo, se ha sometido a B a una situación estresante para la que no estaba preparado. 
 
    Tercero, es posible que B aún no esté en condiciones de exponerse libremente a nuestro mundo; y lo sucedido en al rueda de prensa pudo significar un grave riesgo para su salud. 
 
    No obstante, este agente seguirá con el procedimiento ordenado, sin tener en cuenta posibles discrepancias de opinión. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    (Diario de Kelium) 
 
      
 
    Día 60 después de la llegada al Mundo Paralelo. 
 
    No entiendo el rechazo de Luis a las relaciones entre hombres. No es que yo le haya hecho alguna sugerencia, pues ya noté su rechazo desde el principio. Lo noto en su conversación, cuando salen a relucir los «homosexuales», que es la etiqueta que usan aquí para quienes se relacionan con su mismo sexo. 
 
    Sospecho que ha de ser algún problema cultural. He buscado información en el calculador (digo, ordenador) que me dejó y aprecio un cierto rechazo general a esas personas. Incluso las etiquetas ya son significativas: «gay», «lesbiana», «maricón», «tortillera», son términos cargados de negatividad. 
 
    También tienen etiquetas para uno como yo, que se relaciona tanto con uno como con otro sexo. «Bisexual», dicen, lo que es meramente descriptivo, como heterosexual u homosexual. Y es curioso que no exista una expresión insultante, o si la hay no la he identificado. Sospecho, por lo tanto, que la bisexualidad no está tan mal vista como la homosexualidad. 
 
    Cambiando de tema, por fin he podido ver la agricultura y la ganadería en marcha. Gracias al artefacto de polímero que uso en la pierna, Luis y yo hemos ido caminando a un sitio cercano (a poco más de una décima caminando a buen paso, tres horas en unidades locales), y pude ver una vivienda con grandes espacios de terreno sembrados con cereales y árboles de fruta. También tenían verduras en pequeños espacios. 
 
    Las plantas eran regadas, es decir que les llevaban el agua. Y según me explicaron antes de sembrarlas mezclaron la tierra con lo que llaman «abono», que son excrementos de animales. Cada cierto tiempo han de aplicarles productos para evitar los parásitos. Y por fin noté otro aspecto negativo de esta práctica: han de proteger la tierra de otras personas que puedan querer arrebatar los frutos. Lo que llaman «ladrones». 
 
    Los animales los crían en habitaciones cerradas, donde tienen pocas oportunidades de hacer ejercicios; parece que así, aparte de protegerlos de los ladrones, engordan más; aunque también crecen más débiles y han de incluir medicamentos en la comida para compensar las deficiencias o para combatir enfermedades. 
 
    Lo de los ladrones me ha dejado perplejo. Pero es lógico: al acumular cualquier riqueza, es fácil que se despierte la codicia en otros que pueden desear conseguirla sin esfuerzo. También sucede en mi mundo, pero al no haber mucho que acumular, es más difícil que exista semejante codicia. Aquí se acumulan muchos alimentos, y lo mismo otros objetos de valor, como «dinero», adornos de gran valor («joyas»), o simplemente aparatos sofisticados. Ahora entiendo por qué Luis cierra su vehículo con una llave electromagnética. Y porqué las habitaciones del hotel rural tienen esas llaves. 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    4.- VIVIR SOLO 
 
      
 
    Antes de entrar en el despacho del doctor Arias, el gerente, Kelium y él se detuvieron ante una máquina de café. Kelium ya conocía aquel brebaje, y le había gustado, así que aceptó el vaso que el gerente le entregó. 
 
    —Sin azúcar, ¿no? —recordó Kelium. 
 
    —Así es. Gonzalo ya me lo dijo, que a usted no le gusta endulzar las cosas con azúcar. 
 
    —Me cuesta mucho adaptarme a todos estos productos de la agricultura, pero poco a poco lo voy consiguiendo. 
 
    No podía disimular la tensión después de lo sucedido en la conferencia de prensa. Se preguntaba si esa forma de comportarse era habitual en el mundo fantasma: tal parecía que todos aquellos hombres y mujeres querían devorarlo. O así le pareció. No dijo nada, pues no sabía si debía comentarlo; quizás molestara a los otros dos. 
 
    Tras el relajante descanso, los tres pasaron a la oficina de Arias. 
 
    —Bien, Kelium, a partir de ahora sus tratos con el hospital serán a través de Miguel Terranova, el gerente aquí presente. 
 
    El aludido le tendió la mano y completó lo dicho por Arias. 
 
    —En primer lugar, le hemos conseguido una vivienda céntrica, cerca de la Puerta del Sol, en zona peatonal, lo que implica poco tráfico de vehículos. Tiene un alquiler caro, pero nos han concedido fondos muy holgados para sus gastos. 
 
    —Me temo que no le entiendo del todo —replicó Kelium. 
 
    —Imagino que usted, como comerciante, será consciente de que su estancia en este mundo genera unos gastos. Alimentación, ropa, espacio para vivir, agua y electricidad, conexión de ordenador… 
 
    —En mi mundo todas esas cosas se dan sin pedir nada a cambio. Creo entender que usted está afirmando que aquí debo dar algo como compensación de eso que ha llamado «gastos». 
 
    —Es nuestra costumbre. Yo mismo he de pagar por mis alimentos, por mi consumo de agua, electricidad y teléfono; por mi vivienda pago una cuota hasta que llegue a ser de mi propiedad, lo que sucederá cuando haya abonado todo lo que debo. Tenemos bienes de nuestra propiedad, que adquirimos mediante un intercambio con dinero. 
 
    —Sí, eso lo entiendo. El dinero es la unidad para los intercambios comerciales; nosotros lo hacemos de otra manera, pero viene a ser similar, aunque nuestras unidades de intercambio no son monedas ni billetes, sino valores virtuales. Es más un trueque que una venta, si he comprendido bien sus términos. 
 
    —Creo que sí. Pero volviendo a su caso, nuestras autoridades le han concedido un crédito holgado. Dicho en otras palabras, por ahora no ha de preocuparse por los gastos que genera, siempre y cuando no excedan del crédito concedido. Crédito que se espera recuperar a través de los intercambios comerciales con su mundo. 
 
    —Sobre eso tengo muchas ganas de hablar. 
 
    —Pronto podrá hacerlo. Por ahora, de nuevo contaremos con la estimable ayuda de Luis Santurce, quien le visitará en su nuevo hogar. Una joven ayudante le conducirá hasta allí, y le explicará todo lo que usted necesite saber sobre cómo hacer una vida normal. ¿Sabe moverse por el Metro? 
 
    —Me temo que no. 
 
    —¡Hum! Me lo imaginaba. Lucía le dirá lo que tiene que hacer. ¿Tiene usted dinero? 
 
    Kelium sacó su cartera del bolsillo del pantalón. Tenía un documento de identidad que le había dado el teniente Llopis de la policía, unas pocas monedas y un billete de pequeño valor, cortesía de Luis Santurce. 
 
    —Eso no le dará para casi nada. Tome, pero haga buen uso de este dinero. 
 
    Miguel le entregó varios billetes. Kelium los observó y realizó el cálculo mentalmente. 
 
    —Son cien euros. 
 
    El gerente lo confirmó leyendo en un documento que llevaba. 
 
    —Sí, a cuenta de su crédito. Tenga, también esto —y le entregó un trozo de plástico rectangular—. Es una tarjeta de crédito. Con ella podrá pagar en vez de hacerlo con dinero. Lucía le dará más detalles y también le dará el número de clave para usarla en los cajeros. 
 
    Kelium apenas entendía gran cosa de lo que le decía. Esperaba llegar a comprenderlo muy pronto, gracias a la tal Lucía. 
 
    —Otra cosa, Kelium. Muy pronto recibirá una visita de Luis Santurce. Creo que quiere hablar de negocios con usted. 
 
    ¡Al fin!, pensó Kelium, pero no dijo nada. 
 
      
 
    Lucía era una chica bastante joven, que le recordaba tanto a Lizla que Kelium sintió como su corazón brincaba de emoción. Por prudencia, no dijo nada. 
 
    Por suerte, la forma de vestir y la actitud de la chica no resultaban nada provocativas; comparada con otras mujeres jóvenes, resultaba muy discreta. 
 
    Aunque llevaba un olor embriagador. Kelium ya sabía que era costumbre del mundo fantasma usar olores artificiales, pero el de Lucía le perturbaba más de lo normal. Procuró no acercarse a ella en demasía. 
 
    Ella lo acompañó al exterior del hospital. Por primera vez Kelium tendría que exponerse a la complejidad de aquella enorme ciudad llamada Madrid. 
 
    Al principio, Lucía se limitó a ir delante para dirigirlo. Según le había explicado, debían ir a una estación del Metro llamada San Bernardo. 
 
    Kelium apenas entendió sus explicaciones, y pidió detalles. 
 
    —El Metro es un tren que va bajo tierra. Subterráneo —explicó ella. 
 
    Él recordó haber visto un tren cuando se dirigían al hotel rural. 
 
    —Un tren es un vehículo largo formado por varias unidades sujetas entre sí, ¿verdad? 
 
    —Afirmativo. Tenemos dos clases de trenes subterráneos. Los trenes de cercanías son trenes normales que recorren algunos tramos bajo tierra, pero sólo aquí en Madrid. Y el Metro va casi siempre bajo tierra. Hay otros tipos de trenes, pero no son subterráneos así que no le voy a liar con ellos. 
 
    —Por tanto, hemos de bajar bajo tierra para poder acceder a ese «metro». ¿O sube a recogernos? 
 
    Lucía se echó a reír ante la sugestiva imagen de una unidad del Metro saliendo a la superficie para recoger a los pasajeros, y luego volviendo al interior de la tierra. 
 
    —Disculpe mi risa, pero me ha hecho gracia. No, el Metro no sale a recoger a nadie, aunque sí que hay estaciones en superficie. Tenemos que bajar a la estación. 
 
    Se había acercado más de lo que Kelium deseaba. ¡Aquel olor! 
 
    —Gracias —dijo, con algo de sequedad. 
 
    La mujer captó la incomodidad. Tal vez no soportaba las cercanías, si su mundo estaba tan poco poblado como le habían dicho… 
 
    Volvió a ir delante, a un paso de distancia, mientras se dirigían a la boca del metro. 
 
    Por fin, Kelium pudo entenderlo bien. Allí había una entrada con escaleras, precedida de un símbolo con forma de rombo y un dibujo (lo que llamaban una letra), que indicaba con claridad que por allí se accedía al Metro. Antes de bajar, Lucía le indicó una imagen de la ciudad (un «mapa») situado bien visible. 
 
    —Aquí está el esquema de todas las líneas de metro y cercanías. Su usted es capaz de interpretarlo correctamente, le dará la ruta que debe seguir. Vea, estamos aquí —señaló en el mapa—, y aquí es donde hemos de dirigirnos. 
 
    Lucía había señalado un punto en una línea roja, y luego otro punto de la misma línea roja. 
 
    —Vamos a la estación Sevilla, que está en la línea 2 del Metro, la de color rojo. 
 
    —Sí eso lo veo. Observo que en San Bernardo hay dos líneas, la roja y la marrón. 
 
    —Cierto, la línea 4. Por tanto, una vez dentro de la estación tiene que orientarse bien, no sea que se suba al metro equivocado, que le lleve a otro sitio. 
 
    —¿Cómo lo hago? 
 
    —Siguiendo los carteles indicadores. Primero, localizar las referencias de la línea 2, ignorando las demás. Luego, identificar el sentido, es decir la estación terminal a la que se dirige la unidad que nos interesa; en este caso, es «Las Rosas». 
 
    Lucía señaló uno de los finales de la línea roja. Kelium observó que, en efecto, era Las Rosas. El otro extremo de la línea era Cuatro Caminos. 
 
    —Si quiero ir a otro sitio, debo localizarlo en el mapa, ¿no? 
 
    —Más bien, la estación más cercana a donde quiera ir, pero sí, es así más o menos. ¿Vamos adentro? 
 
    No se habían dado cuenta de la hora. Pero mientras consultaban el mapa, la cantidad de personas que pasaban a su lado, entrando o saliendo de la estación había pasado de ser un pequeño chorro a una enorme masa. 
 
    Lucía consultó el reloj que llevaba en la muñeca. 
 
    —¡Mierda! ¡Ya son las dos pasadas! 
 
    —¿Y eso qué? 
 
    —Es una hora punta. A esta hora mucha gente termina sus actividades y quiere ir en el metro, los vagones estarán llenos. 
 
    Kelium captó eso último, y se preocupó. 
 
    —Kelium, vamos a tener problemas. Manténgase cerca de mí y haga lo mismo que yo. Tal vez deba soportar apretones, pero no nos queda otro remedio. Y cuidado con los carteristas. 
 
    —¿Qué son los carteristas? 
 
    —Personas que aprovechan los descuidos para robarle, sobre todo carteras, teléfonos y otras cosas que pueda usted llevar encima. 
 
    —O sea un tipo de ladrones. Ya conozco el término. 
 
    Para Kelium, el simple concepto del robo quedaba fuera de su entendimiento. Ya había oído mencionar a los ladrones cuando estaba en el hotel rural, si bien por suerte no llegó a tener experiencia directa. En su mundo, a veces alguien intentaba quedarse con algo sin hacer intercambio, pero eso para Kelium no era un robo, pues no se hacía con fuerza ni daño. Pero aquí, en el mundo fantasma, había gente que arrebataba con violencia los objetos, rompía las puertas para entrar en las viviendas, o bien usaba armas para amenazar a la gente y quitarles sus cosas. Ya lo sabía por lo que le habían dicho. O por las noticias en la televisión. 
 
    Entraron en la boca del Metro, que ahora parecía querer devorar a muchas personas, mientras vomitaba a otras. Se mantuvo cerca de Lucía, notando otra vez su olor embriagador. 
 
    Ella le indicó los carteles con nombres e indicaciones de dirección, pero Kelium simplemente no hizo caso. No podía concentrarse. 
 
    Llegaron a un enorme túnel donde mucha gente esperaba. Había algunos asientos, pero estaban ocupados. 
 
    Poco después, un ruido anunció la llegada de un enorme vehículo, circulando por un carril enterrado con respecto al ocupado por la gente. Kelium ya lo había notado, y observado que todos trataban de apartarse para evitar caídas. 
 
    Se abrieron las puertas, y un buen grupo de personas salió, mientras Lucía le empujaba para entrar junto con todos los demás que querían hacer lo mismo. 
 
    Kelium no estaba seguro de tener sitio allí dentro, pero entre empujones de Lucía y de otras personas, de alguna manera se encontró dentro. 
 
    Las puertas se cerraron y el vehículo se puso en marcha. Alguien le apretaba por la espalda y él notaba que su pierna estaba muy cerca de una mujer sentada. Pero un hombre le impedía casi todo movimiento, al estar frente a él. 
 
    De alguna manera, Lucía consiguió moverse entre la gente, y se plantó ante él, desplazando al hombre desconocido. 
 
    —¿Cómo ha hecho eso? —preguntó Kelium. 
 
    —¿El qué? 
 
    —Moverse desde donde estaba hasta llegar aquí. 
 
    —Llevo años viajando en el Metro. Sé cómo moverme. Pero es que quiero estar cerca de usted porque vienen algunas estaciones donde subirá más gente y si la gente nos separa ya no podré guiarle. 
 
    —En ese caso, vuelva a moverse como ha hecho ahora mismo. 
 
    —¡No ha visto lo que es un vagón repleto! Allí es casi imposible moverse. 
 
    Los sonidos del vehículo indicaron que estaba a punto de detenerse. De pronto, la oscuridad de los túneles fue sustituida por una luz intensa, y entraron en otra estación. 
 
    «Noviciado», leyó Kelium. 
 
    Algunos se bajaron, otros subieron, pero Lucía logró mantenerse cerca de Kelium. Y éste notaba como el olor lo embriagaba más y más. 
 
    Calló para no decir incoherencias. 
 
    Otra vez en marcha. Y de nuevo sacudidas, una de las cuales hizo que Kelium casi cayera sobre Lucía. 
 
    —Agárrese mejor —fue todo lo que dijo ella. 
 
    En la estación Ópera, Kelium comprendió lo que ella había querido decir con lo del vagón repleto. Sintió que casi se asfixiaba, al no poder moverse. Lucía estaba muy pegada a él, lo mismo que otros desconocidos que les rodeaban. 
 
    De pronto, la mano de Lucía cayó sobre la de un joven, situado junto a Kelium. 
 
    —¡Deja eso, chavalote! 
 
    Kelium se dio cuenta de que el chico tenía en la mano su cartera. Le había metido la mano en el bolsillo sin que él llegara a notarlo. Pero Lucía había estado pendiente todo el rato. 
 
    En la siguiente estación, Sol, el ladrón consiguió escabullirse entre todos los que querían salir a empujones. Otro grupo de gente entró, y Kelium apenas notó unos segundos de relativa libertad. De nuevo sentía la presión de la multitud, y la cercanía perturbadora de Lucía. 
 
    Pasada Sol, Lucía le dijo: 
 
    —Prepárese para salir en la próxima. 
 
    Al detenerse otra vez el vagón, ella casi le arrastró afuera. 
 
    Salieron y más gente entró en los vagones, aunque parecía imposible. 
 
      
 
    Para Kelium, salir al exterior supuso una liberación, como si él fuera un animal que hubiera caído en una trampa y hubiera logrado liberarse. No sólo porque ya no había tanta gente agobiándolo, también porque Lucía caminaba a uno o dos pasos delante de él y ya no percibía aquel olor tan perturbador. 
 
    Creía que se dirigían a su nueva vivienda, pero ella se detuvo de pronto. Allí había una máquina incrustada en la pared. 
 
    —Tiene usted que usar el cajero automático. Habría preferido hacerlo en uno más discreto, pero éste es el que nos queda más a mano. 
 
    —Agradecería una mejor explicación. 
 
    —Primero. Esto es un cajero automático, donde usted puede hacer varias operaciones con dinero sin tener que ir a un banco. Por ahora, podrá sacar dinero. 
 
    —O sea que eso es una máquina de dinero. 
 
    —Digamos que sí, pero lo llamamos cajero automático. 
 
    —Conforme, es un cajero automático, y lo puedo usar para sacar dinero. ¿Cómo puedo hacerlo? 
 
    —Tiene que usar la tarjeta de crédito que le dio el Sr. Terranova. El gerente. 
 
    Kelium sacó su cartera y de ella extrajo la tarjeta. 
 
    —Debe hacerlo con más discreción. Puede haber ladrones vigilando para aprovechar un descuido. 
 
    Kelium miró alrededor. Vio a varias personas, pero ninguna parecía atender a lo que él hacía. 
 
    —No veo a nadie mirando. 
 
    —No se fíe. Debe recordarlo siempre. Pero ahora sigamos con la lección. La tarjeta se introduce por esta ranura; así con esta banda oscura hacia abajo y esto de aquí, el chip, hacia delante. De todos modos, en este cajero la pantalla le indica cómo ha de hacerlo. 
 
    Había una pantalla y en ella se veía una simulación, con una mano introduciendo una tarjeta. Kelium hizo lo propio, y apareció una especie de red formada por rectángulos, con un texto «Introduzca su clave personal». 
 
    —La clave personal —explicó Lucía—, es un número de cuatro cifras que sólo usted debe conocer. Cualquiera que sepa la clave y tenga la tarjeta, podrá acceder a su cuenta. 
 
    —¿Y podría sacar dinero como si fuera yo mismo? 
 
    —¡Exacto! Bien. Ahora mismo yo le voy a dar una clave, pero luego usted podrá cambiarla, pues yo no debo conocerla. 
 
    —¿Acaso usted me robará la cartera, con la tarjeta? No creo que sea así, pues confío en la gente del hospital. 
 
    —No, yo no haré nada, tranquilo. 
 
    —En tal caso, ¿para qué cambiar el número? 
 
    —Porque está aquí escrito, y si este papel llega a otras manos, alguien podrá averiguar la clave. 
 
    —Lucía, ¿usted fuma? 
 
    —No, y no veo porqué lo pregunta, pues usted tampoco. 
 
    —Porque los fumadores suelen llevar encima equipos para hacer fuego. 
 
    —Bueno, tengo un encendedor porque mi novio sí fuma y a veces me lo pide. ¿Lo quiere? 
 
    —Sí, por favor. 
 
    Sacó el encendedor del bolso y se lo tendió a Kelium. 
 
    —¡No lo quiero! No sé usarlo y prefiero que lo haga usted. 
 
    —¿Hacer qué? 
 
    —Muéstreme ese número de clave, y luego queme el papel. Así nadie podrá leerlo aunque revuelva en los contenedores de basura. 
 
    Lucía se echó a reír. 
 
    —¡Es usted tremendo! Bueno, aquí tiene el número. Léalo y apréndaselo. 
 
    Kelium memorizó las cuatro cifras con mucha facilidad. 
 
    —Ya puede quemarlo. 
 
    Lucía encendió el papel y lo tiró al suelo, donde se consumió enseguida. 
 
    Kelium iba a teclear los cuatro dígitos, pero su tarjeta fue expulsada. 
 
    —Hemos superado el tiempo permitido —explicó Lucía—. Hay que empezar de nuevo. 
 
    Kelium metió la tarjeta y ahora pulsó los cuatro botones del teclado con números que había bajo la pantalla. 
 
    En aquella aparecieron varias opciones. 
 
    —Elija «retirar dinero» —sugirió Lucía—. La pantalla es táctil, así que puede tocar el icono. 
 
    Kelium tocó la pantalla y luego indicó la cifra. 
 
    —No puede sacar cualquier cantidad, pues sólo da billetes de 20 y 50 —le hizo saber Lucía—. También hay un límite a lo que puede sacar de una vez y durante el día, que es de 300 y 600 en su caso. Aparte de que no es recomendable llevar encima mucho dinero. 
 
    —Supongo que por los ladrones, pero si me lo explicara mejor… 
 
    Mientras hablaban, Kelium pulsó 70. Apareció un aviso señalando algo sobre una comisión, que Lucía sugirió ignorar, en su caso no había problema. Pulsó el botón de «Continuar». 
 
    La máquina le entregó dos billetes, uno de 50 y otro de 20, mientras Lucía explicaba: 
 
    —El dinero siempre vale. Si le roban y le quitan la tarjeta, tal vez no puedan usarla sin conocer su clave o hacerse pasar por usted. Pero el dinero no tiene signos de identificación. 
 
    —Comprendo. 
 
    El cajero le preguntó ahora si quería hacer otra operación, a lo que él indicó que no. 
 
    La tarjeta salió de la máquina. 
 
    Lucía miró en torno, y Kelium hizo lo mismo. No vieron a nadie interesado en ellos. Él guardó el dinero y la tarjeta en la cartera. 
 
    Siguieron caminando, de nuevo Lucía guiándole. Llegaron a la entrada de un edificio en particular, y Lucía sacó una llave, con la que abrió la puerta. 
 
    —Tenga. A partir de ahora, usted la llevará. Ésta es la llave de la entrada principal, y esta otra de la puerta de la vivienda. Cuando abra, haga como yo, verifique no hay nadie cerca que pueda entrar a la fuerza con usted. 
 
    Kelium empezaba a preocuparse, con tanta mención de ladrones y otros de los llamados delincuentes. El mundo fantasma, a un dudarlo, era más peligroso que el suyo. 
 
    Subieron en el ascensor, y otra vez Kelium fue consciente del aroma de la mujer. Llegaron a la planta 6ª, y salieron para dirigirse a una puerta del pasillo. 
 
    Kelium decidió que debería ser la otra llave y la sacó. Pero Lucía tuvo que explicarle como introducirla. Aquella cerradura de seguridad no era tan simple como la del portón de la calle. 
 
    Dentro, el ambiente no era tan distinto de aquellas habitaciones del hotel rural. Había más cosas, más espacio, eso sí. Incluyendo una cocina, con aparatos que Lucía debió explicarle como usar. 
 
    Algunas cosas no eran tan diferentes, como la heladera (aquí llamada nevera) o el horno de microondas (que para Kelium era una caja de ondas radiadas). Lucía le ayudó a preparar una comida a partir de un sobre que sacó de un pequeño almacén. El resultado era simplemente extraño, diferente a cualquier comida que Kelium hubiera probado antes. Pero la idea en sí de comida deshidratada que debía elaborarse no le era tan extraña, sólo los detalles: el envasado, la preparación, cosas así. 
 
    Lucía le explicó cómo podía conseguir información detallada para elaborar cualquier plato en el ordenador, y que si le hacía falta ella volvería al día siguiente. 
 
    Pero en dos días, sería Luis Santurce quien le haría una visita. 
 
    Para terminar, ante cualquier problema que llamara a la policía, preguntando por el teniente Llopis, como ya sabía bien. 
 
    Y sin más, se fue, dejándolo solo por primera vez en el mundo fantasma.


 
   
 
  



 
 
    (Informe al CNI) 
 
      
 
    De: Agente 84450 
 
    Para: Superiores 
 
    Texto: 
 
    Adjunto actualización informe Código Alfa. Al sujeto B se le ha asignado una vivienda en 8D4752A8B y concedido un crédito 474B4780CA4092F. En la actualidad, su contacto para cualquier asunto no es C sino el gerente de 70A56 (Sujeto D), el cual está al tanto de detalles secretos y bajo juramento (D ha sido confirmado como de confianza, código 458A05785C). Hay que añadir la presencia inevitable de la sujeto E, quien actúa como asistente y monitora de B. E no está al tanto más que de los datos esenciales para que comprenda lo peculiar del caso de B (éste no conoce nuestro idioma, ni nuestras costumbres). E debe ser vigilada, pues no se considera de confianza; si ha sido elegida por D ha sido por motivos exclusivamente profesionales. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    (Diario de Kelium) 
 
      
 
    Día 72 después de la llegada al Mundo Paralelo. 
 
    Nunca imaginé que pudiera haber tanta gente junta. La experiencia en ese vehículo que llaman Metro ha sido de lo peor que he pasado en este Mundo Fantasma. 
 
    Mis primeras experiencias negativas tuvieron que ver con la salud. Primero, el accidente, nada más llegar, luego esa enfermedad que contraje. Le siguieron algunos equívocos, en particular sobre temas sexuales con Luis. Nada especialmente serio, pero sí molesto. 
 
    Con todo, las peores experiencias han sido las aglomeraciones. Primero, aquella reunión con gente comunicadora, periodistas les llaman, en que al final parecían que me iban a devorar. Se me echaron encima como buitres a la carroña. 
 
    Y peor ha sido lo del Metro. Enormes cantidades de personas apretadas en un vehículo, casi sin tener posibilidad de moverse. No entiendo como hacen para salir en las estaciones en que desean bajarse, o subir cuando está todo tan lleno. 
 
    Tampoco comprendo cómo pueden tolerar estar así de juntos. En mi mundo, el espacio personal es algo muy valioso, sólo se permite acercarse a quienes uno ama. Ahora que lo pienso, ni mi propia madre se me acerca desde que declaré mi independencia. Las únicas personas que tolero cerca de mí son mis dos compañeros, Lizla y Roydin. 
 
    Incluso esa chica que me ha estado instruyendo dos días, Lucía, me molesta si se acerca mucho. Claro que también influye esa sustancia olorosa que usa; con ella, mi tolerancia a la proximidad es mucho menor de lo habitual. Sospecho que ella se ha dado cuenta; me había planteado intentar una aproximación sexual, pero mejor ni lo intento. Además, ella tendría que lavarse para quitarse ese olor desagradable. Y no creo que lo acepte. 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    (INTERLUDIO) 
 
      
 
    En la universidad de Jilombritx, los compañeros de Kelium se habían dado cuenta de un detalle que no habían previsto: ¿cómo volvería? El portal estaba allí, en su lado, pero ¿Acaso Kelium podría localizarlo en el mundo fantasma? 
 
    Decidieron hacer un experimento. Cogieron una caja de madera y colocaron en su interior hojas de papel de papiro con instrucciones para Kelium. Si él las recibía, podría actuar siguiendo sus instrucciones, y una luna más tarde les respondería. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    5.- EL LADRÓN 
 
      
 
    Lucía Toledo estaba realmente cansada. Había trabajado casi doce horas y sabía muy bien que no le pagarían las horas extras. Por la mañana había estado haciendo tareas de todo tipo, en especial preparando aquella especie de conferencia de prensa. Y luego, fuera del horario laboral, se había visto obligada a hacer de guía e instructora para aquel extraño hombre, Kelium. 
 
    Sentía que no le pagaban lo que se merecía. No era por cierto un sentimiento nuevo, pero nunca como hasta ahora se había sentido tan estafada. 
 
    Recordó una tarjeta que le había dado un periodista. «Si alguna vez tienes algo que valga la pena, dímelo. Aunque pueda peligrar tu trabajo, tal vez tengas una recompensa adecuada». En otras palabras, le podían pagar por un buen chivatazo. 
 
    Iba en contra de la ética, pero ella tenía muchos gastos. Apenas podía pagar la hipoteca y más de una vez se había quedado sin cenar por no haber podido hacer la compra (y no tener para ir a un restaurante). 
 
    ¡Lo haría! ¡Y que Miguel Terranova, su jefe, se fuera a tomar por culo! 
 
    Con el teléfono en la mano, marcó el número que figuraba en la tarjeta. 
 
    —Europa Press —respondieron. 
 
    —Por favor, ¿puede ponerme con Ricardo Torrevieja? 
 
    —¿De parte? 
 
    —De Lucía Toledo. Dígale, por favor, que tengo una noticia para él. 
 
    Mientras sonaba una música instrumental, Lucía se encontró haciendo el cuento de la lechera en su imaginación. Vendía la noticia, luego llegaba a una revista de gran difusión, que se ponían en contacto con ella para más detalles, más adelante la televisión le hacía la entrevista. Tal vez tendría que cuidar su imagen pues saldría en muchos lugares, y la gente hablaría de cómo iba vestida… 
 
    Antes de que se rompiera el cántaro en su mente, sonó una voz masculina por el aparato. 
 
    —Aquí Ricardo. ¿Con quién hablo, por favor? 
 
    —Me llamo Lucía Toledo, del Hospital Universitario. Hace tiempo que usted me dejó una tarjeta y me dijo que le llamara si tenía algo interesante. 
 
    —A ver, dígame. ¿Qué tiene para mí? 
 
    —No sé si sabrá que hoy hubo una conferencia de prensa en el hospital. 
 
    —Pues no, no lo sabía. 
 
    —¡Lo que suponía! Se hizo sin llamar demasiado la atención, así que sólo fueron unos cuantos medios de poca monta. Se trata de una noticia que podría salir en primera plana, y tengo además la dirección de la persona implicada… 
 
      
 
    Tras un día de estar en al apartamento a solas, Kelium ya se las arreglaba bastante bien. Había disfrutado de un buen baño, luego se había elaborado el desayuno (sin leche, aborrecía ese producto de la ganadería). Había salido a pasear por las calles, sin incidentes, e incluso se había tomado un café en un bar, ignorando las miradas de extrañeza del encargado ante sus preguntas. Y más tarde había conseguido preparar un almuerzo aceptable, aunque la sopa se le secó un poco al derramarse sobre la placa de vitrocerámica. 
 
    Ahora descansaba en la habitación, esperando una visita. 
 
    Por fin sonó el timbre. Kelium pulsó el botón que permitía ver la imagen de quien esperaba. Reconoció la cara de Luis Santurce. 
 
    Pulsó el botón para hablar. 
 
    —¡Hola, Luis! ¡Sube! 
 
    Presionó el tercer botón, el que abría el portón de la calle. 
 
    Minutos más tarde, sonaba el timbre del piso. Kelium miró a través de la mirilla situada en el centro de la puerta, y abrió. 
 
    —¡Pasa, Luis! 
 
    El aludido entró y de inmediato miró en torno. 
 
    —¡Caramba! ¡Estás muy bien instalado! 
 
    —Si tú lo dices. No tengo referencias acerca de lo que suele haber en otras viviendas. 
 
    —Puedo decirte que aquí hay lujo. No algo exagerado, pero sí productos de primera calidad. Lo adecuado para un embajador. 
 
    —Eso me han dicho, que me han nombrado embajador, pero no acabo de entenderlo. 
 
    —Embajador del mundo paralelo, lo que llamamos Sintrigo. Por darle un nombre a tu mundo. Como no hay agricultura, pues no hay trigo. 
 
    —El trigo sí que lo conocemos, pero no lo plantamos para consumirlo. Otra cosa, ¿puedo prepararte un café? También tengo algunas bebidas con y sin alcohol, pero es mejor que tú mismo las veas y te sirvas. 
 
    —¿Necesitas ayuda con el café? 
 
    —No es difícil. Tú mira en el mueble bar y toma lo que desees. 
 
    Kelium tenía encendida la cafetera. Colocó una cápsula de café y puso una taza debajo. Un minuto después, ya tenía un cremoso café preparado. 
 
    Vació el contenedor de la cápsula, y colocó otra para sí. 
 
    Poco después, llevaba las dos tazas a la salita, donde Luis se había servido una copa de una botella. 
 
    —Tienes auténtico coñac francés, Kelium. Hacía años que no lo probaba. 
 
    —Me dieron el piso con todo lo que ves, ya equipado. 
 
    Pasados los prolegómenos, Luis entró en el tema que realmente le interesaba. Era comerciante, lo mismo que Kelium, así que cada uno planteó lo que podían intercambiar. 
 
    Tendría que ser trueque, y procurar que los valores fueran equivalentes, aunque eso era lo que más difícil resultaba. Kelium hizo lo posible por estimar los valores de los objetos que le ofrecía Luis, todos ellos aparatos de alta tecnología. Y Luis tuvo que hacer lo mismo con lo que Kelium ofrecía. 
 
    Comprendieron que no era nada fácil. Luis habló sobre el congreso de comercio que se iniciaría la semana siguiente en Barcelona. 
 
    —Es el mismo problema que tenemos ahora tú y yo, pero multiplicado por cada uno que presente una propuesta comercial. Lo haremos en público para tener ideas que sirvan y toda la ayuda posible, pero será difícil. 
 
    De pronto, sonó el timbre del interfono. 
 
    —¿Esperabas a alguien más? —preguntó Luis. 
 
    —No. Lucía, la chica que me ha estado ayudando con las cosas de la casa, no tenía que venir hoy. Pero supongo que será ella. 
 
    Luis fue detrás de Kelium. En la pantalla del interfono se veía la cara de un hombre desconocido. 
 
    —¿Vive aquí Kelium, el embajador de Sintrigo? 
 
    —Soy yo. ¿Quién es usted y qué desea? 
 
    —Me llamo Ricardo Torrevieja y soy de Europa Press. ¿Puedo hacerle una entrevista? O si no puede ahora, ¿cuándo podría yo volver? 
 
    Luis decidió tomar cartas en el asunto. 
 
    —Señor Torrevieja. El embajador no desea ser molestado, ni ahora ni nunca. Ya dio una conferencia de prensa en el Hospital Universitario y allí se dio toda la información necesaria. No sé cómo ha podido averiguar usted su domicilio, pero sepa que es información reservada, que no puede usted publicar. Y me permito recordarle que como embajador tiene inmunidad diplomática y derecho a la intimidad. Por otro lado, si se le molesta más de lo conveniente, podrá usted ser acusado de terrorismo. 
 
    —No sé quién es usted, señor, pero yo no quiero molestar al embajador. 
 
    —Quien soy no es de su incumbencia. Busque el decreto del ministerio de interior que equipara los delitos contra el señor embajador con atentados terroristas. Un simple empujón, una presión indebida y le será aplicada la ley antiterrorista. Si quiere un consejo, lárguese y deje de molestar antes de que llame a la policía. 
 
    —¡Vale, vale, ya me voy! 
 
    Poco después, Luis llamaba al teniente Llopis para informarle de lo sucedido. 
 
      
 
    Kelium, como es lógico, no leía los periódicos y apenas veía la televisión. Hasta entonces, no tenía ni idea del revuelo que podía haber causado con su presencia. De hecho, al principio fue muy reducido, pues en el hospital tuvieron la previsión de convocar sólo a unos pocos medios de prensa (y que sin embargo llenaron la sala). La noticia saltó, pero apenas llamó la atención entre corrupciones de políticos, escándalos de artistas, denuncias de la oposición por leyes que consideraban injustas y tópicos similares. También ayudó un terremoto en Asia, un golpe de estado en Centroamérica y un accidente de trenes en Polonia. 
 
    Pero de pronto, los grandes medios de comunicación se dieron cuenta. Y cayeron como aves de presa sobre los que ya tenían la primicia. Altas sumas de dinero pasaron a manos de medios modestos. 
 
    Varios reporteros intentaron lo mismo que Ricardo Torrevieja. Pero el teniente Llopis había dispuesto una sutil aunque eficaz red de vigilancia en torno a la vivienda de Kelium. Nadie logró molestarlo: bastaba con que un agente de policía se acercara al periodista y le recordara la ley antiterrorista para que se lo pensara mejor. 
 
    Sin embargo, aún quedaba una fuente de información: Lucía Toledo. Y la exprimieron hasta que ella tuvo que reconocer que no sabía ya más. Por seguridad, se negó a aparecer en programas de televisión. En todo caso, ella sabía bien que su trabajo en el hospital se había terminado. No tenía importancia, pues en pocos días había logrado el equivalente al mejor de los finiquitos, y tenía suficiente para asegurarse una pensión por todo lo alto. 
 
    Incluso le habían ofrecido escribir un libro… que saldría a su nombre por supuesto. Los derechos para el cine vendrían más tarde y para una serie de televisión. 
 
    Sí que estaba trabajando con una gente para una fotonovela, medio que ella creía desaparecido, y ahora sabía que seguía vendiéndose entre las adolescentes. 
 
    Cosa curiosa: solo medios nacionales. La prensa internacional aún no había mostrado interés en el tema. Aunque era cierto que las indiscreciones de la Secretaria de Estado de USA eran más interesantes, lo mismo que el recuento de víctimas del terremoto en Kasajastán o el golpe de estado en Panamá. Pero debía de ser cuestión de tiempo... 
 
      
 
    Aún faltaban unos días para que empezara la reunión de comerciantes en Barcelona, y Kelium se aburría. Todos los días salía a pasear un poco por la mañana y por la tarde, siempre sin alejarse mucho de su casa. 
 
    Solía seguir una misma ruta, hasta la boca del Metro, y observaba la gente que pasaba a su lado. 
 
    No se había dado cuenta de que al seguir una misma ruta, sus pasos eran previsibles. Una tarde, al doblar una esquina, sintió como un objeto cortante se le apoyaba en el cuello. Una mano le aferraba el brazo, y una voz masculina, con fuerte olor a tabaco, le decía: 
 
    —¡Estate quieto si no quieres que haya sangre! 
 
    Kelium no se movió, mientras con la mano libre aquel desconocido le exploraba los bolsillos. Encontró el móvil y la cartera, antes de liberar su presa en el cuello. 
 
    Cuando se hubo recuperado del susto, se dio la vuelta a ver si localizaba a su agresor. Pero no pudo reconocerlo entre tanta gente que caminaba apresuradamente. Podría ser aquel joven, pero también el otro, o tal vez aquel… 
 
    No tenía importancia, no podía saberlo. Sólo le quedaba hacer una cosa. 
 
    Detuvo a la primera persona que pasó a su lado. Una joven. 
 
    —Por favor, la policía… 
 
    —No me moleste, señor. 
 
    La chica siguió su camino, dejándolo con la boca abierta. Nunca hubiera imaginado que le negaran la ayuda. 
 
    Volvió a intentarlo con un hombre joven, con el mismo resultado. 
 
    —¡Quita de en medio, viejo, que tengo prisa! 
 
    Tras tres intentos frustrados más, por fin logró que una señora ya mayor le hiciera caso. 
 
    —¿La policía? ¿Es que le ha sucedido algo, joven? 
 
    —Me acaban de robar. Y necesito llamar a un agente que conozco. 
 
    La señora sacó un teléfono de su bolso. 
 
    —¿Sabe el número de ese agente? 
 
    —No, lo siento. 
 
    —Bueno, podemos llamar al 112. 
 
    La mujer llamó a ese número y poco después le pasaba el aparato a Kelium. 
 
    —Piden hablar con usted, señor. 
 
    —Quería hablar con el teniente Llopis —dijo él por el aparato. 
 
    —¿A qué cuerpo pertenece, señor? —preguntó una voz femenina. 
 
    —No lo sé. Pero no he visto que lleve uniforme, por si le sirve de algo. 
 
    —Sí, tal vez sea posible. Su nombre, ¿es Kelium? ¿Así como suena, sin apellidos? 
 
    —Sí, así es. 
 
    —Espere unos segundos, señor Kelium… 
 
    Tardó casi un minuto, pero se oyó la voz del teniente. 
 
    —¡Kelium! ¡Qué ha sucedido! 
 
    —Me acaban de robar. Un joven, al que no pude ver, con un cuchillo que me puso en el cuello. 
 
    —Sería una navaja. 
 
    —Lo que fuera. No me atreví a moverme, y le dejé buscar en mis bolsillos. Se llevó la cartera y el teléfono. Gracias a una señora en la calle he podido llamarle. 
 
    —¿Dónde se encuentra? 
 
    —Cerca de la estación de Metro. Espera, tal vez la mujer te lo explique mejor. 
 
    Le pasó el aparato a su dueña, quien dio toda clase de detalles sobre la acera, la avenida, incluso el color de los toldos de las tiendas. Llopis tuvo que cortarle, pues ya sabía dónde localizarles. 
 
    Por fin, la mujer cortó la comunicación. Se quedó mirando la cara de Kelium. 
 
    —Creo que usted es ese que llaman el embajador de otro mundo, ¿cómo era? ¡Ah, sí! Sintrigo. 
 
    —Sí, señora, soy yo. 
 
    —Señor Kelium, ¿le importaría firmarme un autógrafo? Mis amigas se morirán de envidia cuando se lo cuente. 
 
    Sacó una libretita y se la tendió, con un bolígrafo. 
 
    —¿Qué se supone que debo hacer? 
 
    —Escriba algo, lo que le parezca. Y ponga su firma. 
 
    Kelium escribió «Para una mujer generosa de su mundo, que ayudó a un desconocido en apuros» y firmó con su anagrama. 
 
    La anciana contempló aquellos cuadrados con símbolos. 
 
    —¿Esto son las letras de su mundo, Sintrigo? 
 
    —Sí, es nuestra forma de escribir. 
 
    —¡Curioso! ¿Y qué pone? 
 
    Kelium se lo dijo. La mujer se ruborizó. 
 
    —Gracias, Kelium. Me llamo María de la Paz. 
 
    Ella le tendió la mano, que Kelium aceptó para apretarla. Pero no, ella no quería un saludo varonil, en su juventud lo correcto habría sido un beso en la mano y así se lo dijo. 
 
    Kelium le besó la mano. 
 
    En ese momento, un coche azul se detuvo a su lado. El teniente Llopis salió del mismo. 
 
    —Ya hemos detenido al chorizo —anunció. 
 
    —¿Cómo es posible? —preguntó Kelium. 
 
    —Tu teléfono tenía un circuito para mantener encendida la cámara trasera. Siempre transmitía la imagen de la persona que usaba el móvil. No es algo que usemos habitualmente, pues la gente se molesta si lo sabe, pero en tu caso tenía sentido. Y tú no lo sabías. 
 
    —Ahora ya lo sé. 
 
    —No importa. En cuanto quiso usar el aparato, captamos su imagen y localizamos por GPS el aparato. Luego intentó usar la tarjeta en un cajero. Por cierto, sabía tu número de clave, Kelium, no sé cómo, pues el cajero no lo rechazó. Pero como sabíamos dónde se encontraba, dimos una orden al banco para que congelara la operación. El fulano se quedó esperando que el cajero le devolviera la tarjeta, sin poder sacar dinero, cuando llegaron dos agentes y lo cogieron. Con las manos en la masa. 
 
    —¡Ya me gustaría que hubiera sido así cuando me robaron el bolso, hace ya un año! —intervino doña María—. ¡Nunca recuperé nada, y menos mal que no tenía casi dinero, pues aún no había cobrado la pensión! 
 
    Llopis ignoró el comentario. 
 
    —Muchas gracias por su colaboración, señora, pero el señor Kelium se irá conmigo. 
 
    —Muchas gracias, señora María. Le estoy muy agradecido porque sin usted no habría podido hacer nada. Y lleve ese autógrafo a sus amigas, ¡se morirán de envidia! 
 
    Ya en el coche, Llopis le comentó: 
 
    —Probablemente acabe vendiendo ese autógrafo tuyo. 
 
    —Me da lo mismo, si le hace feliz. Me ayudó de verdad, teniente. 
 
      
 
    Al día siguiente, que era sábado y Luis no tenía trabajo, éste acompañó a Kelium a visitar un gran centro comercial. Tenía la lógica curiosidad por ver los grandes centros de intercambio comercial, y Luis lo entendía. 
 
    Fueron en el coche de Luis. Kelium no quería saber nada de Metros ni de trenes de cercanías; y lo cierto es que Luis coincidía con él. Habiendo aparcamiento, no tenía sentido. Aparte de que los mejores centros comerciales se encontraban en las afueras de la ciudad, como explicó Luis. 
 
    Subieron en el coche, y por una vez Luis decidió no hacer caso de la ruta recomendada por el GPS. En vez de dirigirse a la M-40 por la autovía de Toledo, enfiló la Avenida de Extremadura, aguantando el tráfico que era de esperar. Llegaron al puente de Segovia, continuaron y Luis dijo: 
 
    —Aquí fue donde te atropellé. 
 
    Kelium miró alrededor. Vio las típicas viviendas de varios pisos, y el también típico tráfico, los coches avanzando despacio hasta el siguiente cruce con semáforo. 
 
    —¿Aquí? ¿Entre los coches? 
 
    —Sí. Bueno, yo iba en sentido contrario, así que fue al otro lado. Pero sí, apareciste de pronto delante de mi coche. 
 
    —Te he metido en un buen lío. 
 
    —Espero hacer un buen negocio, así que al final no tendrá importancia. Y he conocido un amigo, lo que incluso cuenta más. 
 
    —Gracias, Luis. Tú también eres un amigo. 
 
    Kelium observó algo que le llamó la atención. 
 
    —¡Para, un momento, Luis! Creo que hay algo al otro lado. 
 
    Luis masculló una maldición, pero aparcó junto a la acera, ignorando las pitadas de los otros coches. 
 
    Kelium se bajó, haciendo caso omiso de Luis. 
 
    —¡Ten cuidado! —dijo aquel. 
 
    Kelium ya sabía que debía tener cuidado, pero cruzó sorteando los coches, hasta llegar a los carriles en sentido contrario. Allí había lo que parecía una caja de madera roja, medio rota. También, papeles sueltos, regados por el suelo, algunos con marcas de ruedas de coche. 
 
    Luis decidió echarle una mano, aunque fuera equivalente a jugarse el físico. 
 
    Ignorando las pitadas de los demás coches, cuyos conductores no entendían qué hacían aquellos dos locos recogiendo papeles en medio de la vía, se hicieron con unas cuantas hojas. Luis observó que era un papel muy peculiar, desconocido para él. 
 
    Por fin, Kelium se dio por satisfecho. No había más hojas a la vista, aunque tal vez alguna se hubiera perdido. No sabía cuánto tiempo llevaba la caja allí. 
 
    Ya de vuelta al coche, Kelium confirmó lo que Luis ya sospechaba. 
 
    —Me han enviado esto desde mi mundo. Tengo que leer lo que me han escrito, pero primero he de ordenar las hojas. 
 
    Luis echó un vistazo a una de las hojas. Reconoció lo que ya sabía era escritura del mundo paralelo. 
 
    Puso en marcha el coche, mientras decía: 
 
    —No podemos seguir aquí. Más adelante pararemos para que puedas ver eso mejor. 
 
    Siguieron la marcha. Muchos minutos más tarde, llegaban al centro comercial Xanadú. 
 
    Kelium comprobó que había aparcamientos de sobra. Y entendió por qué aquellos lugares solían situarse fuera de las ciudades: dentro de las mismas no había sitio. 
 
    Una vez en el interior, Kelium disfrutó viendo las enormes tiendas. Había de todas clases, incluso un lugar ¡donde practicar juegos en la nieve! 
 
    Le encantaron las escaleras y rampas mecánicas. Imaginó un vehículo comercial de su mundo con tales dispositivos. Podría ponérselas al trastomóvil para facilitar la entrada al mismo: en vez de escaleras fijas en las puertas abatibles, unas mecánicas… 
 
    Dejó de fantasear. Había olvidado la caja roja, con las hojas, que Luis llevaba en una bolsa; pero se lo recordó al sugerir tomarse un café. 
 
    En la mesa de una cafetería, Kelium leyó por encima lo que ponían las diferentes hojas, y las ordenó según su numeración. 
 
    —Falta una, que tenía noticias de mi mundo. Las que contienen instrucciones están completas. 
 
    —¿Las leerás ahora? 
 
    —No hay tiempo. Lo haré esta noche. Pero dicen algo de mantener el contacto cada luna, o sea dentro de cuatro semanas, casi un mes. 
 
    —¿Mantener el contacto? ¿Cómo? 
 
    —Intentaré enviarles algo. Creo que habrá que pedir ayuda a las autoridades, pues tendré que ponerme en medio de la vía, igual que hoy. 
 
    —Vale, ya veremos lo que hacemos. 
 
    Siguieron tomando el café. Luego recorrieron el centro comercial, visitando tiendas y más tiendas. 
 
    Luis le sugirió comer en un restaurante japonés. 
 
    —Para que pruebes platos exóticos. 
 
    —Vale, pero esta vez pago yo, con mi tarjeta —exigió Kelium, que ya sabía usar los instrumentos de crédito. 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    (Informe al CNI) 
 
      
 
    De: Agente 84450 
 
    Para: Superiores 
 
    Texto: 
 
    Sin duda, los sucesos se han precipitado. La sujeto E ha permitido una filtración y en la actualidad el domicilio de B es conocido por la prensa. Hemos tenido la suerte de que casualmente se encontraba presente A, quien ha comprendido de inmediato lo sucedido y se ha puesto en contacto con este agente. He ordenado vigilancia policial, bajo el supuesto estatus diplomático de B. 
 
    Con posterioridad, B ha sido víctima de un asalto en la calle. El sujeto descrito como F le robó la cartera con el dinero recién sacado de un cajero. También, el dispositivo B478300.487F que al ser intervenido nos ha permitido localizar y detener a F. A destacar que hubo fallos a la hora de establecer el contacto de seguridad entre B y este agente, tal y como se había establecido. Pero ha funcionado, aunque no de manera óptima, sí lo suficiente para detener al delincuente. 
 
    Por pura casualidad, también ha sido que B ha logrado establecer una forma de contacto con su mundo, al volver a pasar por el lugar del suceso primero (geo.D4570B474021FD23A4700C). Según se detalla en doc adjunto. 
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    (Orden Ejecutiva - CÓDIGO ALFA) 
 
      
 
    De: Presidencia 
 
    Para: Dirección CNI 
 
    Texto: 
 
    Hemos programado un congreso comercial (ref. B47F-9047455FD) al que deben asistir A y B. Se les entregará todo lo que necesiten y se organizará en la ciudad señalada. Será un congreso público y podrá asistir cualquiera que cumpla con los requisitos necesarios. 
 
    Se informará al agente 84450 para que adopte las resoluciones convenientes. No se le autoriza a viajar, pues no se considera necesario: se deja a la discreción del CNI la elección del agente adecuado, pero 84450 deberá permanecer en su destino actual por el momento. 
 
    A efectos de conocer estos datos, se informa a la dirección que el caso se ha trasladado a la ONU, quienes por ahora han decidido mantener la discreción y dejarlo todo en nuestras manos.  Según nos han informado, han remitido algo de información a grupos como SETI, la NASA y otros dedicados a la búsqueda de vida en otros mundos, con la condición de que mantengan la máxima discreción, y así les dejarán participar en un futuro no muy lejano. Pero no ahora mismo. 
 
    Por lo tanto, no solo es necesaria la máxima discreción sino que además cualquier fallo será para nuestra vergüenza. Todo queda en nuestras manos. 
 
    Los expertos en sociodinámica consideran que el procedimiento actual es adecuado: aunque se haya informado a la prensa, esta situación es tan peculiar que la mayoría del público simplemente lo ignora por incredulidad. Estamos analizando la evolución de la opinión pública y estamos preparados para cualquier cambio en la misma. Cambio que podría conducir a una situación de peligro. De la misma forma, el hecho de que la ONU haya decidido mantener el secreto servirá para que la prensa internacional no muestre interés por el tema. Pero eso podría cambiar en cualquier momento. Esté preparado para cualquier eventualidad.


 
   
 
  



 
 
    (Diario de Kelium) 
 
      
 
    Día 88 después de la llegada al Mundo Paralelo. 
 
    Han pasado ya tres lunas desde mi llegada, y al fin he podido trabar contacto con mi mundo. No dejé instrucciones muy claras al respecto, porque no sabía lo que me habría de encontrar de este lado. Mi idea original era tratar de hacer lo que han hecho mis compañeros, es decir enviar algo. 
 
    El problema es que el punto de este mundo paralelo al que llega el portal no está tan claro. En mi mundo tenemos un aparato, aquí no hay nada. 
 
    Gracias a la caja que enviaron mis amigos, ahora ya sé con bastante seguridad el lugar. Grabé imágenes con mi calculador, y también con el teléfono, que tiene un dispositivo para grabar imágenes bastante bueno. 
 
    Dentro de una luna espero poder enviar yo algo a mi mundo. 
 
    Otro asunto: parece que por fin podremos tratar de comerciar. Ya he hablado algunas cosas con Luis, y el intercambio de aparatos podría ser útil, si conseguimos dejar claras las equivalencias para el trueque. En un cuarteto estaré en otra ciudad, una que llaman Barcelona, para comerciar con otros mercaderes de este mundo. 
 
    Lo que no acabo de entender es porqué hemos de ir a otra ciudad. Según he podido entender, aquella está más acostumbrada al comercio que esta llamada Madrid. Aquí hay más autoridades y menos comerciantes que en la otra. O eso he creído entender. 
 
    Y viajaremos en un volador. Imagino que será un aparato enorme, pues aquí, en el mundo fantasma, todos los transportes son grandes. Salvo los vehículos personales, que son pequeños. Luis me dijo que podríamos ir en su coche, pero que él prefería el tren o el avión. 
 
    Eso de ser llamado Embajador de Sintrigo tiene sus ventajas, pues me dan un trato especial. Y es algo que me conviene, pues ayuda a que se acepten mejor mis rarezas. 
 
    Por otro lado, me molesta ese nombre que han dado a mi mundo, Sintrigo. Como si el carecer de agricultura fuera algo negativo. Tampoco tenemos guerras, ni ladrones, ni transportes apretujados… 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    6.- PERIODISTAS 
 
      
 
    Mientras comían, Kelium observaba a la gente a su alrededor, como era su costumbre. Nadie les prestaba atención, salvo un hombre que les miraba y luego consultaba en su teléfono móvil. No le dio mayor importancia. 
 
    Al terminar de comer, sintió ganas de ir al baño, dejando a Luis solo en la mesa. 
 
    El desconocido se acercó a hablar con Luis. 
 
    Al regreso, Luis y el desconocido estaban discutiendo airadamente. Los otros comensales les miraban con enfado. 
 
    —¡Ni hablar! ¡Largo de aquí, o llamo a la policía! —exclamó Luis para terminar. Estaba muy exaltado. 
 
    El otro no dijo nada más y se fue, ignorando las miradas del resto de personas. 
 
    Kelium entregó su tarjeta al camarero, quien había llevado la cuenta (sin pedirla, tal era su forma de decirles que se largaran); éste sacó el terminal de bolsillo, introdujo la tarjeta y se lo entregó para que Kelium pulsara su clave. 
 
    Poco después, completado el pago, salían los dos del restaurante. Luis miraba hacia los lados, pero el otro hombre no estaba a la vista. 
 
    Siempre mirando a su espalda, Luis condujo a Kelium directamente a los aparcamientos. Subieron al coche sin decir ni una palabra. 
 
    Ya en la carretera, Kelium no aguantó más sus ganas de saber. 
 
    —¿Quién era ese hombre? 
 
    —Un periodista. Te reconoció pero luego también me reconoció a mí. 
 
    —¿Y eso qué tiene de malo? 
 
    —¡Ahora no, por favor! Tengo que calmarme primero. Mañana, ya en el avión, te lo podré explicar con calma. Y tú, por favor céntrate en lo que te han enviado los amigos de tu mundo. 
 
    Kelium comprendió que Luis no estaba por la labor de dar explicaciones. Al menos le había prometido dárselas en otro momento. 
 
    En esta ocasión siguieron vías rápidas para llegar a su casa. Tardaron apenas 20 minutos en el recorrido. 
 
    Kelium cogió la bolsa con las hojas de papiro (el papel de su mundo) y se puso a leerlas con calma. Usó su propio comunicador (fuera de la red, como era inevitable, y con poca carga, pues aún no había hallado la forma de recargarlo) para consultar algunas dudas; por fin, decidió que hablaría al día siguiente con Luis. 
 
      
 
    Luis Santurce le vino a recoger temprano. Kelium había guardado en un bolso todas sus pertenencias, pues no eran muchas y no sabía si volvería a aquel piso. 
 
    Aparcaron en un enorme edificio, y siguieron dentro de él ante el asombro de Kelium. Era como el centro comercial, pero apenas se veían tiendas. 
 
    A través de algunas ventanas, pudo ver vehículos voladores. ¡Eran enormes! Muchos de ellos tenían tubos rectangulares conectados con pasillos. Por el interior de uno de esos pasillos, salía la gente en manada. 
 
    Se fijó en un volador especialmente grande. Tenía dos hileras de ventanillas, como si fuera un edificio de dos plantas volador. Se le habían conectado dos tubos para que la gente entrara o saliera. 
 
    —Es un A-380 —explicó Luis—. Es el avión de pasajeros más grande del mundo, o eso creo. 
 
    —¿Cuánta gente cabe ahí dentro? 
 
    —No lo sé, pero creo que unos quinientos pasajeros. Es enorme, ¿verdad? 
 
    —¿Iremos en uno de esos? 
 
    —Seguro que no. Los aviones del puente aéreo son más pequeños. Aunque sospecho que de todos modos te parecerán grandes. Venga, es por aquí. 
 
    Kelium no sabía cómo había encontrado el camino Luis, pero subieron por unas escaleras mecánicas y llegaron a un pasillo móvil. 
 
    Apenas entendió nada de lo que sucedió a continuación. Había varias colas de gente, muchos de ellos portando bultos, con ruedas o en carritos de ruedas. Luis llegó frente a un mostrador donde, cosa extraña, no había nadie. Una pantalla mostraba el texto «Puente Aéreo VIP». 
 
    Kelium ya sabía que lo de VIP era indicativo de prioridad, y que él podía usar el término, siendo embajador de Sintrigo. 
 
    Pasaron a un pasillo, el cual Kelium reconoció como idéntico a los que había visto antes; así que no se sorprendió cuando atravesaron una puerta muy peculiar, curva, y se encontraron en un espacio con muchos asientos dispuestos en filas. Un pasillo recorría el interior, y por él caminaban la gente hasta localizar su puesto. 
 
    Ellos se quedaron en la parte delantera, donde sólo había dos asientos a cada lado. Detrás de una mampara, ya eran tres los asientos. Más apretados, por supuesto. 
 
    Kelium se sentó donde le indicó Luis. A su lado tenía una ventanilla de bordes redondeados, desde la cual se veía el enorme edificio del que habían salido. 
 
    Siguiendo las indicaciones de Luis, se sujetó con un cinturón y esperó que terminara de subir todo el mundo. 
 
    Tardaron un buen rato, pero finalmente las dos mujeres que estaban al tanto de la entrada de los pasajeros cerraron la puerta del aparato. Una voz les saludó por medio de los altavoces, y les dio una serie de explicaciones, a las que Luis no prestó atención y Kelium apenas comprendió. 
 
    El aparato se puso en marcha. Por lo que Kelium había entendido de aquel tipo de aparatos (en su mundo había voladores similares, aunque mucho menores), debía tomar carrera por una pista recta hasta alcanzar la velocidad de despegue, y entonces estarían en el aire. Observó cómo se dirigía al extremo de una pista, justo como él esperaba. 
 
    —Imagino que todo éste se te hará raro, Kelium. 
 
    —Sólo los detalles. He volado en aparatos parecidos a éste, pero con sólo diez o veinte personas en su interior. Nunca en algo tan grande. Ni sabía que fuera posible. 
 
    Algo más tarde, cuando ya estaban volando, Luis interrumpió a Kelium, que miraba extasiado por la ventanilla. 
 
    —Tengo que explicarte lo de ayer. 
 
    Kelium apartó la vista, aunque no lo lamentó demasiado. Volaban ya tan alto que sólo veía nubes bajo ellos. Las vistas de la ciudad desde el aire habían quedado atrás. 
 
    —A ver. Dime qué pasó. 
 
    —No, te explicaré los motivos para enfadarme con el periodista. Hasta hace un año yo estaba casado con una artista de variedades. 
 
    —No entiendo. 
 
    —Ella actuaba ante el público, en televisión sobre todo. También hizo cine. 
 
    —Sigo sin entender. 
 
    —Se dedicaba a entretener a la gente en la televisión. ¿Lo entiendes ahora? 
 
    —Sí, eso sí. Y tú tenías una relación contractual con ella, para formar una familia y todo eso. 
 
    —Sí, eso es el matrimonio. Pero descubrí que no me era fiel. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Que se acostaba con otros hombres. 
 
    —Deduzco que eso es algo que no está bien en tu mundo. No voy a discutir contigo sobre esos asuntos, aceptaré que a ti no te gustaba. 
 
    —Mejor no entremos en consideraciones morales, pues perderé el hilo. Lo malo no era que se acostara con otros, que me fuera infiel, ¡es que era una prostituta de lujo! 
 
    —¿Una de esas mujeres que dan sexo a cambio de dinero? ¿Sin amor? 
 
    —Sí. Es eso. 
 
    —Por lo que he podido conocer de las costumbres de tu mundo, eso no es correcto. ¿Cierto? 
 
    —¿A qué te refieres, exactamente? 
 
    —Esa pregunta la hago yo. ¿Es porque era tu pareja o era sólo porque daba sexo sin amor? 
 
    —Por las dos cosas. Yo acepto que exista ese tipo de mujeres, aunque la sociedad suele rechazarlas, pues cubren una necesidad que tenemos muchos hombres. Incluso hay hombres que se dedican a eso, bien para dar sexo a mujeres, lo que es muy raro, bien a otros hombres, y eso es más corriente. Pero no me gustó saber que mi esposa se dedicara a eso. Aunque hay dos cuestiones importantes. 
 
    —¿Cuáles son? 
 
    —Primero, que dentro de ese mundo de la prostitución, la categoría de mi mujer era muy alta, lo que se dice «una puta fina»; para que entiendas, sus servicios estaban muy valorados, cobraba mucho. 
 
    —Eso significa que disponía de buenos recursos económicos. Si tú podías acceder a ellos, ¿no te venía bien? ¿O es que no podías? 
 
    —Podría haber accedido si hubiera querido, pero para eso habría tenido que aceptarlo. Ella manejaba el dinero que conseguía con ese «trabajo» a mis espaldas, y eso también me molestaba. Pero lo peor fue el modo como me enteré. 
 
    —Explícalo. 
 
    —Hay programas de la televisión que son pura basura, cosas para entretener a gente inculta, que explotan los más bajos instintos del ser humano. No suelo verlos, pero una noche estaba aburrido y solo y me dio por ver uno de esos. Allí hablaban de artistas, mujeres sobre todo, que tenían como segundo trabajo la prostitución. Y mencionaron a mi mujer, como «disponible para señores de grandes recursos, dispuestos a gastar mucho dinero para tener una compañía adecuada». 
 
    —Imagino que te enfadarías. 
 
    —Dices bien. Por la mañana le pedí el divorcio. Pero aún faltaba lo peor. 
 
    —¿Algo peor que lo que me cuentas? 
 
    —Sí. Al ser una artista muy conocida, todo lo relacionado con el divorcio interesaba a los medios de comunicación. Sobre todo a esos programas de telebasura que ya mencioné. Los reporteros, los fotógrafos me hicieron la vida imposible. Tuve que dejar el trabajo que tenía, porque me estaban esperando siempre a la salida. Incluso llegué a perder los nervios y destrozarle la cámara a uno, y los dientes a otro. Fue peor, porque desde ese momento me bombardearon aún más. Y no te digo como fue en el juicio… 
 
    —Creo que ahora entiendo por qué tienes tanto miedo de esa gente. Yo sólo he tenido un contacto, en la conferencia de prensa del hospital, y fue horrible. Y sospecho que tú y los demás les han mantenido alejados de mí. ¿No es así? 
 
    —Sí. El gobierno ha dicho que podemos mencionar la ley antiterrorista, lo que viene a significar que molestarte equivale a un crimen grave. 
 
    —Un favor que me hacen y que no merezco. 
 
    —Bien, ya basta de hablar de mí. Cuéntame lo que decían esos papeles que recibiste de tu mundo y lo que piensas hacer. 
 
    Kelium habló durante el resto del vuelo. Cuando se dieron cuenta, el avión ya había descendido por debajo de las nubes y se disponía a tomar tierra. 
 
      
 
    La llegada fue un poco como la salida, pero al revés. El aparato tomó tierra sobre una pista muy larga, y luego se dirigió hacia un edificio parecido al que habían dejado a la partida. Kelium vio varios aparatos como el suyo detenidos frente al edificio; algunos estaban conectados por tubos rectangulares, otros no. En estos casos, los ocupantes bajaban por escaleras y subían a autocares, como pudo observar Kelium. 
 
    Por fin, el aparato se detuvo junto al edificio. Kelium vio como el tubo rectangular se acercaba, y se conectaba a la puerta del avión. Minutos más tarde, una de las mujeres («azafatas», recordó que se les llamaba) abrió la compuerta y manipuló para sujetarla. 
 
    La gente comenzó a salir de inmediato. Parecían desesperados por salir. Luis también mostraba ese malestar. Recogió sus cosas con rapidez y contagió su actitud a Kelium. 
 
    Salieron pronto, aprovechando que estaban muy cerca de la puerta. Luis se despidió de las azafatas, quienes les habían servido muy bien durante el vuelo (les habían llevado algo de comer y vino para beber, lo que Luis dijo que era por viajar en la parte delantera del avión). 
 
    Todo el mundo se dirigía por los pasillos hasta llegar a una enorme sala; algunos se amontonaron alrededor de una especie de cinta giratoria, pero otros siguieron adelante. Luis indicó a Kelium que siguieran con ese grupo. 
 
    —No tenemos equipaje que recoger —explicó, para desconcierto de Kelium. 
 
    Éste comprendió al fin a lo que se refería Luis, cuando vio como por otras cintas como aquella había bultos parecidos a los que había visto a mucha gente en el edificio de partida. Supuso que los bultos grandes se almacenaban en otras partes del aparato, y sólo permitían bultos pequeños en la cabina donde iba todo el mundo; ya había notado que el espacio para equipaje era más bien reducido. 
 
    Los pasillos conducían al exterior, y de pronto Kelium comprendió la urgencia de Luis. Como muchos de los otros fumadores, tenía necesidad de encender un cigarrillo. Nada más salir por la puerta, sacó su cajetilla y el encendedor. 
 
    Apenas pudo aspirar un par de caladas. Varias docenas de personas les habían visto y venían corriendo. Kelium reconoció las cámaras y aparatos para grabar la voz. 
 
    —¡Mierda, periodistas! —exclamó Luis, buscando a su alrededor. Todos los taxis disponibles estaban ya ocupados. 
 
    Luis tuvo que recurrir al ingenio. Detuvo a un taxi que salía con un pasajero en su interior, y le dijo: 
 
    —¡Policía! ¡Es una emergencia, necesito ese taxi! 
 
    —¿Pero qué cojones? —exclamó el pasajero desde el interior. 
 
    El taxista se detuvo. Luis se asomó por la ventanilla e insistió. 
 
    —Es una emergencia, caballero. Necesito este taxi urgentemente. Usted puede coger el siguiente, que llegará en cuestión de minutos. Conductor, no hace falta que suba la bandera, ya me haré cargo de la cuenta. 
 
    El hombre se puso a maldecir en una lengua que Kelium no conocía. Pero se bajó y permitió que ellos dos subieran a bordo. 
 
    Los reporteros apenas llegaron a hacer unas pocas fotos. 
 
    —¿A dónde? —preguntó el conductor. 
 
    —Al palacio de congresos. Y gracias por no decir nada, pues usted sabe bien que no soy policía. 
 
    —Me habría mostrado la placa si lo fuera. Pero vi a todos esos periodistas y no es la primera vez que recojo a una celebridad. Su cara no me suena, pero el otro señor es un embajador de no sé qué lugar, un sitio llamado Sinetrigo, o por el estilo. 
 
    —Así es. 
 
    —¿Sería mucho pedirle un autógrafo? 
 
    Kelium mostró su complacencia. 
 
    —¡Por supuesto que no! 
 
      
 
    Circularon por las vías de una ciudad que Kelium apreciaba como distinta de Madrid, pero a la vez no tan diferente, pues todas las grandes ciudades del mundo fantasma venían a ser parecidas, por lo que ya sabía. Las mismas vías rápidas (y otras lentas), los mismos vehículos, los mismos edificios, los mismos paneles de publicidad. Cambiaban los detalles, pero en el fondo todo era igual. 
 
    Llegaron a un enorme bloque de cemento gris, cuyo cartel lo anunciaba como el «Palau de Congressos de Catalunya». Kelium entendió que era el palacio de congresos, pero escrito en otra lengua. 
 
    Había un enorme montón de personas, muchos de ellos periodistas. Kelium comprendió que se les echarían, literalmente, encima tan pronto como bajaran del vehículo. 
 
    —¿Podría entrar por la entrada VIP? —preguntó Luis al conductor. 
 
    —¿Se refiere a la entrada de servicio? Porque es eso en realidad, aunque muchos VIP entren por allí para despistar a la prensa. 
 
    —A eso me refiero, por supuesto. 
 
    Pasaron frente a la entrada principal y tomaron por una calle lateral, donde había varios vehículos de carga. De hecho estaban descargando unas cajas de cartón. 
 
    Miraron extrañados al taxi, pero éste habló con un vigilante, quien confirmó lo que le dijeron por el teléfono y dijo, por fin: 
 
    —Adelante. Pueden pasar, pero cuidado por donde caminan. 
 
    Kelium escribió en una libreta que le pasó el taxista, antes de que se marchara, dejándole un autógrafo. Luis le guio hacia unas escaleras que llevaban a un despacho. Allí les recibió una mujer, y les indicó la salida. 
 
    —Para la entrada de congresos, es por allí. 
 
    Cruzaron una puerta y se encontraron en un gran salón, lleno de gente, que les miraron asombrados de verles entrar por allí. 
 
    El personal del congreso reaccionó con rapidez y al minuto ya estaban los asesores a su lado, dándoles la bienvenida, colocándoles las placas identificativas y conduciendo a ambos a un despacho. Allí un representante de la organización discutió algunos detalles de última hora con Luis, pues Kelium apenas pudo comprender aquellas complejidades. 
 
    Antes de pasar a la sala, el mismo hombre les invitó a tomarse algo. Luis bebió una ginebra con hielo, que tragó como si fuera agua, y Kelium se conformó con un café; no quería que el alcohol afectara su mente ni sus reflejos. 
 
    No estaba prevista la presencia de periodistas, y sin embargo les hicieron gran cantidad de fotografías. Luis explicó: —son periodistas autorizados por el propio palacio de congresos. 
 
    El representante les acompañó hasta el estrado, donde una mesa estaba preparada para tres personas: Kelium se sentó en el centro, Luis a su derecha y el otro a la izquierda. Había un ordenador conectado a una enorme pantalla detrás de ellos. 
 
    Kelium apreció que habían improvisado un visor para que pudiera proyectar cosas de su comunicador, si lo encontraba conveniente; decidió que sí aprovecharía aquel recurso, aunque su aparato estaba ya cerca del límite de carga. Aún no había encontrado la forma de recargarlo, aunque había hablado con un técnico, con la mediación de Luis. Tal vez estuviera entre el público… 
 
    Esperaron un poco a que la sala se llenara… y lo hizo hasta rebosar. Los últimos en llegar se amontonaron por los pasillos, apoyándose en las paredes o sentándose en los escalones. El representante del palacio hizo un comentario como que «habían superado el aforo y podrían tener problemas». 
 
    Cerraron las puertas, ignorando las protestas que llegaron desde el exterior (gente que no pudo entrar), y comenzó el acto. 
 
    —Buenos días —dijo el representante—. Me llamo Jordi Colets y tengo el honor de representar al Palau de Congressos en este increíble acto. Digo increíble, porque si a mí me hubieran dicho, hace unos días, que estaría presentando a un comerciante de otro mundo paralelo, pues no lo creería. Pero aquí lo tenemos, Kelium de Sintrigo, un mundo parecido al nuestro pero que no conoce la agricultura. Con él está Luis Santurce, la primera persona de este mundo en entrar en contacto con el embajador de Sintrigo. 
 
    Todo el mundo aplaudió. Luis esperó a que se callaran los aplausos para conectar su micro. 
 
    —Gracias al Señor Colets por sus amables palabras. Pero decir que entré en contacto con Kelium es una forma también amable de ocultar que lo que hice fue atropellarle con mi coche. Vamos, que fue un contacto algo brusco. Pero no estamos aquí para comentar esos detalles, así que voy a ceder la palabra a una persona de otro mundo, aunque un ser humano como nosotros. Es físico y también es comerciante, y asimismo el embajador de su mundo. Kelium, el embajador de Sintrigo. 
 
    Ahora los aplausos fueron atronadores. Kelium se levantó, tal y como había hecho Luis, y esperó el silencio para encender su aparato. 
 
    —Hola. Sé que por aquí hablan otra lengua, pero yo solo he aprendido el castellano, así que hablaremos en ese idioma, si no les molesta. 
 
    Hubo algunos murmullos, más que nada por la sugerencia de que no podría hablar en catalán. 
 
    —No sé bien como empezar, porque sin duda es ésta una situación nueva. Mi intención es ver lo que podemos ofrecer de mi mundo y lo que vosotros podéis ofrecernos, y luego establecer las pautas para un intercambio justo, que beneficie a los dos mundos. Es lo que siempre se hace en una reunión de comerciantes, y ésta sin duda lo es. 
 
    »Podría comenzar por presentar algunas imágenes de mi mundo, gracias a mi comunicador, que es lo que ustedes llamarían un ordenador personal. Aunque hay algunos problemas técnicos porque la carga energética se está terminando y no hemos podido conectarlo a vuestras redes eléctricas. Yo entregué a Luis las especificaciones técnicas necesarias, y si alguien del público ha trabajado con ellas… 
 
    Un hombre se levantó de su asiento, con el brazo en alto. 
 
    Una joven corrió hacia donde él se encontraba con un micrófono. 
 
    —Hola —dijo en castellano con fuerte acento extranjero—. Me llamo Sergei Bolsitnoiv y he desarrollado un dispositivo que debería permitir conectar su aparato a la red. De acuerdo con las especificaciones que me dio el Sr. Santurce tendría que funcionar. Si no le importa probarlo… 
 
    —Adelante. Ese nombre, Sergei Bolsitnoiv, ¿de qué parte del mundo procede? 
 
    —Soy lituano. De Lituana, un pequeño país báltico, vecino de Rusia. 
 
    Sergei subió al estrado llevando una bolsa. Sacó una caja con dos cables eléctricos. Uno era el normal enchufe, el otro parecía adecuado para el conector del comunicador de Kelium. 
 
    El visitante lo examinó con mucha atención. Probó a meterlo en la ranura. Parecía encajar a la perfección. 
 
    —¿Está usted seguro de que funciona? —preguntó. 
 
    —Tanto como me es posible. De acuerdo con las especificaciones, funciona. Si éstas son correctas, se entiende. 
 
    —¡Hum! Lo que me preocupa es que haya una sobrecarga y se estropee el aparato. 
 
    —Dice usted que aún tiene carga, ¿no? 
 
    —Sí, algo le queda. 
 
    —Pues úselo hasta que se descargue, y entonces probaremos. Si se estropea no supondrá mucha diferencia que si está descargado y no hay forma de conectarlo. 
 
    —¡De acuerdo! Deje aquí su conector. 
 
    El técnico lituano se volvió a su sitio. Luis aprovechó para hacer un comentario. 
 
    —Lo que acaba de suceder no es baladí. Es una muestra perfecta de lo que puede pasar a la hora de los intercambios. Tenemos que resolver este problema de compatibilidad en los dispositivos electrónicos para sacar provecho por ambas partes. 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    (Informe al CNI) 
 
      
 
    De: Agente 154701 
 
    Para: Superiores 
 
    Texto: 
 
    Confirmo la llegada de los sujetos A y B, quienes usaron mi vehículo para desplazarse, tal y como se había previsto. Entregados en el destino señalado, permanezco en las cercanías. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    7.- CONGRESO 
 
      
 
    Aquello acabó por ser una locura. Kelium comenzó por proyectar diversos aspectos de su mundo desde su calculador. Cuando vio que se estaba quedando sin carga lo conectó al aparato de Sergei. Éste mostró su satisfacción de manera muy ruidosa cuando el calculador mostró que se estaba cargando sin dificultades. Muchos de los presentes lo miraron con mala cara. 
 
    Hubo un momento extraño, casi conflictivo, cuando un estudioso preguntó: 
 
    —Si dice usted que no conocen la agricultura ni la ganadería en su mundo, ¿cómo han podido desarrollar esa tecnología que pretende tener? Aquí, en la Tierra, los avances tecnológicos están siempre ligados a las ciudades y el desarrollo de éstas a la agricultura. 
 
    —Nosotros también tenemos ciudades y en ellas es donde se producen los desarrollos tecnológicos. Pero nuestras ciudades son una consecuencia del comercio. 
 
    —Disculpe, pero no le comprendo. 
 
    —En nuestro mundo, el comercio es una actividad muy importante. Permite conseguir productos que la simple caza y recolección en las cercanías no puede lograr. 
 
    —Sí, eso está claro. 
 
    —Pues bien, los comerciantes necesitan tener un centro de operaciones, un lugar donde intercambiar entre ellos, donde almacenar. Y un lugar donde se concentren los artesanos. 
 
    —A ver si lo he comprendido. Vuestras ciudades, ¿son centrales de comercio y de producción? 
 
    —Exacto. Y son los artesanos los que fomentan el desarrollo tecnológico. Por ejemplo, según he leído, los metales fueron descubiertos por los alfareros, cuando al meter ciertas piedras al fuego obtuvieron metales fundidos. 
 
    »No tenemos conflictos serios, así que no se ha asociado el desarrollo tecnológico con las armas, como es el caso de vuestro mundo, según he podido averiguar. 
 
    —Pero… 
 
    —Disculpe, señor, pero creo que los demás están más interesados en los detalles del intercambio, no en cuestiones sólo para estudiosos. Si no le molesta… 
 
    El otro se sentó, apabullado. No hubo más preguntas sobre esas cuestiones intelectuales. Había llegado el momento de plantear artículos de intercambio. 
 
    El primero era más que evidente: el adaptador de Sergei. 
 
    Kelium mostró imágenes de algunos objetos cotidianos de su mundo, y los presentes le ofrecieron otros del que conocían. 
 
    Pero ahora todos querían hablar a la vez. Si se le daba el micro a uno, los demás protestaban. A veces intentaban hablar varios sin tener el micrófono. 
 
    A cada rato, Colets ejercía de moderador e imponía el silencio a base de gritos. Le costaba bastante hacerlo, pues no iba con su carácter mostrarse tan agresivo. En realidad, lo que a él le hubiera gustado habría sido estar a solas con aquel hombre tan atractivo que había reconocido tener un amante homosexual; por lo tanto, tal vez no rechazara ese tipo de relación con él. No hace falta decir que Colets era gay. 
 
    Kelium comenzó a sentirse mal. Le empezaba a doler la cabeza con tanto grito. Tenía ganas de ir al retrete y aquello no tenía visos de parar. 
 
    Luis captó su incomodidad. 
 
    —¿Te sientes mal? 
 
    —Tengo que ir al váter. Urgente. ¿Cómo hago? 
 
    —Fácil. Vete, que Colets te acompañará. Mientras, yo trataré de contener a estas fieras. 
 
    Kelium habló al oído del moderador, haciendo caso omiso de la mujer que explicaba, en francés, lo que podía ofrecer su empresa. Una traductora la acompañaba, repitiendo todo en castellano. 
 
    Colets optó por quedarse. Kelium salió de la sala por la puerta lateral siguiendo las indicaciones del moderador, y vio enseguida las dos puertas con las siluetas de un hombre y de una mujer. (Sabía que representaban a un hombre y una mujer porque así se lo habían dicho, pero si no fuera por eso él no se habría dado cuenta). 
 
    Abrió la puerta de los hombres, y de pronto sintió que unas manos le aferraron los brazos; otra le tapaba la cara. Una voz de hombre dijo: —Callat! Quiet! (¡Callado! ¡Quieto!) 
 
    Kelium no entendía aquellas palabras. Parecía catalán. Pero el sentido estaba bien claro, así que no dijo nada y permaneció inmóvil. 
 
    Le pusieron una venda en los ojos y otra en la boca, mientras le amarraban con fuerza. Luego lo llevaron a un lugar desconocido. 
 
    Las ganas de ir al baño eran ahora más fuertes. Tenía descomposición intestinal, y ahora se sumaba el miedo por lo que pudiera pasar. No pudo evitarlo y, con toda su vergüenza, se cagó encima. 
 
    —S’ha cagat! (¡Se ha cagado!) 
 
    —Serà porc...!. (¡Será puerco!) 
 
    —És el por. (Es el miedo) 
 
    Kelium seguía sin entender nada. Sintió que lo metieron en un vehículo, y que éste se ponía en marcha. No estaba sentado sino tumbado, tal vez en alguna parte no visible de la máquina. Notaba la humedad en sus pantalones, y sentía que la diarrea se le hacía incontrolable. 
 
      
 
    En el Palau, Luis ya empezaba a preocuparse. La francesa había terminado y esperaba la respuesta del embajador. Murmurando unas disculpas por el micro, habló al oído del moderador. 
 
    Colets salió de la sala, volviendo al minuto con el semblante pálido. 
 
    —¡No aparece! Creo que no llegó al baño, pues no hay muestras de que lo hayan usado durante un buen rato. Tampoco está en el de las mujeres. 
 
    No mencionó las manchas de diarrea que había visto en el pasillo; no quería que aquel hombre se llevara una mala impresión del Palau, como por ejemplo que no era un sitio limpio… 
 
    Poco después, y tras explicar a los presentes el motivo, se suspendía la reunión. Se prometió avisarles a todos de cualquier novedad, antes que a los medios de comunicación. 
 
      
 
    Luis no fue capaz de ir al hotel. Se quedó en el Palau, pendiente de cualquier noticia. Se había acercado a una cafetería cercana, donde estaba disfrutando de un cigarrillo en la terraza. Un café en la mesa y un cenicero repleto eran el resultado de la espera. 
 
    Sonó su teléfono móvil. Lo cogió con las manos sudorosas. Se sintió mal por mostrar tanto nerviosismo. 
 
    Consiguió pulsar antes de que el teléfono se callara, dando la señal de «no contesta». 
 
    —Diga. 
 
    —¿Luis Santurce? Tengo noticias del embajador. 
 
    Era Colets. 
 
    —¡Un minuto, que estoy aquí fuera tomando un café! Ahora mismo voy hacia allá. 
 
    Haciendo gestos de impaciencia, llamó al camarero, quien estaba más pendiente de una pantalla donde retransmitían un partido de fútbol que de los escasos clientes. No mostró señala alguna de verlo. 
 
    Dejó una moneda de un euro sobre la mesa y se fue, sin esperar más. Tendría que ser suficiente, y si no lo era, ¡que hubiera estado más atento! 
 
    Casi se echó a correr y así llegó, exhausto a donde le esperaba Colets. El tabaco, sin duda, era culpable de que no tuviera resuello. 
 
    —¡Kelium está cerca, en el Hospital de Barcelona, aquí, en la misma Diagonal! Podemos llegar en unos minutos. 
 
    —¡Pues vamos a toda leche, y ya me contará lo que ha sucedido! Espero que al menos esté bien. 
 
    —Sí, está bien. Ya le iré explicando porque es un suceso rocambolesco como pocos. 
 
    El coche del representante del Palau resultó ser un taxi que había llamado. Colets dio las indicaciones al conductor (en catalán) y sin más se puso a explicarle a Luis lo que sabía, cambiando de idioma con la facilidad de quien domina cinco lenguas. Ni se dio cuenta de que el taxista era el mismo que les había recogido en el aeropuerto. 
 
    —Por lo visto, al hospital llegaron dos individuos que dejaron al embajador allí en una camilla y antes de responder a las preguntas que les hacía el enfermero, subieron en una furgoneta y salieron a toda pastilla. Según el vigilante que estaba allí, hablaban en catalán y parece que una cámara captó la matrícula del vehículo. La policía les busca, por supuesto. 
 
    —Bien todo eso, pero ¿cómo está Kelium? 
 
    —Lleno de mierda. Literalmente, porque tiene una colitis severa, según me dijeron. Tenía toda la ropa llena de diarrea, se ve que se lo ha estado haciendo encima. Tal vez por eso los secuestradores hayan decidido suspender la operación. 
 
    Entretanto ya habían llegado al hospital. Colets era conocido allí, porque de inmediato un enfermero se le acercó. 
 
    —Benvinguts. (Bienvenidos) 
 
    —Parli castellà, si us plau. (Hable castellano, por favor) 
 
    —Como prefiera, entonces. Sean bienvenidos. 
 
    —¿Cómo está el embajador? —preguntó Luis, ahora que podía participar en la conversación. 
 
    —Lo hemos subido a la planta de infecciosos. 
 
    Llegaron a un ascensor que estaba claramente destinado al personal del hospital, fuera de los pasillos por donde circulaban los visitantes. 
 
    El enfermero llamó una cabina, y en pocos segundos ya tenían una libre. El tamaño era, por supuesto, el adecuado para una camilla. Luis se sentía extraño estando ellos tres solos en aquel espacio. 
 
    —Vais a tener que usar mascarillas, gorros y cubrezapatos, pues vamos a una zona estéril. 
 
    —No hay problema. ¿Puede contarme algo? —preguntó Luis. 
 
    —Lo hará el doctor, no se preocupe. 
 
    Llegaron a la planta. Cruzaron una puerta, pero sólo después de ponerse sobre las ropas la protección obligatoria y de lavarse las manos con gel desinfectante. 
 
    Kelium estaba en una habitación solo, al parecer sedado y con los habituales tubos de suero en el brazo y oxígeno en la nariz. 
 
    No llegaron a entrar, lo vieron por una ventanilla. 
 
    El enfermero hizo señas y se les acercó otro hombre, éste vestido como médico. Les indicó una puerta cercana. 
 
    Entraron y se encontraron dentro del ambiente típico de una consulta médica. Se quitaron las máscaras y demás, que allí no hacían falta. 
 
    —Buenos días, señores. Ya conozco al Sr. Colets, y usted debe ser Luis Santurce, si no me equivoco. 
 
    —Sí, ese es mi nombre. Y usted es… 
 
    —Francesc Riols, médico interno residente de guardia en esta planta. Tengo suerte, como imaginarán. 
 
    —Si usted lo dice… 
 
    —No todos los días un novato como yo puede tener la oportunidad de tratar a alguien tan pobre de defensas que pille una simple enterocolitis de tal manera que le deje medio deshidratado. 
 
    —Doctor Riols, me alegro si esto es una oportunidad para que usted adquiera experiencia, pero comprenderá si le digo que me importa un carajo. Que lo importante es que Kelium esté bien y pueda recuperarse. 
 
    —¡Oh, sí, claro que se recuperará! Le pido perdones, señor Santurce, veo que no me expliqué bien. El caso es simple, aunque sea fuera de lo habitual. Le estamos dando antibióticos y un tratamiento para recuperar la deshidratación. Nada difícil, y espero que en dos o tres días esté totalmente recuperado. 
 
    —Pues en ese caso, me alegro. Pero sospecho que tendremos que suspender el congreso. 
 
    —Congreso, ¿qué congreso? ¡Ah, sí! Ahora recuerdo de ver algo en las noticias. Una especie de reunión con comerciantes de nuestro mundo para ver cómo hacer negocios. Pues sí, está claro que hasta que no se haya recuperado por completo, y eso equivale a más de una semana, no habrá nada que hacer. Nada de reuniones ni contactos con gente que pueda transmitirle siquiera un resfriado. 
 
    —Ya tuvo un resfriado. Y se le vacunó contra la gripe. 
 
    —Tendré que pedir el historial a Madrid. Creo que voy a pedir hacerle el seguimiento cuando ya no esté de guardia en planta. Como verá, señor Santurce, quiero aprovechar mi buena estrella. Si me lo permite usted, por supuesto. 
 
    —Si los tratamientos están al alcance de un MIR como usted, no veo por qué no. Pero al primer fallo, ya me entiende… 
 
    El gesto de Luis, pasándose la mano por el cuello, fue revelador. 
 
    —Por supuesto. Ante cualquier duda, le aseguro que consultaré con mi supervisor. O con el especialista en gastrología, por poner un caso. 
 
    —Bueno, y ahora, si es tan amable de contarme qué pasó. El señor embajador salió de la sala para ir al baño, y desapareció. 
 
    —Ignoramos esa parte. Pero sospechamos que un grupo lo estaba esperando para secuestrarlo. Luego, al ver su estado, optaron por no correr más riesgos y nos dejaron el paquete. 
 
    —Sí, me dijeron que una furgoneta lo dejó en urgencias y salieron pitando. ¿Aparte del secuestro, qué le ha pasado? 
 
    —Una enterocolitis simple, pero grave. Una infección por bacterias del intestino, en este caso con diarrea intensa. El pobre se lo hizo encima desde que lo secuestraron. Ha perdido bastante agua y por eso lo más importante es una rehidratación. También tiene muy bajas las defensas y cualquier infección oportunista sería desastrosa. 
 
    —¿Cuándo podré hablar con él? 
 
    —Si está lo bastante recuperado, tal vez mañana. Para entonces tal vez podamos prescindir de la alimentación parenteral y pasar a la ingestión de líquidos. Si los tolera, claro. 
 
    —¡Ah, una cosa, doctor Riols! Para tener la ficha del paciente, hable con el Dr. Gonzalo Arias, del Hospital Universitario de Madrid. Si le dice que va de parte mía, él le podrá dar toda la información que necesite. 
 
    —¡Muchas gracias, señor Santurce! Es muy amable al ahorrarme gestiones. 
 
    —No quiero que pierda tiempo. Y otra cuestión, ya más oficial. Necesito que se ponga en contacto con el teniente André Llopis, de la Policía Nacional, destinado en Madrid. Es él quien lleva las cuestiones de seguridad, que es evidente han fallado estrepitosamente. 
 
    —¿Usted no puede hacerlo? 
 
    —¡Claro que lo haré! Pero hace falta que usted le dé su versión, lo mismo que harán los responsables del Palacio de Congresos. ¿No es así, Sr. Colets? 
 
    El aludido, que hasta entonces había sido un convidado de piedra, se limitó a asentir con la cabeza. Era consciente de que podía caerle una buena si no conseguía eludir la responsabilidad. Además sentía un dolor en el alma porque ya le sería difícil declararse ante aquel hombre. Tal vez no tuviera una oportunidad adecuada. 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    (Informe al CNI) 
 
      
 
    De: Agente 154701 
 
    Para: Superiores 
 
    Texto: 
 
    Según las declaraciones del gerente de 4F4780AC07 (sujeto C, en adelante), B fue secuestrado por tres individuos (ya identificados como los sujetos D, E y F, y que por ahora permanecen en situación de busca y captura). Pero B sufrió un descomposición intestinal severa y fue conducido a 0147FE2, donde le atiende el médico Sujeto G. Yo mismo me encargué de llevar a los sujetos A y C. 
 
    Según se me ha dicho, A se ha puesto en contacto con el agente 84450 y solicitado su presencia; como es lógico, desconoce mi existencia y si llamó al mentado agente fue por su cualidad oficial. 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    (Orden Directiva del CNI) 
 
      
 
    De: Superior 
 
    Para: Agente 154701 
 
    Texto: 
 
    Desde este momento, el agente  84450 se hará cargo del asunto. Usted puede considerarse relevado, salvo que el mentado agente solicite expresamente su colaboración. Póngase en contacto con esta dirección para recibir nueva asignación. 
 
    Debo hacer constar que su relevo no ha sido por mala praxis, sino por orden directa de Presidencia, ya que el agente 84450 ha sido llamado por los propios activos, ignorantes de su condición de agente. Esta dirección no tiene objeciones que hacer acerca de su actuación, pues lo sucedido ha sido por completo fortuito.


 
   
 
  



 
 
    8.- ADIÓS 
 
      
 
    Kelium despertó una vez más en la habitación de un hospital. No estaba en la otra ciudad, Madrid, porque algunas enfermeras hablaban en otra lengua, esa llamada catalán. Pero no todos, y así podía entender lo que esos decían. Como no era la primera vez, no le extrañó ver los tubos clavados a su brazo, ni el otro tubo que salía de su nariz. Sentía también algo en sus partes bajas, tal vez allí tuviera más tubos conectados. 
 
    Se dieron cuenta de que estaba despierto, y una de las enfermeras se le acercó. La boca y nariz cubiertas con una mascarilla. 
 
    —¿Cómo se encuentra, embajador? 
 
    Hablaba en castellano con algo de acento, pero se le entendía bien, aunque la mascarilla lo hacía más difícil. 
 
    —Tengo la garganta seca. ¿Puede darme algo de agua? 
 
    —Por ahora sólo humedecerle la boca. Si el doctor da el visto bueno, le daremos un poco de líquido. 
 
    Poco después entraba un joven, vestido de médico. Como los demás, llevaba mascarilla, gorro y guantes. 
 
    —¡Muy buenos días, Kelium! Soy el doctor Riols y me encargaré en exclusiva de usted. Me ha dicho la enfermera que tiene sed, ¿no? 
 
    —Así es. Tengo la garganta áspera. 
 
    —¡Déjeme ver! 
 
    El doctor sacó un palito plano, Kelium abrió la boca y le observó el interior. 
 
    —No veo nada negativo. Vamos a probar con los líquidos. Enfermera, primero humedézcale la boca como es de protocolo y dentro de una hora le damos un néctar diluido con agua al 50%. Como el néctar ya es diluido, resultará así un 75% de agua, el resto fruta. ¿Cuál es su fruta favorita, Kelium? 
 
    —¿Cómo dice? ¡Ah, sí! El melocotón me gusta. 
 
    —Pues que sea néctar de melocotón. Y algo de hielo, pongamos a 15º de temperatura. Así le bajamos la fiebre. 
 
    La enfermera le puso un paño húmedo en la boca, refrescándole. También le refrescó la cara y la frente con otro paño. 
 
    A la hora aparecieron dos, un hombre y una mujer, llevando un carrito con una jarra de néctar con hielo. Dentro tenía un termómetro para controlar la temperatura. Le sirvieron un vasito con una pajita, de la cual Kelium bebió con deleite. 
 
    Algo más tarde apareció Luis, con los inevitables adornos de mascarilla, gorro y guantes. 
 
    —¿Cómo te encuentras, Kelium? 
 
    —Bien, aunque otra vez en el hospital. 
 
    —Conmigo viene otro conocido. 
 
    El teniente Llopis apareció por la puerta. 
 
    —¡No hace más que meterse usted en líos, Kelium! —su tono humorístico desmentía la regañina. 
 
    —Más bien los líos me buscan a mí, teniente. 
 
    —Desearía conocer su versión de los hechos. Luego me iré para que dialogue con Luis mientras los médicos lo permitan. 
 
    —Estoy cansado, pero puedo decir algunas cosas. No mucho, por favor. 
 
    —Tranquilo. Cuente lo que pueda. 
 
      
 
    Los dos visitantes no se quedaron mucho tiempo, pero dejaron dos objetos muy preciados: el calculador de Kelium, y el ordenador personal que Luis le dejara tiempo atrás. 
 
    Kelium usaba uno u otro de forma indistinta. De hecho, buscaba información en ambos aparatos para contrastar las diferencias entre uno y otro mundo. 
 
    Luis volvió al día siguiente. Kelium lo recibió con una pregunta: 
 
    —¿Qué puedes decirme de las guerras? 
 
    —¿Esa es manera de recibir a un amigo? 
 
    —Perdona, he olvidado mis modales. Pero estoy aquí aburrido y buscando información me he topado con ese término. Supongamos que ya nos hemos saludado y todo eso… 
 
    —¡Ja, ja, ja! Bueno, me alegro de verte tan animoso. Yo también me aburro en esta ciudad, aunque no del todo, pues cierto polizonte me está atosigando todo el día con sus investigaciones sobre unos tarados que quisieron sacar dinero a cuenta tuya, y salieron bien cagados. Literalmente. 
 
    —La verdad es que yo no estaba para otra cosa. Aún tengo diarreas a veces, pero ya la cosa está controlada y tolero los líquidos. Tengo ganas de poder masticar algo. Dice el doctor que a lo mejor mañana. 
 
    —Muy bien. Y ahora sí podemos hablar de las guerras, si es que sigues interesado. Yo prefiero hablar de mujeres, por cierto. 
 
    —En mi mundo no conocemos las guerras. A veces hay conflictos, discusiones entre poblaciones vecinas, casi siempre por el reparto de los territorios. Si no hay acuerdo, la gente puede llegar a las manos y en casos graves haber dos o tres muertos. Nada más. Nunca hemos tenido conflictos con miles de muertos. ¡O millones como he podido ver que han tenido ustedes! ¿A qué se deben las guerras? 
 
    —Esa pregunta es muy profunda. Las guerras siempre han existido con el ser humano. O así me lo enseñaron. 
 
    —¿Y si llegaron con la agricultura? Porque antes de lo que llaman el neolítico, la cultura parecía ser más o menos similar a la de nuestro mundo. 
 
    —¿Y qué tiene que ver la agricultura con las guerras? 
 
    —Acaparamiento de tierras, captura de esclavos, demostración de poder, violación de mujeres para que los soldados de baja casta puedan tener hijos. Eso he leído en el ordenador. Y ni uno solo de esos conceptos existe en mi mundo. 
 
    —Sí, ya me has contado que en los pueblos mandan las mujeres y que los hombres con cojones se dedican al comercio, no a matarse entre sí. ¿Vuestros comerciantes no compiten? 
 
    —¡Claro que sí! Por tener mejores productos, por ejemplo. 
 
    —¿O por vender en más terreno? 
 
    —No, porque de nada sirve tener más territorio de ventas si no se puede atender. Nosotros vendemos directamente, y si no podemos ir a un sitio con la frecuencia adecuada, llamarán a otro comerciante. Mi padre me lo explicó: su tierra de ventas es la adecuada porque puede llegar dos o tres veces al año. Una vez intentó ampliarla y fue un desastre. 
 
    —Y vuestros comerciantes tienen todas las oportunidades de follar que un buen macho desearía. 
 
    —¡Lo cierto es que sí! Ya sabes que mi madre tiene su compañero en el pueblo, y sin embargo tuvo un hijo con el comerciante que pasaba. Seguro que no soy el único hijo de Aztrog, aunque no me he molestado en buscar hermanos. 
 
    —¿Y tú? ¿Qué me dices de ti? Tienes una pareja que aquí consideraríamos rarita. Un hombre y una mujer como compañeros de cama. ¿Seguro que ese triángulo es equilátero? 
 
    —Roydin está más por mí que por Lizla, eso es seguro. Pero yo los quiero a los dos por igual. Y es cierto que Roydin no puede darme hijos, así que cuando quise tener uno, fue con Lizla. Ella dice que Kizladin es hija mía, no de Roydin. 
 
    —¿No te irás de comercio por esos pueblos? Has dicho que tu padre se ha retirado. 
 
    —Debería hacerlo antes de que otro se quede con el terreno. Y estoy pensando en dejar ya la universidad y dedicarme al mercadeo. 
 
    —¿Qué será de tus compañeros? 
 
    —Son libres, pero imagino que seguirán esperándome en la casa de Jilombritx. Como ahora mismo, cuando cualquiera de ellos sale de viaje. 
 
    —Ese mundo vuestro parece pacífico. Me gustaría poder viajar a él. 
 
    —Me temo que será imposible. Llevarías a cuestas todas esas enfermedades para las que no estamos inmunizados. 
 
    —¿Y tú, qué harás? 
 
    —¿Recuerdas lo que decía la caja que apareció hace unos días? ¿Con aquellos mensajes? 
 
    —Claro que sí. 
 
    —Volverían a entrar en contacto una luna más tarde. 
 
    —Cuatro semanas, entonces. 
 
    —29 días para ser exactos. Aún faltan algunos días, pero les estaré esperando. 
 
    —¿Para irte, Kelium? 
 
    —Sí. Este mundo es muy peligroso. Hay guerras, hay violencia, está saturado, los recursos se distribuyen mal. He visto que la gente se muere de hambre en algunas partes. ¿No hay comida para todos? 
 
    —Creo que sí, pero no se distribuye bien. Tienes razón en lo de la mala distribución, una parte del mundo despilfarra los recursos que a otra le hacen falta. Y si la parte oprimida protesta, se le mata. Pero dejemos ese tema, que me pone enfermo. A veces desearía no haberte traído ese cacharro con conexión a Internet. 
 
    —¿De qué prefieres hablar? 
 
    —De mí. Puede que al final me quede aquí en Barcelona. 
 
    —¿No estás a gusto en Madrid? 
 
    —Ya sabes que no tengo buenos recuerdos. Mi divorcio y todo eso. Aquí puedo hacer negocios. Además, he conocido una chica. 
 
    —¿De esta ciudad? 
 
    —En realidad, ella es de Zaragoza. Así que no vamos a tener problemas con los idiomas —Luis sonrió al decir esto. 
 
    —Me alegro por ti. Te hace falta una buena compañera. Creo que ya basta de putas. 
 
    —¡Has aprendido la palabra! Ya no dices aquello de «mujer que ofrece sexo sin amor». 
 
    —De algo me ha servido este cacharro. 
 
    —¿Así que te irás en poco más de dos semanas? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Has pensado que podrías llevarte a tu mundo todas esas enfermedades que temes? 
 
    —Pues sí. Y no se me ocurre como evitarlo. 
 
    —Prueba a hablar con el doctor Riols. Tal vez te dé una solución. Es un chico joven y entrometido, pero muy avispado. 
 
      
 
    Cinco días después, Kelium salía del hospital escoltado por Luis y el teniente Llopis. Un taxi les llevó hasta la estación del AVE. Luis aún no había renunciado a mostrar las maravillas tecnológicas de su mundo. 
 
    Kelium se quedó maravillado de aquel tren que circulaba a 300 kilómetros por hora. No estaba tan masificado como el avión, era mucho más cómodo. Y ver pasar los paisajes a ras del suelo daba una impresión de velocidad mucho mayor que por el aire. 
 
    En Madrid, Kelium volvió a ocupar el apartamento del centro, mientras se preparaba su regreso. 
 
    Llopis le informó que habían capturado a los secuestradores. Tal y como habían supuesto, esperaban conseguir un buen rescate, pero al verlo tan enfermo temieron que la cosa saliera mal. 
 
    El doctor Arias volvió a verlo, y le tomó las medidas para un traje aislante. Mantenía un contacto regular por «WhatsApp» con Riols, quien le mandó saludos. 
 
    Y así, cuando se cumplían los 29 días de la anterior aparición de una caja roja en medio de la Avenida de Extremadura, cortaron de nuevo el tráfico y Kelium se preparó. 
 
    Vestía el traje blanco de aislamiento microbiológico, que habían duchado con un desinfectante. Sólo llevaba su calculador y unas notas que le había entregado el Ministro de Asuntos Exteriores de forma muy ceremonial. Kelium había aceptado aquel sobre porque no sabía cómo rechazarlo. 
 
    Por fin, apareció la caja roja. Kelium ocupó su lugar, después de murmurar un «¡Adiós!» a los presentes: Luis, Llopis, Arias. 
 
    Y desapareció. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    (Informe al CNI) 
 
      
 
    De: Agente 84450 
 
    Para: Superiores 
 
    Texto: 
 
    El llamado Sujeto B ha desaparecido. Tras personarse en geo.D4570B474021FD23A4700C desapareció de la vista de todos los presentes. Llevaba el objeto recibido desde Presidencia. 
 
    He ordenado una vigilancia discreta del lugar, por si acaso se produjera alguna nueva aparición, tanto de B como de cualquier objeto o persona. 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    ACTO FINAL 
 
      
 
    Roydin y Lizla esperaban al otro lado. Kelium hubiera querido besarlos, pero temía contagiarles. Haciéndoles señas, les mandó apartarse del portal. Tenía que hacer algo, antes que nada. 
 
      
 
    Kelium accionó el detonador que destruiría por completo el portal de acceso al otro universo. Su padre, Aztrog, se lo había dejado claro cuando se entrevistó con él en el trastomóvil. Le dijo entonces que tuviera más en cuenta los intereses del pueblo en general que los propios, a la hora de decidir si valía la pena el intercambio con el otro universo. 
 
    Aquel mundo paralelo tenía recursos interesantes y necesidades que podrían cubrirse desde el propio. Pero era un mundo peligroso: superpoblación, enfermedades, ¡guerras!, desigualdades de todo tipo. Incluso aquellas técnicas que llamaban agricultura o ganadería eran peligrosas (no en vano los intentos de implementarlas habían tropezado con los designios de las viejas intérpretes de la Madre). Kelium ya estaba por completo convencido de que los males del otro mundo se debían a la agricultura. 
 
    No quería tener tratos con el otro mundo, si esos tratos significaban poner en peligro el propio. 
 
    Aún llevaba el traje de aislamiento microbiológico, así que se lo quitó y lo tiró sobre los restos. Lo roció con combustible y encendió el fuego. 
 
     En pocos minutos aquella prenda estaba destruida, convertida en una masa informe y negruzca. Así evitaría que algún microbio del otro mundo infectara el suyo. 
 
    El sobre que le diera aquella autoridad del otro lado también fue a parar al fuego. Se carbonizó en minutos. 
 
    El fuego se fue apagando, y Kelium se acercó a ver el resultado de la explosión. Todo estaba destruido. Sus recias botas le permitieron caminar entre los restos. Tal vez los miembros del consejo decidieran buscar entre aquellos desechos para ver si había algo aprovechable, pero Kelium sugeriría que los dejaran al abandono. 
 
    Mientras, tal vez debería dedicarse al comercio. El trastomóvil de su padre aún servía, pero no tenía estómago para quitarle al viejo su vivienda. Buscaría otro, o mejor lo fabricaría. 
 
    Tenía algunas ideas novedosas que podría aplicar. 
 
      
 
    Por fin pudo abrazar y besar a sus dos compañeros. 
 
    Se sentía feliz de estar con ellos. 
 
    En su propio mundo. 
 
    El único que realmente contaba. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    (Diario de Kelium) 
 
      
 
    16 del mes 8º del año 15001 
 
    De regreso a mi mundo, del que nunca debí haber partido. Tenían razón las Intérpretes de la Madre: la agricultura y la ganadería (como las llaman en el mundo fantasma) son malas ideas. 
 
    Vuelvo con mis compañeros. Incluso he visto a mi hija Kizladin, y a mi madre Olenya. 
 
    Ahora regreso a mis estudios. Sólo teorías, nada que pueda aprovecharse; de eso ya se encargarán otros. 
 
    Y doy por concluido este diario. Cierro el archivo y guardo el cristal. 
 
    Tal vez el lector lo descubra un año de éstos. 
 
    Cuando yo ya esté muerto. 
 
    Me pregunto cómo me recordarán. Espero que no sea como quien estuvo a punto de destruirlo todo… 
 
      
 
      
 
  
 
  
 
   
    [i] En el mundo de Kelium miden el tiempo en forma decimal. El día se divide en décimos, centésimos, milésimos, etc. Un milésimo equivale a 86,4 segundos, es decir poco más de un minuto. 
 
  
 
   
    [ii] Se refiere a 7 décimos de día, contados desde la medianoche. 
 
  
 
   
    [iii] El año se divide en 13 lunas de 28 días cada uno, salvo el 13º, que tiene 29 (30 los años bisiestos). Los días se reparten en cuartetos, grupos de cuatro, llamados Primero, Segundo, Tercero y Último; cada luna tiene siete cuartetos, pero eso rara vez se tiene en cuenta. El día se divide en décimos, centésimos y milésimos. Los días Últimos son los favoritos para las fiestas, salvo el Día del Año (el 29 del mes 13º) y el Día Bisiesto. 
 
  
 
   
    [iv] Ecuador 
 
  
  
 cover1.jpeg
VAGAMUNDOS






